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 ALEJANDRA MACOL






A mi yaya querida, mi eterna flor de invierno.









Nota de la autora

Antes de comenzar, quería darte las gracias por tu valioso tiempo.

Vivimos constantemente estresados de un lado para el otro, sin apenas concedernos un respiro y hemos dejado de valorar cosas que se consideran importantes, como, por ejemplo, disfrutar de la familia, respirar aire puro y detenernos a contemplar un bello atardecer. Las prisas, el trabajo, los móviles, nos han absorbido hasta el punto de perder nuestra esencia.

Flores de Escarcha fue creada en el año 2020 en plena pandemia. Todos intentamos sobrellevarlo de la mejor manera posible y yo me puse a escribir.

Como autora me he tomado la licencia de crear escenarios inexistentes de Inglaterra, nombres, personajes y situaciones que he creído convenientes, siempre respetando la época a la que me dirijo y cuidando cada detalle para que tengas una positiva experiencia.

Solo queda decir que cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

¡Disfruta de la lectura!




 

 

 

 

PRIMERA PARTE

Una semilla






PRÓLOGO

Navidad en Brule House, 1846

Los van den Brule no eran partidarios de festejar en los meses de invierno, tampoco de realizar viajes cuando nevaba. Por esa razón preferían guarecerse del frío en sus ostentosas habitaciones de techos altos, permanecer horas en la extensa y polvorienta biblioteca donde descansaban los tomos más añejos y jugar al criquet en el amplio salón de juegos.

Era la oportunidad perfecta para disfrutar en familia, aunque por aquellas fechas era imposible evitar los eventos navideños y las reuniones sociales que alteraban la armonía de la casa. En Navidad olía a frutas escarchadas, pasas, sultanas y mazapanes, una mezcla a pavo asado y ganso.

Pese al intento de parecer impasibles, todo el mundo sabía ya, a esas alturas, que la empresa infructífera de algodón de los Brule había caído en bancarrota.

No era un buen momento para las inversiones ni para apenarse por las deudas. Debían afrontarlo y buscar otras alternativas sin desmoronarse.

El buzón se llenaba de cartas durante semanas y no se abrían hasta después de la cena, cuando los niños se iban a la cama y los adultos se quedaban a conversar hasta la madrugada.

Cuando la señora Brule cogió las misivas, una de ellas se cayó al suelo. Parecía tener vida propia en su interior.

Le llamó especialmente la atención que fuera un sobre tan pequeño y que portara el sello real de la India. Tomó el abrecartas con manos temblorosas y descubrió en su interior una nota y un saquito de tela. No esperaban ningún tipo de correspondencia del extranjero, así que a todos les extrañó sobremanera.

 

«Estas semillas os enriquecerán. Tratadlas con respeto y ellas os darán a cambio una fuente extra de ingresos. Queda en ustedes que nazcan en un ambiente fértil. La más larga caminata comienza con un primer paso. Rey Ranjit», decía la nota.

Nadie supo por qué el monarca se había puesto en contacto con ellos.

Quizá la nieve no solo era mágica por su blancura, sino porque traía consigo la generosidad de personas procedentes de mundos lejanos que, en tiempos difíciles, prestaban su ayuda de manera desinteresada.




I

Corderos vegetales

Los Lancaster, parientes lejanos de los van den Brule desde el siglo XVI, se pasaban largas temporadas en Brule House. Astrid Clara era su única heredera, una niña especial a la que le encantaba dibujar, leer y disfrutar de la naturaleza.

Su afición favorita era recopilar hojas raras en las inmediaciones de la casa. Algunas eran asimétricas con agujeros por donde se filtraba la luz a consecuencia de una plaga; otras, orbiculares de color rojo fuego como si estuvieran quemadas, y la mayoría, reniformes o acorazonadas. Primero las clasificaba y después, las dibujaba en su cuaderno de Naturaleza. De esa manera no le resultaría tan agónica su estancia.

Si existía alguien en el mundo con semejante sensibilidad esa era ella.

Se sentía tan compenetrada con la madre Tierra que donde los demás veían una flor marchita, ella le daba una segunda vida en sus esbozos. Allá donde iba, siempre tenía ojos para explorar aquello que le rodeaba, valorando desde el suelo mullido que pisaba hasta las raíces que se asomaban de los troncos.

A veces, se detenía en el camino para admirar los altos árboles que conformaban una hilera en la parte trasera de la vivienda. Cerezos, alcornoques, ciruelos... En este último se sentaba para dibujar y abstraerse durante gran parte del tiempo. Algunas hojas caían con la brisa para darle la bienvenida.

 —¿Un nuevo dibujo? —preguntó la señora Benavent, la tata.

 —Sí —contestó con una amplia sonrisa en su rostro angelical—. Es la flor del ciruelo. ¿Sabes que florece antes que el cerezo? Apenas unas semanas de diferencia.

 —La verdad es que siempre le ha gustado ese árbol…. Pero ahora debería entrar en casa. Aunque la temperatura sea agradable, no debe olvidar que es invierno. Pronto se levantará una leve brisa que no le agradará ni a usted ni a sus dibujos. Además, me han mandado llamarla.

 —Me reclama mi madre, ¿no es así? —contestó, tediosa.

—Está preocupada por usted —defendió—. Por el bien de todos, es mejor que arregle sus diferencias con el señorito Daniel o su vida en Tierra de Libertades será un infierno.

«Ya lo está siendo», pensó Astrid. Cerró su cuaderno de mala gana y se puso en pie para retirarse el follaje del faldón.

—No es cosa mía que «el señorito» —remedó— no entre en mi grupo de personas favoritas. Se lo ha ganado a pulso.

—Ese grupo al que hace alusión se reduce únicamente a sus padres, porque prácticamente no le cae bien nadie. No puedo detener sus impulsos de niña enrabietada, y sus padres son demasiado ecuánimes con usted, así que el señorito es el único que consigue mantener a raya su rebeldía.

—No vuelvas a defender a Daniel en mi presencia, tata. No deja de ser un niño cruel que se mofa de mí para engrandecerse, no lo soporto. Solo disfruto de estos momentos porque es cuando no tengo que cruzarme con su cara.

—De acuerdo. Si ese es su deseo, no volveré a mencionarlo hasta que me lo pida.

—Oh, no, no. —Hizo aspavientos en el aire—. Aguarda que no te lo pediré.

—Señorita... ¡Compórtese si no quiere problemas!

—No le daré el gusto a ese niño maleducado permitiendo que me reprendas. ¿Cuántos cuentos se habrá inventado esta vez? Porque sé de buena mano que es un llorón persuasivo. Va camino de convertirse en actor de teatro.

—Señorita, deje de decir tonterías. Su madre la reclama en su habitación.

Con todo el malhumor que pudo exteriorizar, la pequeña Astrid emprendió el camino hacia el interior de la vivienda, pero antes se detuvo a contemplar la puesta de sol y así soltar esa pesada carga que le hundía los hombros.

Justo delante de la casa, se abría un campo extenso hacia las montañas.

Detrás de ellas estaba su hogar bañado por el río Orwell.

Jamás sintió que Tierra de Libertades, como llamaban al terreno de los Brule, fuera un lugar estable y seguro. No porque en su círculo de personas favoritas no se encontrasen los propietarios de Brule House, a los que adoraba, sino porque allí había vivido un auténtico calvario gracias al señorito de la casa, el heredero.

Las semillas del rey Ranjit iban a cultivarse en aquel lugar. En meses, el campo estaría hermosamente inmaculado. Sería algo así como disfrutar de una Navidad en primavera, y eso le emocionaba.

Astrid volvió a ser interrumpida por la señora Benavent.

—¡Señorita Lancaster! ¿Aún no ha entrado en la casa? ¿Qué hace ahí parada?

—Echo de menos mi hogar. Si estuviera en mi mano volvería mañana mismo. —Hizo una breve pausa—. Tampoco quiero entrar y ver cómo mi madre reprueba mi carácter. Es lógico que retrase ese bochornoso momento.

—Querida niña, tenga fe. —Sus manos oliváceas y ásperas fueron a parar al rostro apagado de la niña—. Seguro que no es para tanto. Solo serán unos meses más.

—Pero... ¿Cuántos? Quiero volver a Lancaster House para pintar libremente por el prado sin que nadie me interrumpa.

—En cuanto salga la primera flor del algodón. Su padre, como socio del señor Brule, no se moverá de aquí hasta que vea que sus negocios prosperan.

—¿Y cuándo será eso?

—No se impaciente. Este terreno, antes virgen, le servirá de inspiración en un futuro. Seguro que en su cuaderno aún no ha dibujado nada igual.

—¿Y qué flores salen del algodón?

—Corderos vegetales, mi niña, ¡corderos! Vendrán provisiones para todo el año. No pasaremos hambre —exclamó ilusionada.

Astrid enarcó una de sus cejas sin creerse lo que acababa de escuchar, tan sorprendente como monstruoso. Era obvio que se trataba de la leyenda del cordero de Escitia que brotaba de cuatro o más raíces y que dejaba en su cúspide una pelusa de color dorado, lo que parecía un cordero recién nacido, aún sin lana.

Se decía que estas plantas daban unos frutos parecidos a los melones que crecían en los montes del Cáucaso y, al abrirlos, se descubría en su interior a un borametz de carne y hueso, que, si bien formaba parte del bestiario de la época, no era un ser maléfico, pues daba alimento a los habitantes de la región.

A Astrid le dejó pensativa. ¿Cómo era posible que de la tierra emergiera vida animal? ¿O acaso en Tierra de Libertades todo era posible? Tenía que averiguarlo, aunque para ello tuviera que soportar las travesuras del señorito Daniel y las discusiones con su madre.

Merecían la pena los meses de espera para ver nacer corderos de las flores.




II

Un espía que actúa en las sombras

Los niños de la casa no mantenían ninguna relación con los africanos que labraban la tierra. Las costumbres de unos y de otros no debían mezclarse, pues la tarea de estos últimos era contribuir en la algodonera, acto que le pareció cruel a la señorita Astrid. Ella también deseaba ayudar con las labores de labranza. Quería desenterrar la tierra con sus propias manos, aunque se le llenaran las uñas de estiércol para descubrir al borametz que se gestaba bajo tierra como un bebé en el vientre materno.

Un día aprovechó que era temprano y que todos dormían para vestirse como una jornalera y bajar al campo donde los africanos araban la tierra.

Todos detuvieron su marcha en cuanto la vieron aparecer. La niña se adentró en el terreno y liberó la carga pesada que llevaba un buey viejo.

Nadie se imaginó lo que haría inmediatamente después. Se dirigió al granero, cercano a la vivienda, sacó algo parecido a una carretilla que estaba destartalada, recogió las herramientas del suelo y las subió a ella. Pensó que, en cualquier momento, el carro se desarmaría. La madera estaba vencida y astillada, pero soportó el peso.

—Ningún animal debería sufrir este abuso —manifestó en voz alta para que todos la escuchasen—. ¿Quién es el capataz?

El susodicho apareció entre los jornaleros. Era un hombre alto y robusto, iba mejor vestido que el resto y de piel tan oscura que se le ensalzaba el blanco de los dientes.

—Señorita, dígame qué es lo que está mal para corregirlo. —Se quitó el sombrero de paja para hacerle una reverencia. Era obvio que la había reconocido, incluso disfrazada de jornalera.

—Detesto que se maltrate a los animale—protestó Astrid—. Se puede cargar y descargar con esta carretilla.

 —Son órdenes de los señores Brule.

 —Soy pariente lejana de los Brule y ordeno, aquí y ahora, que no se utilicen a los animales para el transporte de mercancías.

—Debo acatar únicamente las órdenes de mi señor. Váyase a jugar con sus juguetes caros y deje a los trabajadores realizar su labor.

—No —se negó en redondo—. Tengo el mismo derecho que los Brule.

—Usted no ha sido instruida para tal menester, ¿comprende?

—¿Cómo te llamas?

—Soy el señor Pons.

—Señor Pons, ¿quieres ver cómo acudo ante el señor Brule para exponerle que te niegas a hacer las labores de campo?

—No, señorita… No quisiera ver perjudicado mi puesto de trabajo.

—Pues entonces sigue con lo tuyo. Pero antes, dime en qué podría servir de ayuda.

El señor Pons arrugó sus labios a la vez que arqueó una de sus cejas. Si decidía darle el gusto a la niña, al menos durante un rato, la joven desistiría, por lo que decidió encomendarle el trabajo arduo.

—Bien, que conste que es por voluntad propia. Nadie en este lugar le ha obligado.

—Así es —confirmó la señorita Lancaster—. Bajo mi responsabilidad.

Dime qué tengo que hacer, estoy lista.

—Coja el arado y trace una línea recta desde aquí hasta allá. —Señaló la tierra aún sin labrar cercana a la vivienda.

Cuando la niña contempló el largo recorrido que había entre un punto y otro se quedó boquiabierta. ¿Cómo iba a arañarla con sus pequeñas manos? Quizá podría lograrlo con la ayuda del buey.

Lo miró. El animal comía a sus anchas, se le veía en paz, sereno, así que descartó al instante la posibilidad de utilizarlo. Tenía que hacerlo ella misma.

El sol lamía la ladera de la montaña, aquella que protegía su hogar. «Ya que no puedo hacer que el tiempo corra a mi favor para regresar a Lanca House, haré más llevadera mi estancia mientras trabajo», pensó.

Con ese mantra inició su primera huella. Arrastró la tierra con la herramienta desde las entrañas hasta la superficie, la cual dejaba un surco a su paso. Esperaba no asesinar al borametz en el proceso, por lo que tuvo especial cuidado. Tenía la esperanza de encontrar alguna placenta mientras cavaba.

Y con esa ilusión, la niña prosiguió para sorpresa de todos. Era consciente de la valía que tenía aquel laborioso trabajo y por ello llevó a cabo una reforma laboral. Ya era hora de que los señores Brule invirtieran en nueva maquinaria para las labores agrícolas. Se lo propondría a los señores Brule ese mismo día.

Todo serían ventajas: los jornaleros no trabajarían a destajo; al no estar tan fatigados, serían más productivos y, por consiguiente, podrían disponer de tiempo para estar en familia.

¿Por qué los demás no simplificaban las cosas como lo hacía ella? Era obvio, los ricachones veían todo muy fácil desde sus cómodos asientos, pero ella empatizaba con la gente obrera, y no solo porque le constaba lo sacrificado que era ese trabajo, sino porque en cualquier momento, ella o cualquiera de su clase, podría descender escalafones.

Mientras que la curiosa Astrid llevaba tres horas levantada, los propietarios de Tierra de Libertades eran desconocedores del talento de la niña. La primera persona que se percató fue la señora Benavent, quien observó el panorama desde la ventana de la cocina. Enseguida se quitó el mandil, dejó el puchero en la lumbre y salió despavorida en busca de la irresponsable señorita Lancaster.

Todos los jornaleros dejaron sus quehaceres para rodear y proteger a la niña. Astrid tenía las manos ennegrecidas, el vestido blanco con manchas marrones, el pelo encrespado, ya que no se lo había protegido con un pañuelo, y el rostro no podía estar peor. Del esfuerzo se había magullado.

—¿Acaso pretende matar del susto a esta pobre sangoma? —La señora Benavent puso el grito en el cielo.

Aún con el instrumento agrícola en las manos, Astrid continuó con la labor haciendo caso omiso a la tata. Ya le quedaba poco para llegar hasta el final del tramo y no pretendía dejarlo a medias. Era cuestión de unos minutos más.

—Deja a la pequeña, tata —intervino el señor Pons—. No está haciendo nada malo. Al revés, para no tener nociones de campo, sabe bien cómo arar la tierra. Su empeño es admirable.

—Si la niña no está limpia en quince minutos y no se presenta en la mesa para desayunar, el señor Brule me echará a la calle. A mí y a todos vosotros — dictaminó la señora Benavent.

—No lo creo —respondió Astrid con toda la tranquilidad del mundo—.

Nadie me ha obligado a hacerlo. Admito que estoy cansada y que nunca imaginé que fuera tan arduo, pero... al menos no estoy pensando mientras trabajo.

Lejos de sonarle convincente, la señora Benavent la instó a que entrase por la cocina. Astrid solo accedió porque no quería que los señores Brule amonestasen a los jornaleros por su empecinamiento, pero dejó claro que volvería a trabajar al día siguiente.

—Ni se le ocurra, señorita.

—Tata, por una vez en tu vida, permíteme que haga algo productivo. Deja que hable con los señores Brule. Verás como ellos no ponen ninguna objeción.

—No lo creo, pero si así lo desea…

Mientras Astrid le relataba con gran entusiasmo cómo había liberado al buey y arado la tierra, una sombra pequeña y curiosa las seguía con sigilo, alguien, cuya naturaleza rozaba la malignidad y que aprovechaba los renuncios de Astrid para contárselo después a sus padres. Se trataba de un soplón que tarde o temprano pagaría por sus fechorías. Aquel espía se había convertido en la maldición de Astrid. Se movía silencioso y se mantenía a la espera para atacarla como lo haría un guepardo antes de engullir a su inocente presa. Quizá lo hacía porque le parecía gracioso o porque necesitaba exiliar de sus dominios a esa pequeña revolucionaria para que no volviera nunca más. Y con ese deseo pasaron los meses...




III

Pacto de no agresión

A ojos de cualquiera, Astrid podría pasar por una muchacha corriente de diez años, salvo por el simple hecho de que para Daniel era la niña de sus ojos, con la que le gustaba divertirse e irritar constantemente con sus bromas de mal gusto. Le hacía muy feliz verla despotricar, llorar de impotencia y corretear hacia las faldas de su madre en busca de refugio. Enfadada, se le oscurecían sus poquitas pecas. Era un volcán que él disfrutaba ponerlo en erupción.

—¡Daniel van den Brule! ¡Ya está bien! —le sermoneó su madre.

La señora Brule y la señora Lancaster compartían el gusto por el té con limón que se preparaba en las tertulias. Casi siempre solían organizarlas en la casa de los van den Brule, donde había una sala totalmente acristalada frente al jardín, dedicada, en exclusiva, a socializar y a despotricar sobre el sexo masculino, aunque la mayoría de las veces, la señora Brule hacía un receso para coger de la camisola a Daniel y detener sus intentos de molestar a la dulce y reservada Astrid.

—Pero mamá... ¡Si yo solo intento jugar con ella! —rebatió su hijo.

—Dany tiene razón —defendió la señora Lancaster mientras enjugaba las lágrimas de su hija—. Es Astrid la que necesita aprender a relacionarse.

Vamos, cariño, juega con Dany. —Le acarició la mejilla húmeda.

—¡No! Me niego rotundamente a jugar con él. Lo único que quiere es reírse de mí.

—Eres una niña muy aburrida, Clara —arremetió Daniel—. Cualquiera podría confundirte con el mueble de la casa.

—¡Te he dicho mil veces que me llames Astrid, no Clara! —protestó la aludida.

—No me gusta tu nombre, así que utilizo el que me da la gana, Clara Lancaster. —Le sacó la lengua.

 Ambas madres se echaron a reír, excepto, como era de prever, la perjudicada en cuestión. Astrid se cruzó de brazos con tanta fuerza que se le desajustó el corsé dejando entrever sus dos pequeñas manzanas. Para un joven avispado como Daniel, ese hecho no pasó desapercibido. Agachó la cabeza, tímido y contrariado y abandonó la estancia con las manos metidas en los bolsillos. Ya en el exterior, pudo soltar el aire que le oprimía los pulmones.

Podría odiar más si cabe a su repelente archienemiga, pero en su fuero interno empezaba a aflorar un sentimiento muy distinto al repudio. Le resultaba extraño tener que luchar contra esos sentimientos y se enrabietaba cuando pensaba que era, sin duda, la chica más bella de toda Inglaterra.

Pero ese día soleado de primavera, perfecto para dar un paseo y disfrutar del olor de la hierba recién cortada, se vio truncado cuando la niña volvió a caer en su ardid.

No contento con haberla fastidiado durante horas, Daniel le propuso quedar en el campo, donde las cápsulas de algodón estaban preparadas para su recolecta.

—Tierra de Libertades es tan tuya como mía, Astrid —aseguró el muchacho ofreciéndole una de las cápsulas—, así que no tiene sentido que sigamos enemistados. Propongo hacer un pacto de no agresión. Venga, cógela. Yo haré lo mismo con otra y la intercambiaremos.

Astrid era muy inocente y desconocía que aquella planta tenía su propio sistema de defensa. Enganchó la cápsula con tanto ímpetu que, sin verlo venir, se pinchó con las espinas. Daniel sonrió ladino al ver que, nuevamente, Astrid había caído en otra de sus tretas, aunque no le duró demasiado la alegría, pues la niña empezó a teñir de rojo la fibra de algodón.

—¿Cómo he podido creer que querías ser mi amigo? —Lo miró con desprecio—. ¡Eres un demonio, Daniel, te odiaré toda mi vida! —Le lanzó la planta a la cara y salió corriendo.

Daniel jamás se olvidaría de que había hecho sangrar a su niña consentida y Astrid nunca volvería a dirigirle la palabra…




 

 

 

 

 

 

SEGUNDA PARTE

Un reloj de bolsillo

 




IV

Brule House

La primavera de
1866

Daniel no supo en qué instante se enamoró de ella, si fue a los diez años, o cuando, veinte años después, la vio aparecer con un vestido azul celeste, maleta en mano y las mejillas arreboladas apartando la mirada de la suya; o quizá fue cuando hizo que se pinchara adrede. Aún conservaba esa pequeña porción de fibra en su reloj de bolsillo. Hasta donde él sabía, Astrid había vivido con su tía Jennefer durante ese tiempo en Londres.

—Señorita Lancaster… —Hizo una reverencia. Su voz se tornó ronca. Le sudaban las manos y tragaba saliva de forma reiterada. No se esperaba verla tan mayor, tan…

¿Le seguiría guardando rencor por haber sido tan quisquilloso con ella en el pasado?

 —Señor Brule. —Se recogió el vestido, y acto seguido, se inclinó para responder a su respetuoso saludo. Ya no era el señorito Daniel, sino un hombre hecho y derecho.

 —Su padre no ha podido elegir mejor lugar para que la cuiden. —Por primera vez en toda su vida no tenía ni idea qué decir.

 —Descuide, no le daré trabajo. Sé cuidar de mí misma. Daniel hizo una mueca de incredulidad.

 —No lo dudo, pero una joven como usted debe tener un tutor en ausencia de su padre.

—No me venga con esas, señor Brule. Creía que disponía de una mentalidad más abierta.

 —Vaya… me ofende con sus palabras.

 —Disculpe, no pensé que fuera tan fácil ofenderlo. —Se encogió de hombros.

 —Veo que con los años su rencor ha ido arreciando, señorita Lancaster.

 —No sé por qué lo dice.

 —Porque aún no me ha mirado a los ojos desde que ha llegado y porque muestra una actitud desdeñosa. Supongo que me lo merezco después de todo.

 —Mientras que usted se ha quedado varado en el pasado, yo he puesto las miras en un presente renovador. Las mujeres somos más independientes de lo que imagina. Tener que depender de un hombre para que una mujer haga y deshaga a su manera, no debería consentirse.

—¡Shh! —Dio dos pasos hacia ella y la tomó del brazo—. Cuidado con lo que dice y cómo lo dice. No en todos los lugares habrá un hombre paciente que le tolere esa sarta de incoherencias. Sabe lo que sucede con las mujeres visionarias, ¿no? ¿Acaso quiere acabar como ellas? —amonestó con ojos delirantes.

Astrid retrocedió un paso y se miró el brazo enrojecido. Los dedos de Daniel se habían quedado impresos en su piel.

—No me vuelva a poner las manos encima si no quiere verme sulfurada. Y mi respuesta a su pregunta es sí, sí quiero luchar por mis derechos. ¿Acaso se ha vuelto misógino, aparte de engreído y pedante con el tiempo? —bufó, disgustada—. Es lamentable que mi padre confíe en alguien como usted. Debo parecerle una muchachita indefensa y frágil como las alas de una mariposa.

—No se atreva a cuestionar al género masculino y mucho menos a su padre. Es fácil recurrir al insulto cuando se le agotan los argumentos.

—¿Y usted sí se atrevería a cuestionar al sexo femenino, señor Brule?

—Jamás, así que le ruego retire los apelativos que me ha obsequiado injustamente. Me temo que voy a tener que ser más que un tutor para restaurar su inocencia. Está usted corrompida por ideales imposibles y sinsentido. Será un blanco fácil para los hombres y el hazmerreír de las mujeres —le advirtió.

Una bofetada retumbó las paredes del recibidor. La maleta de Astrid se cayó al suelo y el pecho de Daniel se elevó al suspirar profundo y soportar tal humillación. Chasqueó la lengua, apretó los puños y antes de tomar de nuevo a Astrid del brazo, se lo pensó mejor y mantuvo el tipo.

—Lamento si la he incomodado —confesó a regañadientes mientras le ardía la mejilla.

—Usted ya no ejerce tanto poder sobre mí.

—Si no es así, ¿por qué me da la impresión de que he herido su orgullo?

—No crea conocerme, he cambiado mucho.

—Indudablemente. —Le hizo un repaso de arriba abajo—. ¿Quién diría que es la misma muchacha que se creía todas mis patrañas y siempre salía perjudicada? —Intentó normalizar la situación, pero obtuvo el resultado contrario.

—Yo tampoco me creo que sea usted el mismo chiquillo que siempre llevaba los mofletes manchados de hollín y la ropa rasgada como si viviera en una pocilga. Pues ya lo ve —suspiró—, ambos tendremos que asumir nuestro destino en contra de nuestra voluntad.

—Le aseguro que no tengo ninguna intención de atacarla, así que puede relajarse. Por favor, por aquí. —Le invitó a seguir el camino hacia su respectiva habitación—. Debe de estar cansada.

Astrid se restregó los ojos con las manos enguantadas. Sí, le pesaban los párpados y necesitaba estar a solas para reordenar sus ideas.

—¿Quiere cenar? —sugirió él.

—No, gracias. Tengo el estómago revuelto.

—Como usted prefiera. —No iba a rebatirla el primer día.




V

Lista de anhelos

Astrid agradecía que aquella casa tuviera tantas puertas, pasillos y escaleras por donde huir de la presencia de Daniel. Si iban a convivir bajo el mismo techo, no era obligatorio permanecer donde él estuviera, salvo en los momentos de obligado cumplimiento.

Llevaba media hora en el jardín, sentada en el columpio, mientras admiraba el bello atardecer. Apoyó su cabeza sobre una de las cuerdas. Su estado de ánimo era parecido a aquel día ensombrecido. No hacía frío, solo se había levantado una ligera brisa que le erizaba el vello y la nuca.

Triste y desolador.

La señora Benavent la observaba desde la ventana de la cocina mientras introducía el bizcocho de zanahoria en el horno. No tardó ni dos segundos en salir de los fogones para acudir a la llamada silenciosa de Astrid.

—Su tristeza es un secreto a voces, niña. —Le rodeó los hombros con un chal de lana—. ¿Qué es lo que la tiene tan apenada?

Astrid echó la cabeza hacia atrás y se dejó mimar. Las vistas desde su posición eran hermosas. Su hogar se hallaba tras la ladera del gigante de pelo verde.

—Ay, tata... —suspiró—. Todo lo que hay en esta casa es lo que siempre he anhelado. Tiene un columpio, una cocinera excelente, las ventanas de las habitaciones dan hacia la algodonera...

—¿Y el señorito Brule también entra en su lista de anhelos?

—Eso ha sido muy atrevido por tu parte.

—Es el señor de esta casa... —recordó. Después se inclinó para mirarla.

 —Te equivocas, aún no es «el señor» de esta casa —corrigió.

 —Algún día será dueño de la tierra que está pisando, así que le debe un respeto.

 —Desconozco totalmente al actual señor Brule, es decir, a mi tutor —dijo con sorna—. Todo lo que sé sobre él es por nuestra infancia y si tengo que quedarme con el Daniel que conocí en el pasado, como comprenderás, seguiría aborreciéndolo.

 —Él es tan puro como el agua cristalina. Lo que más me gusta de él es su forma respetuosa de tratarnos a todos.

—No estoy tan segura de que eso le exima de mi opinión sobre él.

—¿A qué se refiere, niña?

—Ya no se lleva tener esclavos en casa.

—No somos esclavos —defendió—. Y tampoco tengo queja de los señores Brule, mucho menos del señorito, quien se está ocupando de nosotros y del ganado mientras sus padres están en la India.

—¿Y qué me dices de que no haya contraído nupcias con ninguna mujer de BrulePayne?

La señora Benavent se encogió de hombros.

—Hubo alguien con quien se comprometió hace unos años —cuchicheó mientras se aseguraba de que nadie la escuchaba.

—¿En serio? No me lo creo —ironizó la joven—. ¿Y qué pasó con la prometedora señora Brule? Porque yo no la veo por ningún lado…

Una pizca de celos le recorrió la espina dorsal y se instaló en el centro de su pecho, haciendo que su corazón se acelerase.

—Lo cierto es que —continuó la señora Benavent—, antes de irse a China con sus tropas, celebró la fiesta de compromiso en esta misma casa.

—¿Daniel es militar?

—Mi querida Astrid Clara Lancaster… —pronunció su nombre con dulzura—. Hace demasiado tiempo que no sabéis nada del uno y del otro.

—Ahora entiendo a qué viene su actitud taciturna a la par que disciplinaria.

—Era capitán antes de abandonar la patria —confesó finalmente. Astrid se quedó boquiabierta. —Se le va a desencajar la mandíbula, señorita.

—¿Y por qué motivo un hombre abandonaría sus obligaciones?

—Por amor —contestó Daniel apareciendo de repente.

Apestaba a alcohol y a tabaco. El aire también revelaba una fragancia femenina que se escapaba de su vestimenta. Iba con la camisola abierta, aunque se había afeitado y recortado el cabello y vestía con traje de equitación.

¿Habría escuchado la conversación? Astrid no estaba segura.

Daniel estaba imponente aquella tarde de susurros, desde donde moría el sol en la curvada espalda de la ladera y ofrecía un espectáculo vespertino.

—Tata, ve a la cocina y prepara algo de cenar, por favor —exigió Daniel con el ceño fruncido sin despegar sus ojos de los de Astrid.

—Está bien, señor Brule —asintió la señora Benavent antes de desaparecer del jardín a toda prisa haciéndole una mirada cómplice a Astrid. Una mirada de advertencia que parecía decir: «Niña, apacigüe sus humos. El señor no está hoy para aguantar tonterías».

Astrid mantuvo el tipo sin sentirse, en ningún momento, amedrentada por el rictus y la pose rígida de su tutor.

—¿Qué hace aquí, señorita Lancaster? En breve va a anochecer y refrescará. Debería estar dentro de la casa.

«Te estaba esperando para no sentirme tan sola en esta inmensa casa», le habría encantado contestarle. En cambio, dijo:

—No necesito su permiso.

—Veo que le gusta chismorrear con la señora Benavent.

—No es de su incumbencia lo que hablo con su esclava —escupió, ácida. Daniel negó con la cabeza.

—Todo lo que tenga que ver con usted, créame, me interesa por la cuenta que me trae. Si necesita saber algo sobre mí, pregúntemelo usted misma.

¿Tiene algo que decir sobre cómo trato a la servidumbre?

—Si tiene ganas de discutir, ha ido a parar con la persona equivocada. — Tomó sus faldas para dar zancadas amplias y desaparecer. Ojalá pudiera volatilizarse por arte de magia. De ese modo, evitaría por más tiempo el escrutinio del señor Brule, pero este, lejos de ser permisible con ella, detuvo sus pasos en seco.

—Conque esa es la opinión que tiene usted sobre mí... Que soy un monstruo con mis esclavos, que le parezco taciturno y disciplinario.

—Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas.

—También lo es difamar.

—No es el más indicado para dar ejemplo, señor Brule. No cuando llega tarde a casa y se desocupa de sus deberes como tutor.

—Ahora comprendo por qué su padre se ha encargado de asignarle un tutor. Ni siquiera él ha sido capaz de contener la lengua viperina de su hija…

Daniel levantó la mano y de inmediato se arrepintió.

—¿Me va a devolver el bofetón? —Astrid levantó el mentón, desafiante—.

Atrévase y en unos días tendrá aquí al señor Lancaster pidiéndole explicaciones.

—No iba a hacer tal cosa, pero le aseguro que su padre me dio la potestad para hacer y deshacer a mi antojo y ni siquiera usted podría oponerse. ¿Sabe una cosa? Saca lo peor de mí.

—Me da asco, señor. Mejor hábleme cuando se encuentre sobrio. — Reinició sus pasos hacia la entrada de la cocina.

Allí tomó aire profundamente.

—¡Niña atrevida! No sé qué mosca le ha picado —resopló la señora Benavent.

—¡Alguien tiene que reeducar a ese hombre de una vez! —Atravesó la estancia para dirigirse a sus aposentos.

—Siéntese mientras preparo la cena, señorita. —Dio varios golpecitos sobre un taburete—. A ver, las cosas no son como todos queremos. Hay que aceptar lo que la vida nos tiene asignado y adoptar una actitud más pacífica. Hay más sabiduría escuchando que hablando.

—¿Y cómo quieres que me calme? De algún modo debo hacerle ver que ya no puede manipularme.

—Tenga especial cuidado en soltar lo primero que se le pasa por la cabeza. El señorito Daniel es un ángel comparado con lo que se puede encontrar ahí afuera. Él le enseñará cómo debe comportarse en sociedad, ya que sus padres le han dado demasiada libertad. Usted no enseña los caminos de la selva a un viejo gorila, así que aprenda de él y no discuta.

—La vida no se resuelve mediante proverbios africanos ni frases hechas, tata; la vida es demasiado complicada.

—Quizá tenga razón, pero en mi caso, estoy inmensamente agradecida con el padre de Daniel por haberme enseñado a leer. —Ambas dirigieron su vista hacia el joven Brule. Continuaba en el mismo lugar donde Astrid lo había dejado—. Por eso aprendí a hablar con propiedad. ¿Qué lugar es mejor que este? Aquí nos dan techo donde cobijarnos del invierno, nos pagan muy bien por nuestros servicios, dan educación a nuestros hijos y nos enseñan a leer.

¿Qué más podría pedir nuestra comunidad?

—Derechos, adquisición de tierras para producir y vivir de vuestras propias cosechas…

—Sé lo que quiere decir. —Le pellizcó la mejilla con ternura—. Pero creo que aún no me ha entendido. Si estamos aquí es porque elegimos servir libremente a los Brule. Ellos no nos obligan a labrar sus tierras ni a permanecer esclavizados. Somos personas independientes que hacemos lo que, más de una persona en nuestra condición, no puede permitirse. Nuestra comunidad está empezando a levantar cabeza ahora…

Astrid no estaba de acuerdo. ¿Cómo era posible que aceptasen llevar una vida de esclavitud, y alabar, al mismo tiempo, a las personas que los condenaban a aparcar sus sueños y aspiraciones para llevar una vida de servidumbre?

—Tata, entiendo que con el tiempo habéis tenido que adaptaros a las circunstancias, pero si ahora es cuando disponéis de esa libertad para volver a vuestras tierras y empezar de nuevo, no comprendo qué os ata en este lugar.

—No se está enterando o no se quiere enterar. La familia Brule no es esclavista, ¡por Dios! ¡Nos han salvado la vida!

—Pues que Dios nos asista. Os habéis acomodado de tal manera que no os dais cuenta de que seguís sometidos. Empiezo a pensar que os desmotiva el miedo y la desesperanza y que jamás saldréis de esta prisión por voluntad propia. Me voy a la cama —dijo tan enojada que, al levantarse de la silla, esta cayó al suelo.

—¿Otro día sin cenar? El señor se enfadará mucho si usted no le acompaña en la mesa.

—En su estado, seguro que no se tiene en pie. Ha tenido una velada especial con sus amigas las cortesanas y el whisky —soltó antes de desaparecer.

—¡De esta no se salva, se lo advierto! ¡Esto jamás lo consentiría ningún hombre! —Se santiguó con auténtico fervor.

Daniel se quedó a contemplar cómo el sol moría y la luna creciente se hacía un hueco entre las nubes.

Pensó que, de una manera gráfica, él y la felina con la que convivía, eran como la noche y el día y que, muy difícilmente encontrarían la manera de congeniar. No cenó ni durmió. Astrid le arrebataba las ganas de comer y de dormir. Sabía que no era una mujer corriente y que le costaría la vida entenderla, pero, ¿merecería la pena el esfuerzo?




VI

El país de los bucles rubios

Y después de todo, volvían a Daniel vagos recuerdos de un pasado que era mejor dejar en el olvido. Creyó que su herida estaba cerrada por completo, que esa terrible decepción había quedado en un segundo plano, pero se engañaba. Escuchar a la señora Benavent hablar sobre su exprometida abrió esas viejas heridas que, al dejarlas expuestas, seguían escociendo como antaño.

Era un hombre paciente y muy comprometido. Habría abandonado todo por Edith. Ni siquiera él, un hombre del ejército con la resistencia suficiente como para soportar un balazo en la ciudad china de Cantón, era inmune a los estragos que producía el desamor.

Las heridas que golpeaban el corazón eran mortales y tardaban más en sanar que las que se producían en la piel, por eso seguía sintiendo una punzada interna en el centro del pecho.

Después de aquel fatídico suceso, llegaba a su trastocada vida la ya no tan pequeña Astrid con la que jugaba a ser valiente, y en un instante, con solo un chasquido de dedos, había puesto en tela de juicio sus fortalezas, debilitando los muros que le mantenían inmune al dolor; recuperando del baúl del pasado momentos que él habría preferido dejar en desuso.

Había ciertos temas que eran intocables y Edith era uno de ellos. La vergüenza que sentía al recordar lo que hizo por ella continuaba martirizándolo.

 Volvió de China herido de bala y lo que se encontró a su regreso no era, en absoluto, lo que se había imaginado.

 En aquella época todos luchaban por superar la tremenda crisis del 66 que había provocado un desfondamiento del precio del algodón. Los señores Brule habían dejado Tierra de Libertades en busca de socios hindúes, los cuales mantenían su reserva de prestar ayuda a los británicos que, en ese momento, atravesaban un declive económico.

 La crisis había afectado al sector ferroviario, además de una ralentización del sistema jurídico comercial británico. En resumidas cuentas, se había expandido a nivel internacional. Por eso era necesario viajar a la India para conseguir, de primera mano, las mejores semillas de algodón.

La intención de los Brule era multiplicar los beneficios de su algodonera y por ello, pidieron a los Lancaster que los acompañasen en su nueva aventura dejando a Daniel a cargo de Astrid.

—Maldito sea el día que dije que «sí». —Daniel aspiró el aire puro y frío de la mañana desde la ventana.

Se vistió a toda prisa, friccionó sus manos y sacó su reloj de bolsillo. No tenía ningún uso en particular, tan solo le servía de talismán.

Al abrirlo, le venían recuerdos de su infancia. En la cara interna atesoraba un pequeño daguerrotipo de Astrid y la fibra de algodón con la que habían firmado un pacto de no agresión. De vez en cuando la cogía y se recreaba en su esponjosidad para recordarse a sí mismo en qué persona no debía convertirse nunca.

«¿Confiará de nuevo en mí?», se preguntaba mientras tomaba asiento en la mesa del salón.

La señora Benavent llegó con unos pastelitos rellenos de nata para disipar sus dudas y llenarle el buche:

—Buenos días, señor Brule.

—Buenos días, tata. ¿Dónde está Astrid?

—No la he visto salir de su habitación —informó con los nervios a flor de piel.

—¿Es que ni siquiera va a bajar a desayunar como toda persona civilizada?

—Arrastró la silla para ponerse en pie.

—Señorito, espere... ¿Adónde va? Hace un buen día para pasear, le vendrá bien salir y tomar… —Intentó serenarlo sin éxito.

—Es una falta total y absoluta de respeto que no se persone. ¡No puedo permitirlo! —Alzó la voz.

Enfurecido, con los puños cerrados, abandonó el salón y se dirigió hacia la habitación de Astrid. La señora Benavent no pudo seguirle los pasos.

Cuando llegó al rellano, aporreó la puerta con tanta fuerza que Astrid se sobresaltó al otro lado.

—¡El desayuno está servido! —vociferó.

—Déjeme en paz, señor Brule —contestó.

—Por respeto a la señora Benavent ha de bajar y desayunar conmigo.

—No me apetece.

—¡Abra de una maldita vez! —Pum, pum. Daniel siguió golpeando con los puños—. No me haga perder la poca paciencia que me queda o tiraré yo mismo la puerta abajo. No quiera que eso suceda...

—¿O qué? ¿Va a castigarme y encerrarme en las mazmorras? ¡Usted no es mi padre!

«Dios mío, por piedad, dame paciencia», Daniel rogó al cielo mientras resollaba.

—¡Señorito, déjelo estar! —Volvió a insistir la señora Benavent con la lengua afuera—. Yo le acompañaré en la mesa y así no comerá solo...

—Si soy permisible con ella desde el principio se tomará ciertas libertades y después seguirá faltándome el respeto. No pienso tolerarlo, tata. Hazte a un lado, por favor. —Se remangó las mangas de su camisa.

—¿Qué pretende hacer? —preguntó horrorizada dando pasos hacia atrás.

—Ahora lo verás.

—Pero... Estas puertas están hechas de roble macizo, señor. ¡Se romperá el brazo!

—Me da igual si con eso consigo, de una vez por todas, atemperar el carácter endemoniado de esta mujer. Que sepa quién es el que manda aquí.

—No, por favor...

Daniel cogió carrerilla y con toda la furia de su corazón dio un primer empellón. La madera apenas hizo el intento de ceder, pero sirvió para abrir las betas hasta conseguir astillarlas en el tercer intento.

La puerta se abrió de cuajo descolgándose de sus bisagras. La señora Benavent pegó un brinco y dejó escapar un grito sofocado, y Astrid, se escondió bajo la cama en cuanto vio entrar a su tutor encolerizado.

—¡Salga de ahí, maldita sea, señorita Lancaster!

—¡Socorro! ¡Quiere matarme! —rogó ella.

—Nadie va a escucharla —contestó, triunfante.

—¡Tata, ayúdame!

—Señorito, la joven no tiene hambre. —Se personó la señora Benavent—. Nada se puede hacer para que eso cambie. Por favor, se lo ruego, déjela.

—¡No! —negó el señor Brule.

Se puso de rodillas y consiguió atrapar a Astrid asiéndole del camisón.

—¡Ay, es usted un animal…! —se quejó.

La señora Benavent vio cómo forcejeaban en el suelo y cómo, sin querer, Astrid quedó encima del señor Brule a pocos centímetros de su boca.

—Mejor me marcho antes de que me matéis del disgusto —manifestó.

Los jóvenes se habían quedado petrificados en el sitio. Tan solo se escuchaban sus jadeos tras el violento forcejeo. Pese a que la lucha se había posicionado a favor de Astrid, eso no mitigó el fuego que comenzaba a arder dentro del señor Brule.

Fue apenas un instante, un momento mágico.

—¿Por qué no empezamos de nuevo? —propuso Daniel con la voz quebradiza por el esfuerzo.

Le acarició la mejilla y ella entrecerró los ojos. En ese momento la tenía absolutamente a su merced, aun cuando ella sostenía una posición aventajada.

—No voy a permitir que me doblegue, señor.

—No le estoy pidiendo que acceda si no lo desea. Su resistencia me parece cuanto menos asombrosa. Nunca había visto a una mujer así.

—¿Se refiere a una mujer libre de pensamiento, señor Brule?

—Sí —admitió—. No estoy acostumbrado a que las mujeres me desobedezcan.

—Entonces es eso... —Le tembló la voz—. Le carcome que una mujer le exaspere y contraríe.

—Como ya le he dicho, usted saca lo peor de mí, pero también lo mejor. Mi instinto protector crece cuando estoy a su lado. —Le recolocó un mechón detrás de la oreja.

Astrid volvió a dejar que el mechón bailase por encima de sus ojos. Se levantó como un resorte y Daniel hizo lo mismo.

—¿Asume que las mujeres con las que ha estado son sumisas? ¿Usted frecuenta...?

—Prostíbulos, sí. Dígalo sin miedo, que no le dé pudor.

—Imagino que todos los hombres lo hacen. —Se alisó el camisón y corrió a por la bata que estaba encima de la cama. Se cubrió de inmediato, pero Daniel ya había visto sus deliciosas nalgas.

—No todos…

—¿Y no le da vergüenza hacer eso con una desconocida?

Daniel arqueó una de sus cejas. Le descuadraba que una joven de alta alcurnia, educada para servir al hombre, tuviera información sobre «temas prohibidos».

—¿A qué se refiere con hacer «eso»? —quiso saber más, divertido. Astrid se ruborizó.

—Pues... eso, no se haga el tonto. «Eso» es... La unión de dos personas cuando se desnudan.

Daniel se quedó boquiabierto.

—¿Cree que es necesario desnudarse? —sonrió— ¿Qué sabe usted sobre el acto sexual?

—He leído mucho al respecto. Si se lo dijera, claramente se lo diría a mi padre y no pretendo importunarle. Para él siempre seré casta y pura.

—No le diría nada, no soy un chismoso. ¿Qué es lo que ha leído?

—Mi tía tenía una extensa colección de libros antiguos. Cada vez que hacía un viaje me traía obras literarias de otros países. El que habla de estos menesteres se llama El Jardín Perfumado. Lo compró en un mercadillo árabe en Túnez. Su autor es Jeque Nefzaoui.

«Fascinante», alabó Daniel en silencio. Tener tan cerca a una mujer inteligente le parecía maravilloso.

—Me deja usted sin palabras, señorita Lancaster. Ya es tarde, debo ocuparme de mis quehaceres diarios —quiso cambiar de tema—. El desayuno está servido y me encantaría que usted me acompañase. ¿Sería tan amable de seguirme hasta el salón?

—No voy debidamente vestida para la ocasión —contestó.

—¿Desde cuándo le ha preocupado eso? —Sonrió.

—Nunca me han importado las habladurías de la gente. Hago lo que creo oportuno, aunque nadie lo apruebe.

—Entonces… ¿aprobaría que empezásemos de nuevo? —insistió tendiéndole la mano.

—Merecería la pena solo por la relación que ha mantenido unida a nuestra familia desde tiempos remotos, pero no, no me interesa su amistad, gracias. No volverá a engatusarme como cuando era una niña.

—Cierto. Nuestras familias llevan unidas desde el siglo XVI. No sería apropiado que rompiéramos ahora nuestros lazos, ¿no cree? —Astrid no respondió—. Bueno, sabía que no iba a ser tan fácil. Tendré que ganarme su confianza. Ese será el precio que he de pagar.

—Ahora que lo menciona, ese fue un magnífico siglo, justo cuando se publicó El Jardín Perfumado.

Daniel se echó una risotada por aquel oportuno comentario, pero después hizo una mueca de dolor al tocarse el hombro. Le dieron ganas de preguntarle de qué iba aquel libro árabe y si aún se mantenía casta y pura como sus padres creían. Quizá no era el momento de mantener esas charlas tan íntimas.

—¿Qué le duele? —preguntó Astrid acercándose a él.

—Creo que me he roto un hueso al abrir la puerta.

—Lo que usted tiene es muy mal genio. Si hubiera sido más amable no le habría pasado nada —respondió mientras examinaba su brazo malherido.

Parecía que el tiempo les había hecho intercambiar los caracteres. Astrid era divertida y alocada, mientras que, a Daniel, los años le habían agriado el carácter.

—¡Augh! —Se dejó caer en la cama.

—Espere, llamaré a la señora Benavent. O quizá... pueda yo ayudarlo.

Daniel se desabotonó el chaleco y la camisa e hizo el intento de mover el hombro, pero el dolor le provocaba náuseas.

—Será mejor que no se toque —aconsejó Astrid—. No tiene buen aspecto y no quisiera que se desmayase.

Astrid colocó una almohada detrás de su nuca y le ayudó a acomodarse. Le dio tiempo a admirar el torso del joven y una cicatriz horizontal que le cruzaba el pecho.

El hombro malherido empezaba a adquirir un tono violáceo.

—Cuando forcejeaba conmigo, ¿no se ha percatado de que tenía el hombro dislocado, señor?

—Estaba demasiado enfadado para darme cuenta de eso. Oh, dios mío, ¡duele! —se quejó.

—Es usted un bruto. Deje que le mire bien, quizá no sea el hueso. —Se subió a la cama e intentó inmovilizarle poniéndose a horcajadas sobre él.

—Señorita Lancaster, esa postura no le favorece en absoluto. ¿Qué demonios cree que está haciendo? Usted no tiene nociones de Medicina.

Astrid sabía sobre Gastronomía, Astronomía y un poco de Medicina, aunque la lista de cualidades era infinita.





—Estese quieto, señor. Deje los brazos relajados...

—¿Qué va a hacer?

—De momento, inmovilizarlo. Por eso estoy subida a usted, aunque le parezca indecoroso.

Desde su posición, Astrid pudo ver y palpar el hueso en su sitio. También disfrutó de las vistas y se detuvo en la maravillosa línea alba repleta de caracoles rubios que adornaban el ombligo de su tutor.

—Una señorita pura y casta jamás se subiría encima de un hombre para… inmovilizarlo.

—¡Chist! Donde ve algo indecente, yo solo veo un acto generosamente humanitario. ¿Acaso usted no lo haría por mí? Lo que suceda entre ambos se resuelve con la más absoluta discreción. Así que, por favor, relájese y ordene a su aparato reproductor que se dedique a dormir para dejarme trabajar, ¿de acuerdo? O de lo contrario, le haré mucho, mucho daño. Tengo el poder de hacerlo si sigue parlando como los loros.

¡Cuánto había cambiado! Daniel estaba deseando conocer a la nueva Astrid.

«¿Cómo es posible que haya madurado tanto?», pensó mientras ella continuaba palpándole el hombro y su miembro aumentaba de tamaño.

—Ya sé lo que está haciendo, señorita —adujo—. Quiere hacerme daño adrede y se ha inventado la patraña de que sabe sobre Medicina cuando en realidad no tiene ni la más remota idea.

Astrid perdió los nervios y apretó con fuerza el hematoma. Daniel gritó y se intentó remover como una serpiente, pero Astrid se lo impidió.

—¿Ve como era necesario aplacarle los humos poniéndome encima? Era de la única manera que obedecería.

—¿Cómo quiere que mantenga la calma?

Astrid volvió a hundir sus dedos en el moretón y esta vez procuró que Daniel se desmayase del dolor.

Lo consiguió.

—Callado me será más útil, señor. —Sonrió Astrid.

La Acupuntura era otra de sus múltiples facetas. Se incorporó y se permitió el lujo de repasar de arriba abajo el cuerpo de Daniel.

Reconocía que el condenado era bello en toda su extensión. Si pensaba que caería de nuevo en esa fingida hospitalidad, estaba equivocado. Las personas jamás cambiaban. Mejoraban o empeoraban con el tiempo, pero la maldad aumentaba con los años.

Ahora que estaba indefenso, acarició la línea alba a la que había apodado

«el país de los bucles rubios» y pensó que no había nada más hermoso en el mundo que perderse en esa pelusilla rizada.

Jamás había tocado a un hombre. Todo lo que sabía sobre Anatomía lo había visto en las ilustraciones de los viejos libros de su tía, pero aquello era real, de carne y hueso. No pudo evitar ruborizarse al sentir un mariposeo en el estómago y un calambre entre las piernas, más concretamente, en la zona erógena.

Después de memorizar cada punto, se detuvo en esa cicatriz blanquecina que le atravesaba cruelmente el esternón. Dedujo que aquella herida había sido la causante de su apresurado regreso del campo de batalla. Pero... ¿Qué había sucedido en realidad? ¿Por qué su prometida no lo había esperado?

Allí tendido, con la cabeza reposando sobre la almohada, le pareció tan vulnerable que no dudó en cubrirlo con una manta y acurrucarse junto a él.




VII

Indore, la India. Leche de coco con cúrcuma



Ascendieron a lomos de dos elefantes entre vaivenes y traqueteos. Las vistas desde los acantilados eran auténticas obras de arte cinceladas por la misma naturaleza. Desde allí se vislumbraba un pequeño poblado en mitad del bosque, y unas hermosas cascadas que daban a parar hacia una laguna de aguas cristalinas.

Pese a que intentaron no perderse aquel espectáculo, no apartaron sus ojos de la coronilla de los elefántidos ni un solo segundo. Los enormes mamíferos pasaban a escasos centímetros del vacío, y en ocasiones, el animal reculaba las pisadas y proseguía por el camino angosto acostumbrado a transportar una docena de turistas al día.

—¿Cómo es posible que tengan sentido de la orientación? —preguntó el señor Lancaster.

—Ya se sabe que estos animales tienen una memoria envidiable —contestó el señor Brule—. La verdad es que Ranjit nunca mencionó esto en sus cartas.

—Hubiera preferido montar en carruaje con nuestras señoras.

—Pero entonces te habrías perdido estas impresionantes vistas... —Le sobrevino una arcada.

No pudo soportarlo y vomitó varias veces durante la travesía. El señor Lancaster lo hizo mucho después, cuando bajaron de los elefantes y tuvieron que hacer a pie lo que quedaba de sendero hasta la entrada a palacio.

—Prométeme que el viaje merecerá la pena, amigo —dijo limpiándose con la manga de su camisola.

 —Así es. —Le dio una palmadita en el hombro—. Venga, aún hay que subir trescientas escaleras.

—¿Qué? Definitivamente me he hecho viejo sin darme cuenta.

 —No eres el único...

Finalmente lograron ascender sin más imprevistos, aunque tuvieron que hacer varias paradas para tomar aliento. Al menos el aire era puro. Desde allí se podía tocar el cielo y se perdieron en esa neblina alucinógena que los envolvía.

—Les contaré a todos a qué huelen las nubes —expresó el señor Lancaster, maravillado—. Estamos ante la recámara del Olimpo.

La humedad era más palpable en aquella zona alta. La falta de oxígeno les hacía alucinar.

—No sabía que estabas tan loco. —El señor Brule tomó asiento en uno de los peldaños y se puso a tararear una canción improvisada.

¿Cuánto queda para llegar? Creo que estoy viendo a Zeus.



La caída desde allí sería mortal.

Una vez en el rellano del fin del mundo, volvieron a sentir los pulmones henchidos de aire.

—Namaste. Os estábamos esperando —les saludaron dos hombres ataviados con dhotis. Ambos tenían el pelo largo y atado en una media coleta.

El señor Brule se quedó deslumbrado con la decoración de la fachada recubierta de piedras preciosas.

La idea de embellecer la parte delantera ya era notoria desde los inicios del renacimiento gótico, solo que el Ranjit Palace había añadido ornamentos hindúes para estar en sintonía con la arquitectura del lugar.

El estilo hindú de Ranjit se había dado de la mano de un arquitecto inglés influenciado por el neogótico y neoclásico de la era victoriana. Reino Unido dominaba el subcontinente indio y era algo habitual que los reyes compartiesen tradiciones inglesas, hablaran el inglés de manera fluida y sus casas tuvieran la esencia y el arte impuesto por los británicos.

Cruzaron un patio repleto de columnas unidas por arcos de medio punto.

Las paredes estaban pintadas con formas geométricas, motivos florales y símbolos incomprensibles para los visitantes. Era como sumergirse en un sueño.

Una larga alfombra color carmesí daba a parar hacia una sala en forma de templo donde aguardaba el rey y su mujer sentados en el suelo en posición orante repitiendo el mantra constante «Om».

—Sean bienvenidos. Nunca interrumpo a mis padres en su meditación. — Apareció una joven de cabellos largos y azabaches.

El señor Lancaster se inclinó para hacer una reverencia y el señor Brule lo imitó después de deducir que aquella mujer era la princesa Kinari.

—Señores —se presentó con un leve movimiento de cabeza—. Vengan conmigo.

Los cabellos le caían con gracia hasta la rabadilla. Llevaba un sari de color amarillo que le dejaba expuesta la parte del abdomen, tenía los ojos pintados de khol, y en su frente portaba una joya violeta que al señor Brule le pareció una amatista.

Siguiendo los interminables pasillos que en nada se parecían a los de Tierra de Libertades, giraron hacia un gran salón donde la luz que entraba de los ventanales, largos desde el suelo hasta el techo, hacía figuras fantasmagóricas en el centro de la estancia. Eran humanoides y deambulaban a sus anchas para escabullirse bajo las pesadas cortinas de terciopelo pintadas a mano con símbolos hindúes.

El movimiento artístico historicista conseguía engatusar al señor Brule, quien tomaba apuntes mentalmente para hacer futuras reformas en su propia vivienda cuando regresaran.

—No se preocupen —intervino Kinari—, es caótico al principio. Nosotros ya nos hemos acostumbrado a los espectros. Se dice que aquí, en esta sala lumínica, la diosa Kali destruyó los demonios que hacían que nuestros proyectos no prosperaran. Esa luz pura que ven es el rastro que quedó de ellos. Así que, no son una amenaza para los que son bienvenidos a nuestra casa. —Sonrió—. ¿Conocen algo de nuestro dharma?

—Sí —contestó el señor Brule—. Es la ley universal que se coordina a través del ritá, el orden que hace posible la vida y el universo.

—Mi padre me ha hablado de ustedes y la verdad es que su descripción no les hace justicia. Esperaba encontrarme con señores más bajitos y menos ilustrados...

—Bueno —carraspeó el señor Brule—, en Inglaterra no somos gigantes, pero muchas veces tenemos que agacharnos para no darnos con el dintel de las puertas.

Kinari ensanchó los hombros para reírse.

—Y también me han contado que tienen un buen sentido del humor.

—A veces —contestó el señor Lancaster.

Tomaron asiento en un sillón, cerca de los ventanales que daban hacia los jardines traseros de la vivienda. Allí, la algodonera se amontonaba hasta el infinito. En ese momento, había faenando incontables jornaleros.

—Señor Lancaster, ¿qué tal está su familia? Me consta que tiene una hija — se interesó la princesa—. ¿Ya se ha desposado?

—Aún no, pero espero que lo haga pronto.

—Nos diferencian las costumbres, la religión, pero nos une el negocio del algodón —añadió Kinari—. Perdonen mis modales, voy a traerles algo de beber. Mis padres les atenderán enseguida, pues el momento de meditación habrá llegado a su fin, así que les ruego sean pacientes.

La belleza de Kinari era indiscutible, extraña y exótica. Sus facciones eran oliváceas, acostumbradas a tostarse bajo el sol.

El señor Brule y el señor Lancaster no hablaron nada mientras esperaban. Estaban inmersos en el cultivo de algodón. Los recursos del rey eran infinitos comparados con los de Tierra de Libertades. Les resultaba abrumador que recurriesen a tanta mano de obra para el cuidado de la plantación.

La habitación de baldosas blanquinegras era colosal, y en los laterales, crecía una enredadera que sobresalía por los bordes de la ventana. Un elefante o un cíclope podrían atravesarla perfectamente.

El rey Ranjit y la reina Anandi entraron tomados del brazo e hicieron una reverencia colocando las palmas de las manos juntas por debajo de la barbilla e inclinaron levemente la cabeza y el cuerpo.

Un saludo a lo hindú.

—Namaste —expresaron los monarcas.

—Nimaste —contestaron erróneamente los ingleses y al rey Ranjit le pareció divertido.

Tras unos segundos de riguroso protocolo, Ranjit rompió el hielo tomando la mano del señor Brule para proporcionarle un significativo apretón de manos. Después le hizo el mismo gesto al señor Lancaster.

—¡Amigos! Sean bienvenidos a mi casa —expresó, emocionado—. ¿Qué les han parecido las vistas a lomos de mis dos mejores elefantes?

—¡Impresionantes! —contestó efusivamente el señor Lancaster—. Vive usted en un universo paralelo.

—Gracias. —Ofreció una sonrisa de oreja a oreja—. Pues ahora pueden disfrutar de mis dominios los días que así deseen.

—No, no. —El señor Brule alzó la mano—. No queremos abusar de su hospitalidad.

—Nada me gustaría más que disfrutar de vuestra compañía. Supongo que ya han conocido a mi hija Kinari.

La princesa era igual que la reina Anandi, solo que había adquirido los ojos de su padre.

Se presentó en la sala portando una bandeja con una jarra y unas tazas. Las dispuso sobre la mesa y las repartió; después cogió la jarra y vertió el contenido blanquecino.

—Leche de coco, amigos —informó Ranjit—, totalmente natural. Nunca probarán nada igual. Y ahora que hablamos de olores, como han podido comprobar, nuestro país huele a muchas cosas. A mi mujer y a mí siempre nos ha olido a especias, sobre todo a cúrcuma, que es uno de los ingredientes que contiene la bebida que, muy gentilmente, os ha preparado mi hija. Le encanta la cocina tradicional —alabó.

—En nuestra familia —explicó el señor Brule cogiendo la taza— también elaboramos recetas tradicionales de nuestros antepasados. Algún día, me encantaría que viajasen a Inglaterra para mostrarles nuestras dotes culinarias. Quizá no usemos tantas especias, pero les aseguro que les encantará.

Acto seguido, tras beber la leche, los invitados se notaron saciados.

—Deseo acompañarlos en su viaje de vuelta a Inglaterra si no supone ninguna molestia —interrumpió la princesa Kinari con un brillo especial en sus ojos—. Me encantaría ver cómo progresa su cultivo de algodón, perfeccionar el idioma, conocer a sus familias, y por supuesto, visitar viejas amistades.

Por un instante, los monarcas se miraron contrariados. Sería la primera vez que la princesa partiera lejos del Ranjit Palace.

—Cariño, no tienes por qué hacerlo. Puede ir tu padre —propuso Anandi.

—No es ninguna molestia —estimó el señor Brule—. Todos nos encargaríamos de atenderla como se merece.

—Lo pensaremos —dijo Ranjit—. Por cierto, ¿dónde están sus esposas?

—Se han quedado en el hotel —contestó el señor Brule.

—Ni hablar —atajó el monarca—. A partir de hoy, se alojarán en mi palacio. Esta también es su casa.




VIII

Brule House

El despertar de la conciencia

—¡Niños desvergonzados! ¿Se puede saber qué hacéis en la misma cama? — exclamó la señora Benavent al entrar en la habitación.

Le dio un patatús al ver a Daniel semidesnudo y a Astrid despeinada. ¿En qué momento había bajado la guardia? Examinó palmo a palmo las sábanas y el camisón de la señorita Lancaster en busca de otro tipo de evidencias.

—Estamos bien —aseguró Astrid—. Como ya sabes, el señor Brule se ha hecho daño en el brazo y he decidido cuidar de él.

—¡Jesús, tranquilízate…! —Daniel intentó incorporarse y al hacerlo, emitió un quejido lastimero—. Me quedé dormido tras recibir mi primera sesión de curas. —Miró a Astrid de soslayo—. ¿Qué hora es?

—La hora de comer —informó la cocinera.

—¿Ves, tata? —Astrid se encogió de hombros—. No tienes por qué preocuparte.

—¿Por qué no me has llamado antes?

—No lo veía necesario —alegó Astrid—. ¿Se encuentra mejor, señor Brule?

—Puso la mano sobre la de él.

—Gracias por sus atenciones, señorita Lancaster.

—No se acostumbre, solo ha tenido suerte de caer en mis manos. —Se levantó y emprendió su marcha hacia el biombo.

 Mientras se vestía, la señora Benavent no dejó de reprender al señor Brule:

 —Sabe que de mi boca no saldrá absolutamente nada, pero espero que esto no se repita. Astrid no sabe que estas situaciones comprometidas podrían tener serias consecuencias...

 —Puedes soltar el aire que te oprime el pecho, mujer. —Daniel levantó el hombro cargado sintiendo que se le salía del omoplato—. Nadie sabrá nada…

 —Vaya a su cuarto, de donde nunca debió ausentarse.

 El señor Brule había traspasado los límites del decoro. Y no solo eso, jamás había dormido con una mujer sin llegar a consumar. ¿Se habría vuelto insensible con el tiempo? Tocó el suelo con la punta de los pies y el frío le devolvió a la realidad. Le castañeaban los dientes, estaba cansado, pero era incapaz de apartar los ojos del biombo opaco por donde se podía intuir el contorno de Astrid. Sus pechos pequeños se proyectaban en el bastidor.

Persiguió la línea que iba desde sus pechos hasta las rodillas y se relamió.

Su figura era delgada. ¿Acaso no se alimentaba bien?

Debía serenarse y mirar hacia otro lado. Astrid era una perita en dulce, un bocado tan goloso que le ponía enfermo solo de pensar que un idiota quisiera probarlo.

No, no iba a permitir eso.

La señora Benavent reventó su burbuja dándole un cariñoso manotazo en la nuca.

—Váyase antes de que se abotargue más.

—Llama al señor Pons para que arregle la puerta de la señorita Lancaster.

—Se incorporó del todo.

Después se prometió a sí mismo que no volvería a ser tan bruto con su pupila. Al fin y al cabo, ella había sido compasiva y le había dispensado mimos y atenciones.

Su responsabilidad era cuidarla, no educarla, aunque ganas no le faltaban. Si iba a ir agarrada de su brazo en cada evento social debía comportarse como una señorita. Nada de saber más que un hombre, mucho menos hablar sobre libros eróticos; nada de posicionarse a favor de la mujer ni de contrariar a los hombres. Eso sería cavar su propia tumba y la de él.

—Señorita Lancaster —habló con la voz quebradiza—, la espero en el despacho. Me gustaría enseñarle modales antes de presentarla ante mi círculo de amistades.

—¿Acaso se avergüenza de mí? —Su pupila se asomó por un lateral.

—Por supuesto que no. Sé que mantiene unos ideales y unos principios inalterables. Solo pretendo amoldarlos a los míos. En unos días se celebrará una fiesta y me gustaría que me acompañase.

—Prefiero quedarme en casa.

—No puede negarse.

—¿Por qué no?

—Porque la fiesta se llevará a cabo en esta casa. —Sonrió para sus adentros.

A Astrid le enfurecía tener que asentir como si careciese de voluntad. Le sulfuraba que Daniel fuera tan hermético y dominante, así que tenía que demostrarle que ella no necesitaba valerosos caballeros en su vida. Se protegería a sí misma empleando su arma más letal: la lengua que él había tildado de «viperina».




IX

Libro del demonio

Astrid no se había puesto corsé. Ante todo, adoraba su feminidad, pero aún más la comodidad. ¿Para qué ponerse algo que le asfixiaba constantemente? Le parecía insufrible e innecesario.

Se había acicalado, lavado los dientes y comprobado que sus pechos estuvieran bien puestos bajo la tela. Después, se pellizcó sus paliduchas mejillas para darles color y con un «ya estoy lista para irritar al señor Brule» emprendió el camino hacia el despacho, donde él la esperaba de brazos cruzados. Eso acentuaba sus hombros anchos y el torso duro como una roca.

—Señorita Lancaster... —Levantó la barbilla a modo de saludo.

Sin poder evitarlo, su mirada se centró en el canalillo de su pupila. Tuvo que hacer acopio de valor para no abalanzarse sobre ella y cubrirle los pechos él mismo. Esperaba, al menos, que nadie la hubiera visto por los pasillos o la tacharían de pecaminosa.

—¿Se puede saber qué demonios hace, señorita?

—¿A qué se refiere, señor Brule? —Abrió los brazos—. ¿Qué he hecho mal esta vez?

—¡Por Dios bendito! ¡No lleva corsé! —Tragó saliva y desvió su mirada hacia las estanterías—. Por lo visto, se ha propuesto irritarme sin descanso, así que le pido que regrese a sus aposentos y se ponga algo decente para hablar conmigo. —Se acercó hasta ella con la intención de intimidarla.

 —No dramatice, señor. Bastante condescendiente estoy siendo, ¿no cree? He venido a negociar cómo he de comportarme para no humillarle ante sus amigos, faltando así a mi primer código de honor, que es: no rebajarme ante nadie. —Se apartó de él con brusquedad—. ¿Así es como quiere empezar de nuevo? Lo único que ha conseguido es que quiera marcharme. Y eso hare, ¡me iré! ¡No aguanto ni un minuto más en esta casa!

 —¡Ja! Usted verá, no tiene adónde ir...

 —Eso es lo que cree.

 —Pues... suerte. —Se encogió de hombros.

 Enfurecida, se dirigió hacia su habitación donde el señor Pons estaba arreglando su puerta. Lo saludó fugazmente y recogió la maleta que estaba encima del armario; la abrió y metió sus vestidos con una rapidez apabullante. En menos de cinco minutos ya estaba lista para marcharse.

Daniel la observó divertido desde el umbral de la puerta.

Con las prisas, la joven dejó entrever uno de sus pezones y el joven resopló.

¿Cómo iba a presentarla así ante ciento de personas? ¡Ni loco! Él tenía una reputación gracias, en parte, al prestigio de su familia y al éxito de la algodonera.

—Clara... —Se le escapó.

—¿Cómo me ha llamado? —Lo miró ceñuda.

—Vamos, señorita Lancaster… ¿Se va a ofender también porque la he llamado por su segundo nombre?

—No, claro que no, pero sé con qué intenciones lo ha hecho. —Intentó cerrar la maleta, pero no lo consiguió por las buenas.

—Deje el rencor en el pasado. Sabe que no he pretendido herir sus sentimientos.

Astrid se subió encima de la maleta para poder cerrarla, acto que le pareció gracioso a su tutor y no pudo evitar carcajear. El señor Pons también se dobló de la risa.

—¿Les parece divertido, señores?

—¡Deténgase de una vez! —exclamó Daniel— Y deje de hacer el ridículo...

—No. La maleta cerrará porque yo lo mando. —Saltó de nuevo sobre ella. Daniel volvía a ser ese niño que se reía con su «no» amiga Clara.





Una vez cerrada la maleta, Astrid salió por la puerta empujando a Daniel. La joven se detuvo en el pasillo sin saber bien por dónde quedaba la salida.

¡Maldito lugar! Se había olvidado que aquella casa no era una mansión, sino un viejo caserón del siglo XVI. Su confusión provocó una nueva oleada de risas detrás de ella. Incluso ella misma se rio. Dejó la maleta en el suelo y sin pensar en las consecuencias, se enfrentó al señor de la casa.

—No me haga detestarlo más, señor Brule. —Le apuntó el pecho con el dedo—. No recuerdo por dónde se salía…

—Pues ni el señor Pons ni yo se lo diremos.

—¡Grrrrr! —rugió como una leona.

Intentó traspasarlo mediante empellones, pero él no se movió del sitio. Sus barreras eran impenetrables. Ningún ser humano podría destruir su cuerpo de acero fabricado para detener el impacto de una mujer enfurecida.

—Si me hubiera hecho caso no estaríamos perdiendo el tiempo, señorita.

Aunque, a decir verdad, ha conseguido que pasáramos un buen rato, ¿a que sí, señor Pons? —Buscó la aprobación del jornalero.

El señor Pons asintió mientras se peleaba con la bisagra de la puerta; después añadió:

—Cuando eres pobre no puedes opinar, pero permítame que le diga una cosa, señor Brule: su pupila necesita mano dura.

—Ni que lo diga... —respaldó con un «sí» de cabeza. Dicho esto, tomó a Astrid del brazo.

—Ahora ya en serio, tenemos que hablar. —Después volvió a dirigirse al Señor Pons—: Vuelve a meter la maleta en la habitación —ordenó.

—No le hagas caso, señor Pons —replicó ella—. ¿Quién necesita modales?

¿En qué mundo vivimos?

—Le guste o no volverá a mi despacho —sentenció Daniel—. Se acabaron las insolencias en mi casa.

—¿No se ha fijado? No llevo ni dos días aquí y ya se ha cansado de mí

¡Mejor! —exclamó—. Cuénteselo a mi padre y le dará vía libre para dejarme marchar. Con mucho gusto asimilaré mi vuelta y usted se librará de mí. No tendrá por qué volver a verme, y todos estaremos contentos.

Daniel estaba al límite de su paciencia. Pensó que tapándole la boca con la mano no funcionaría. Ella continuaría con su diatriba traspasando sus dedos o incluso le mordería para poder hablar. Mejor hacerlo con una bofetada.

De esa manera, aprendería a respetarlo. No toleraba la insolencia y mucho menos que le contrariasen en presencia de la servidumbre. Ya había soportado más de lo que podía tolerar un hombre de su talante.

En cambio, no hizo nada, pero profirió palabras hirientes:

—Deje de comportarse como una mujer ordinaria. 

Y eso fue suficiente para encoger el alma de Astrid.

A Daniel le mostraron disciplina en el ejército. Nunca había domado a una fiera, solo efectuado el típico posicionamiento en el campo de batalla para sortear las balas del enemigo; a ser un estratega para poder sobrevivir… Nunca le enseñaron a reconducir a una mujer indomable, pese a que su padre le había mostrado ciertos valores que él acababa de pasar por alto.

Inmediatamente después de soltar aquello, se sintió ruin. Ella era su contradicción, el bien y el mal en sus diferentes extremos. Solo ansiaba encontrar el equilibrio, la neutralidad, aunque lo veía complicado. No estaba en su mano ser tan compasivo cuando en la vida le habían arrancado la sonrisa de cuajo.

Astrid no tuvo más remedio que asentir. Estaba atemorizada. En una casa que no era la suya, bajo el mismo techo que el hombre que odiaba. El hombre de escarcha. ¿Cuál sería el siguiente método que emplearía para castigarla?

¿Atarla a un árbol y dejarla morir de frío? Se le revolvían los higadillos solo de imaginarse a merced de alguien que le anulase como mujer.

—Y ahora a mi despacho. ¡Vamos! —le ordenó.

No había dolido. Bueno, en realidad solo un poco. A Astrid nunca le habían humillado de esa manera. Pensó que, si le contaba a su padre lo sucedido, Daniel recibiría un castigo ejemplar, pero no era su forma de arreglar las cosas. Tampoco pretendía preocupar a sus padres.

Toda esa valentía que tan bien le había servido para defenderse, se desvaneció al instante. ¿De verdad le había llamado «ordinaria»? ¿Por qué no se había defendido? Quizá porque no se identificaba con esa palabra. Lo siguió hasta el despacho sin rechistar. No tenía ni la más mínima intención de discutir con un borrego.

—Siéntese ahí, por favor. —Daniel señaló un bonito sillón marrón de cuero con grabados angelicales en el respaldo.

«¿Por favor? ¿Me acaba de insultar y ahora vuelve a ser cortés?», caviló Astrid.

Daniel tomó asiento frente a su mesa de caoba atiborrada de cartas aún por abrir, y dijo:

—Le pido disculpas por lo que le he dicho antes. Me he comportado como un auténtico imbécil. —Se levantó de su silla como un resorte y se dirigió hacia las estanterías que forraban las paredes de su despacho—. Aquí fue donde se gestó la riqueza de mi familia gracias a la carta del rey Ranjit. —Se enorgulleció mientras acariciaba el lomo de un ejemplar en particular—. Y aquí recibirá sus clases de comportamiento. Sé que su padre me lo agradecería…

—No creo que él le haya dado permiso para insultarme.

Su mirada aún yacía en el suelo, incapaz de cruzarse con la de él.

—¿Cómo ha dicho? ¿Le he dado permiso para hablar? No hable si no se le pide. —Le dio un libro negro y desgastado—. Ya que lee tanto, este ejemplar va dedicado a usted.

Astrid tomó el antiquísimo ejemplar, en cuya portada, con letras en mayúsculas y en color oro, se dejaba entrever el título: Ejercicios Religiosos.

—No comprendo qué quiere que haga con él, señor. ¿Desea que se lo recite el rezandero cuando usted fallezca?

Daniel dio un puñetazo sobre la mesa y al rato se quejó de dolor.

—¡Deje de responderme y ábralo! Mi padre me educó haciéndome leer este tipo de lecturas, así que usted hará lo mismo. Mientras permanezca en esta casa, me obedecerá. ¿De acuerdo? —Astrid no contestó, lo que provocó en él un súbito ascenso de adrenalina—. Míreme —exigió.

—Déjeme tranquila, ya ha sido suficiente por hoy. Vaya a hacerse sus curas.

Daniel se sentía terriblemente culpable, pero si mostraba una actitud contradictoria, perdería toda autoridad y lo último que pretendía era que Astrid viera que se había ablandado.

—Míreme un momento. —Le levantó el mentón con dulzura y se acercó un poco más a ella—. Este es el santuario de mi padre. Cuando entremos aquí, usted se pondrá con su lectura diaria y yo me dedicaré a la correspondencia.

¿Alguna objeción?

Astrid se mantuvo impasible.

—Ojalá mi padre adelante su regreso y pueda perderlo de vista. —Lo maldijo con la mirada.

—Conque eso quiere...

—Cuento los días que me quedan para marcharme.

—El sentimiento es mutuo. Venga, no perdamos más el tiempo. Si tan imposible es que nos llevemos bien, finjamos cortesía cuando nos veamos. Por mi parte no habrá problemas, estoy más fuera de casa que dentro.

¡Desgraciado! Astrid se perdió en las hojas de ese libro inofensivo. Por fuera lo parecía, desgastado por el tiempo y por las manos que una vez lo sostuvieron, pero en su interior no había más que una sarta de blasfemias e incoherencias. Tenía letra grande para hacer más fluida la lectura; varias ilustraciones embellecían las páginas soporíferas. Además, abundaban las oraciones religiosas, tanto las que se practicaban de día como de noche.

Desgraciadamente nada lo hacía sugestivo, ni la portada ni su interior.

Quien lo portase debía llevarlo consigo a todas partes, pues había una oración para cada ocasión: para pérdidas y ganancias, para los domingos, incluso, se hablaba de las salutaciones que el Arcángel San Gabriel le había hecho a la virgen para anunciarle la concepción del hijo de Dios.

—Lea la primera página donde pone: «Oración de la mañana». —Daniel había vuelto a la carga.

Con el dedo índice, Astrid siguió la primera línea del párrafo y leyó en voz alta:

—«El devoto encomiará los milagros de su Señor con el primer rezo de la mañana. Será de vital importancia que no se olvide del primer ejercicio matinal para que se acostumbre a llevar una rutina pura». —Puso los ojos en blanco.

—¿Qué le ocurre? ¿Le aburre la religión? ¿Acaso prefiere leer otros libros que le inciten a cometer acciones impuras? Me pregunto para qué necesita esa información si no está casada y no debe satisfacer a un hombre. Usted está descarriada y la religión le encauzará hacia el camino de la rectitud. ¿Sabe cómo se reza o también tengo que enseñarle a hacerlo?

—De lo único que me arrepiento es de serle sincera y contarle mis secretos, pues los ha usado para torturarme. Es cierto lo que decía mi madre: «antes de aprender has de darte de bruces».

Daniel tragó saliva amarga. Era consciente de que estaba empeorando las cosas, pero le haría un flaco favor a su pupila si actuase movido por la indulgencia. La sociedad se la comería viva. De cualquier modo, no iba a consentir que nadie en el mundo la hiriese. Antes tendrían que pasar por encima de su cadáver.

—Su madre tenía razón y esto no es nada comparado con lo que le espera, señorita Lancaster. Ahí afuera, sin sus padres y sin su tía Jennefer, quienes la han protegido hasta el momento y conservado en una urna de cristal, se las verá con personas de toda índole. Solo quiero que sea consciente del peligro y vea en mí a un amigo que quiere ayudarla. —Desapareció dejándola enfrascada en su nueva lectura.

—Así no me ayuda —susurró—. «Dignaos, Señor, guardarme sin pecado en el día de hoy. —Hizo una breve pausa para leer la letra pequeña bajo dicha frase—. Indulgencia de 500 días. Plenaria al mes». —Torció el gesto, empachada.

Abrió la ventana y sin pensárselo dos veces, lanzó el dichoso libro hacia el vacío.




X

Una amiga por casualidad

—¡Ay! —Se escuchó un quejido—. ¡Mi cabeza! —exclamó la voz de una muchacha.

Astrid se asomó por la ventana y vio a una jornalera retorciéndose de dolor.

—¡Oh, Dios mío! ¡La he matado, la he matado! —Astrid se llevó las manos a la cabeza.

—No, señorita Lancaster, sigo viva, pero por poco.

—Sube para que pueda examinarte. ¡Lo siento!

Minutos después, una africana de piel aceitunada y unos inmensos ojos de color verde se presentaba en el despacho. Estaba claro que era una auténtica Pons.

—Pasa, por favor —rogó Astrid.

La muchacha se masajeó la cabeza. Su cabello aún seguía envuelto en un

gualé que le mantenía recogido todo el cabello para poder faenar.

—Menos mal que mi pelo lanudo ha amortiguado el golpe —bromeó—.

Me podría haber matado con este libro del demonio. —Se lo entregó.

Un par de gotas de sudor bajaron de su frente hasta las mejillas.

—¿Sabes leer? —le preguntó mientras le examinaba el cuero cabelludo y dejaba el dichoso libro de castigo encima de la mesa desordenada.

¿Cómo pretendía Daniel enseñarle a ser una mujer obediente, educada y ordenada si él era incapaz de poner orden en su vida? ¿Qué clase de ejemplo era ese?

 —Claro que sé leer, señorita Lancaster, me enseñó el señor Brule. No solo a mí, sino a todos los africanos que vivimos aquí. Es un incentivo por sacrificarnos en la algodonera. Por cierto, ha hecho bien en desentenderse de ese libro. Parece que lo haya escrito el demonio en vez de un feligrés. —Se encogió de hombros—. Uy, perdone mi desafortunado comentario. No pretendía...

Astrid estaba maravillada con la idiosincrasia de aquella muchacha. Era igual que ella: deslenguada, libre, aunque amarrada a sus cadenas. Le salían por la boca verdades como puños.

 —¿Cómo te llamas?

—Akanke Pons, aunque en Tierra de Libertades me llaman Aka. A secas.

¿Sabe? Cuando la vi entrar en la propiedad por primera vez me quedé prendada de su vestido.

Ella llevaba uno blanco y sencillo que contrastaba con su piel. Una piel que no era tan oscura como la de su padre. Allí en el despacho, con la débil luz, no parecía africana, sino una encantadora mulata. Su cuerpo esculpido podría pasar perfectamente por el de una mujer de buen estatus. Su cutis, quitándole los goterones de sudor y un par de cicatrices, lucía igual de aterciopelado que el de Astrid.

El pelo lanudo era la única característica que le hacía parecer más africana que caucásica.

—Conmigo puedes dejar las formalidades a un lado, Aka. No voy a juzgarte. Siéntate, por favor. ¿Te duele mucho?

—Solo un poco, señorita. No intento engañarle, le digo la verdad. Estamos muy contentos en esta casa, pues tenemos todo lo que necesitamos. ¿Para qué más?

Astrid ya había escuchado el mismo argumento por parte de la señora Benavent. ¿Acaso estaban coaccionados? Todos tenían la lección aprendida. Hablaban de forma automática, como tirados por unos hilos invisibles que Daniel manejaba a su antojo; la misma respuesta, el mismo falso encantamiento que ella desaprobaba. Acababa de reafirmar que Daniel era un ser carente de emociones, recto, que apoyaba a los hombres y cuestionaba el poder de las mujeres, que su animadversión por estas era creciente. Lógico que estuviera solo. Nadie querría casarse con un ogro.

—Necesitáis emanciparos —habló Astrid—, hacer vida fuera de aquí sin tener que obedecer órdenes. Cualquier ser humano tiene derecho a decidir qué vida quiere llevar.

Aka, fuera de sí, cubrió su rostro con ambas manos. Rogó silencio a Astrid.

Parecía que acababa de contarle una historia que podría condenarla eternamente.

—¡Señorita Lancaster...!

—Llámame Astrid. Nada de Clara, nada de señorita Lancaster. Necesito que me veas como una amiga.

—Señorita... Digo —rectificó—, Astrid. Usted no será jamás como yo y yo

nunca seré como usted. No es posible cambiar el tratamiento que se le brinda a la señora de la casa. Si le digo la verdad, me es imposible creerla. Los de su clase aún siguen viéndonos como esclavos. ¿Se está burlando de mi ingenuidad?

—No. —Cogió su mano. El contraste de sus pieles era notorio—. Necesito una amiga en quien confiar. Me siento muy sola en esta mazmorra, necesito salir, ver lo que hacéis en vuestro poblado. Quizá, incluso, os ayude en vuestros menesteres si soy válida para el trabajo.

—No desespere. Aún tiene mucho que vivir en Tierra de Libertades. Dese la oportunidad de crecer junto al señorito. Él puede mostrarle un mundo repleto de riquezas y comodidades. Quizá el señorito y usted puedan…

—¡Ni lo pienses! —se negó en redondo—. Antes prefiero morir.

—Lo siento. Como amiga no he empezado con buen pie. No sé cómo hacerlo.

—Comienza invitándome a tomar un té en tu casa —propuso, esperanzada.

—¿El señorito no le permite salir de Brule House?

—Algo parecido.

—Vaya... Pues venga esta noche, bailaremos una danza tradicional para

conmemorar a nuestros difuntos y hacer un ritual para favorecer la siembra de este año. Relajará su cuerpo para así entrar en sintonía con los elementos y purificar su alma.

—¡Qué interesante, Aka! Estoy preparada para bailar al son de la música.

Tú me enseñas tus tradiciones y yo te dejo mis vestidos. ¿Qué te parece?

—¿Haría eso por mí solo por invitarle a mi fiesta?

—Por las molestias ocasionadas. —Señaló su cabeza.

—Gracias… Y ahora, señorita Lancaster, he de marcharme. Si me ausento por más tiempo, mis hermanos tendrán que hacer mi trabajo y mi padre me amonestará. Es usted admirable...

—Para serlo tendría que conseguir mis objetivos.

—¿Y cuáles son?

—Muchos. Uno de ellos es luchar para que las mujeres tengamos los mismos derechos que los hombres.




XI

Luciérnagas de ceniza

Los africanos tenían por costumbre bailar alrededor de una inmensa fogata para festejar y hacer rituales. Aquella noche, el cielo se llenó de cenizas que revoloteaban como mariposas en un día primaveral. A veces, ese polvo mineral se metía en los ojos y los africanos lo tomaban como buen augurio.

Adoraban las brasas, ese calor que emanaba de la fogata al unirse con el viento.

Los antiguos ancestros velaban por los vivos desde arriba y los vivos podían verlos plasmados en las estrellas desde abajo. Lo terrenal se unía a lo espiritual, y la magia se percibía en todo su esplendor traspasando la fina e imperceptible línea de la realidad. La tradición contaba que, si se hacía un gran baile durante la luna más grande y brillante del año, se tendría éxito en la recolecta.

Así pues, un chamán inició la velada mientras tarareaba en una lengua incomprensible:

«Tatabobuwen, tatabobuwen, Iowenen, mamaimen».

Significaba mantener la esperanza en tiempos difíciles. El chamán se quedaba en trance, con los ojos vueltos, viajaba al más allá para mantener contacto con la naturaleza y llegar al mismo centro del universo. De esa manera se calibraría el bien y el mal restaurando esos pequeños conflictos y bloqueos que no permitían progresar a la humanidad.

 Cada poco tiempo, la Tierra sufría cambios, movimientos que no se percibían a simple vista, pero que, irremediablemente, trastocaban el equilibrio y el ciclo natural de las cosas.

 Los espasmos a los que se enfrentaba el chamán eran producidos por esa energía poderosa que emergía de su cuerpo para hallar el ascenso espiritual. Llevaba un atuendo de plumas y flecos, confeccionado con piel de nutria y reno. Y su rostro iba cubierto con una máscara. Todo ello contribuía al boato del ritual.

 Antes de dar paso al baile, se procedía a hacer un sacrificio animal, un pequeño cordero que había nacido con problemas respiratorios. Su futuro en el mundo no pasaría de la agonía y el sufrimiento. Con sus huesos se harían objetos a los que se les atribuiría un gran poder mágico para dar esperanza a los vivos. Asimismo, el sacrificio fue en beneficio de todos. El chamán le entregaría dichos amuletos a quienes así lo merecieran.

Los africanos amaban a Astrid y se la conocía como «la ukuvikela», la que liberó a un buey de sus pesadas cargas.

El baile había comenzado. Se trataba de deshacerse de las energías impuras, y para ello, el cuerpo daba bandazos de aquí para allá poseído por el tempo que marcaban los tambores.

Al final del ritual, el chamán leía el destino a través de la arena, material que había recogido en sus distintos viajes por el mundo a lo largo de los años. Para que funcionase, la persona en cuestión debía acercar los labios a su mano y soplar la arena. Y para culminar, se debía chapotear sobre el barro cercano a la hoguera. Las propiedades de la arcilla regeneraban la piel y liberaban toxinas.

Los tamborileros, muy cercanos al fuego y atraídos por el sonido que producía la leña al arder, daban redobles con sus propias manos, unas manos particularmente grandes que cubrían por completo la membrana del instrumento.

Pum, pum, pum. Astrid sentía ese rugido en las entrañas como si la música pudiera removerle los intestinos y acariciárselos.

Uno de los africanos se colocó delante del grupo e hizo lo que Astrid jamás pensó que haría. Retorció los huesos sin esfuerzo y sin sentir dolor alguno, bamboleó las caderas de manera inhumana; giró la cabeza como un búho, compactó todo su cuerpo y se abrazó a sí mismo con los brazos y las piernas. Como era obvio, nadie pudo imitarlo.

Era el líder supremo, todos lo seguirían a dondequiera que fuera. Le llamaban «kooltjie», porque era inmune al fuego. Había quienes pensaban que él era el mismo fuego, uno de los elementos más poderosos. Se subió el pantalón hasta la pantorrilla y sin ningún miramiento, cuando el fuego se estaba consumiendo y solo quedaban las brasas rojizas abrazadas por la ceniza, hizo un salto mortal y cayó en la alfombrilla de borrajo.

Como parte del rito, el hombre se sentó y empezó a hacer volteretas sin salirse de su perímetro candente. Esa conexión tan especial entre humano y fuego dejó hechizado el corazón de Astrid.

Con cada puntapié, las ascuas enrojecían y se avivaban, pero al «kooltjie» no parecía importarle.

—Nosotros no tenemos que hacerlo, ¿verdad, Aka? —Astrid dio dos pasos hacia atrás.

—Antes de pisar el barro hay que dar un gran paso de fe. No es necesario que estés mucho tiempo en el fuego, solo un paso para que el líder dé el visto bueno y te incluya en la tribu. Además, sentirás alivio una vez introduzcas los pies en el lodo.

—Pero... —titubeó—. ¿Me quemaré?

—Puede ser. Nuestro jefe dice que solo se queman aquellos que han perdido la fe.

Astrid puso cara de sufrimiento.

—Pues entonces que la tata vaya preparando algún ungüento para las quemaduras...

Aka tiró de ella para entrar en las brasas y Astrid frenó en seco clavando sus talones en el suelo. Estaban locos si pretendían que le gustara tostarse como un pollo.

—Espera, Aka. —Una voz masculina interrumpió y el gentío exclamó un

«oh» sonoro—. Deja que lo hagamos juntos…

Daniel van den Brule se había quitado la levita. Solo llevaba el chaleco y la camisola, los pantalones remangados hasta la rodilla y sorprendentemente no estaba ebrio.

Astrid suspiró aliviada. Por alguna razón inexplicable, su presencia, lejos de importunarle, le agradó. Se estaba haciendo un llamamiento tan profundo al universo que, incluso Daniel, acompañado por su particular mutismo, se vio especialmente atraído por la magia africana.

En ese momento, Astrid le habría seguido como los africanos al líder.

Los escombros que revoloteaban eran todo un espectáculo de inanimadas luciérnagas de ceniza. Ascendían tan alto que Astrid se las imaginó llegando hasta el cielo sin fin.

Lo hicieron juntos. Ella se adentró, sin dudarlo, guiada por él.

Cuando lograron atravesar el recorrido, lo primero que hicieron fue aplastar los pies sobre el barro para aliviar la quemazón. Por muy sorprendente que pareciera, los de Astrid estaban intactos, aunque ennegrecidos, sin presencia de ampollas, pero los de Daniel no corrieron la misma suerte.

—Beban… —Aka les dio un vaso de madera en cuyo interior había un líquido ambarino humeante—. Acaban de conectar con la naturaleza salvaje y eso deja sediento a cualquiera.

El mejunje estaba en su punto para calentar incluso un corazón escarchado.

No era té, ni se le parecía por asomo al café, sino una sustancia pegajosa parecida a la miel. Ambos hicieron el mismo gesto de desagrado cuando lo ingirieron, aunque no supieron hasta después que la sustancia iba acompañada por algún tipo de alucinógeno.

—Sigan disfrutando de la fiesta, esto aún no ha acabado —informó Aka antes de desaparecer.

—¡Oh, Señor Brule...! —Astrid se horrorizó al ver las ampollas de Daniel—. Se ha vuelto a lesionar… ¿Quiere que vaya a pedir ayuda?

—No se preocupe —contestó—, es una nimiedad. Mañana estaré mejor. ¿Qué se supone que tenemos que hacer después de bebernos esto?

—Revolcarnos en el barro como los puercos. —Daniel volvió a sonreír—.

¿Puedo preguntarle qué hace aquí, señor Brule?

—Eso podría preguntárselo yo a usted. La busqué en mi despacho y descubrí que había abandonado su lectura obligatoria, así que decidí salir para saber en qué lío se había metido. Intuí dónde podría estar. Siempre se ha integrado más con esta comunidad que con los de su clase.

—Somos humanos, señor, y todos merecemos un trato justo. Por cierto, se me había olvidado que estaba castigada...

—Mañana ampliaré sus horas de lectura y asunto arreglado —sonrió pícaro—. Y ahora, usted y yo tenemos una cita con el barro. Terminemos con esto.

—No puede terminar algo que no ha empezado. —Le sorprendió decirlo en voz alta y después reculó—: Quiero decir, que se ha perdido parte del rito de iniciación. Previamente no ha bailado alrededor de la inmensa fogata, así que no ha cumplido con los requisitos para ser aceptado en la tribu. —Miró fugazmente sus labios carnosos.

—Creo que los africanos podrán pasar por alto ese pequeño detalle al ser quien soy. Por cierto, baila usted de maravilla…

—¿Me está queriendo decir que se ha perdido el baile porque se ha limitado a espiarme?

—No me crea tan osado. Debo reconocer que nunca he visto a una mujer con tanta soltura.

—Porque está acostumbrado exclusivamente a los bailes de salón. Hay que ampliar las miras. Observe, haga como yo. —Se subió levemente el vestido y se metió en el barro.

Bailó delante de él al son de los tambores.

Daniel se limitó a admirarla como ese fiel espectador que disfruta desde las gradas. De vez en cuando sonreía, pero sin excederse. No podía evitar detener aquel sentimiento acelerado que se multiplicaba cada día, que le empujaba hacia esos confines que sentenciaban los tambores roncos, y que atribuía, indudablemente, a la ingesta de aquella sustancia desconocida que le hacía vulnerable.

El barro estaba templado y aliviaba sus quemaduras, pero las heridas profundas escocían. Estaban ahí para detenerlo en seco: «Ni lo pienses, se merece alguien mejor, no un hombre con el corazón lisiado como el tuyo. Le harás daño…».

Y entonces surgió la magia cuando sus manos se encontraron. Astrid se olvidó de su libro piadoso de entrenamiento, Daniel también dejó a un lado su actitud protocolaria para dar rienda suelta al embrujo africano.

La señorita Lancaster cogió una bola de barro que moldeó primeramente en sus manos, y con una sonrisa de oreja a oreja, se la lanzó al señor Brule en la mejilla iniciando así una especie de juego de provocación.

—¿Sabe que en la guerra todo es válido? —La miró con ganas de devorarla.

Se agachó para coger más barro y le devolvió la bola con éxito dejándole el torso salpicado.

Ambos se reían sin parar.

Era la primera vez en mucho tiempo que Daniel disfrutaba de la compañía de una mujer, y eso le aterraba. No estaba gestionando nada bien los temas del corazón, ya que ese órgano idiota iba por libre. Su médico le había recomendado llevar una vida tranquila, sin complicaciones; que tuviera especial cuidado cuando se enamorase, pues lo que se pretendía era que su corazón no se desbocase, así que siempre sería así: su prioridad era cuidar de él.

Quizá podría ignorar, por instante, esas indicaciones. Era consciente que, si se dejaba llevar por la jovialidad de Astrid, eso le llevaría a explorar terrenos inexplorados. Sea como fuere, se les veía felices y compenetrados y eso lo cambiaba todo.

En un intento por esquivar una de las bolas, ella tropezó, se aferró a él y ambos cayeron al barro.

—Ahora soy yo el que está encima de usted, señorita Lancaster, y le aseguro que, en estos momentos, podría pasar cualquier cosa... —Le retiró barro de las mejillas.

Se intercambiaron palabras dulces, sonrisas y miradas que traspasaban la piel.

—Esta noche está preciosa... —Se embelesó admirando la forma inexacta de su labio superior.

—No siga por ahí si no quiere que… —Le cogió por las solapas y se quedó a escasos centímetros de su boca.

—Espere, espere... Creo que Aka nos ha drogado. —De repente endureció el gesto volviendo de su atolondramiento—. Imagínese por un momento que ella pretendiese hacerse con el control de la casa. Ahora mismo no hay nadie que pueda verificar el correcto funcionamiento de las tierras y que vele por nuestra seguridad. ¿Se da cuenta de lo que usted me hace sentir? Anula mis sentidos, hace que baje la guardia y no debería permitírselo.

—No comprendo, señor, solo nos estábamos divirtiendo.

—Las mujeres sois peor que ese bebible tóxico. Obnubiláis a los hombres con no sé qué artimañas. Sois peores que las hechiceras, pues no empleáis potes ni artificios divinos para que los ingiramos. Usáis un poder desconocido, un virus que pulula por el aire que hace que el hombre debilite sus fortalezas. Derribáis nuestros muros mentales con tan solo un pestañeo. En el campo de batalla saldríais siempre victoriosas. —La contrariedad hablaba por él—. ¡Qué digo! Ni siquiera se produciría una guerra, pues con antelación arruinaríais cualquier estrategia militar si os presentarais desnudas ante los altos cargos militares. Vuestros cuerpos están esculpidos para enloquecernos... Haga el favor de levantarse. 

—Ha vuelto su lado más abominable, señor. ¡Ya estaba tardando! —bufó

—. ¿También va a castigarme por proporcionarle bienestar? ¿Por qué lo arruina todo? Permítase disfrutar de los placeres que nos ofrece la naturaleza.

¡No se niegue a sentir!

—Ni usted ni yo sentimos esto... Ha sido por el dichoso potingue.

—¿Y qué si estamos bajo sus efectos? ¡Míreme! Quizá no tengamos otro momento para...

Daniel no deseaba verse tan implicado y embarrado hasta las orejas por una mujer, así que optó por retirarse antes de cometer una locura. Si hubiera seguido en el fango, la habría hecho suya en presencia de todos.

 Y no, él no quería engancharse emocionalmente a ninguna mujer. Tenía motivos más que suficientes para no hacerlo, mas sabía que con Astrid era diferente. Ella dependía de él, le gustase o no. Era su tutor.

—Perdone, señorita Lancaster... —¡Bendita interrupción! Gracias a la aparición del chamán, Daniel encontró la excusa perfecta para esfumarse:

—Debo curar mis quemaduras. Buenas noches, Astrid. —Se alejó cojeando del lugar.

¿Cómo volver en sí después de aquel estremecimiento? Astrid tardó unos segundos en reaccionar.

El chamán había esperado pacientemente para hablar con ella y contarle lo que el universo le tenía reservado, pues era la única que no había querido conocer su futuro en la arena y era preciso que lo supiera.

—Tenga un presente, «ukuvikela». Solo faltaba usted. —Le entregó la vértebra del cordero sacrificado—. El señor Brule y usted gozarán de una larga y próspera vida, pero antes... Permítame darle un consejo. Se trata de este amuleto. Si lo entierra bajo los cimientos de Brule House jamás os faltarán suministros y la algodonera se salvará de plagas e infortunios.

—Gracias, chamán… —Presentó sus respetos con un asentimiento de cabeza y enterró allí mismo el objeto aprovechando la humedad del terreno.

El enigmático hombre no dejaba de mirarla con curiosidad.

—Cuando me pierdo en sus ojos —prosiguió el brujo—, veo fuego. Las llamas se desatarán si confía en las personas inadecuadas. Tenga especial cuidado con el juego de la serpiente de cascabel...

Astrid no quiso hurgar en demasía, pues le sonaba todo a superchería.

—¿Y qué más ve en mí? —quiso saber.

—Pasión desmedida que puede convertirse en enfermedad.




XII

Un castigo ejemplar

Las primeras lágrimas del rocío caían después de que la escarcha se apoderase de los campos, cuando la frialdad besaba la superficie y arrastraba las hojas que, secas, eran sopladas por Eolo hasta fundirse con el sol.

Los inviernos en Tierra de Libertades eran inmensamente más fríos que en la capital y antes de que amaneciera, se formaba una capa de niebla alrededor de la casa. Parecían las almas de aquellos que regresaban de la otra vida para mantener una rápida charla con los vivos. Venían y se iban con los primeros rayos de la mañana. A Astrid le encantaba levantarse temprano para contemplarlo. Se ponía un chal sobre los hombros y abría la ventana para admirar las flores de escarcha. Le parecía fascinante cómo sobrevivían al frío sin perder su esencia y color. De hecho, eran más bellas arropadas.

Estaba hecha para ese clima. Su cuerpo níveo se mimetizaba con el paisaje y se convertía en el mismo invierno.

La niebla podría hacerse pasar por unos brazos no humanos que se cerraban en círculo y abrazaban el perímetro de la casa, pues era tan espesa que, desde la ventana, apenas podía atisbar las colinas, cubiertas por ese nubarrón de algodón.

No había podido dormir. Aún sentía las caricias de Daniel en sus mejillas, en su cuerpo, en…

Después observó las residencias de los africanos, unas casitas blancas con el techo de paja y la fachada de cal y arena. Le parecieron algo exiguas. El interior de las mismas estaba dotado de suministros. No les faltaban camastros, sábanas limpias, comida en la despensa y una cocina de leña.

 Hacían vida en el salón donde habían trasladado sus camastros para no morir de frío en las noches de invierno. Dormían y comían allí. Era evidente que aquellas familias eran felices con lo que tenían.

 Por eso pensó que quizá estaba equivocada. Los señores Brule cuidaban de la comunidad, no como ella había pensado al principio.

Antes de levantarse para ir a desayunar, se sentó frente al escritorio y cogió la pluma que descansaba sobre su soporte, humedeció la punta y se puso a escribir:

Queridos padres:

Espero que al recibir mi carta gocen de salud y que me añoren tanto como yo. Creo que es la hora de contarles lo que me aflige, pero no sin antes decirles que no deseo nada con tanto fervor que abrazarlos de nuevo.

Padre, si me permite serle franca, la petición que le propuso al señor Brule se me está antojando indigesta como la comida picante. Este hombre es peor que la viruela e indomable como un caballo salvaje. Nuestros rifirrafes imposibilitan una convivencia armónica. Mientras él crea que tiene derechos sobre mí, no obtendrá más que rechazo por mi parte.

No pretendo importunar su viaje, pero pensé que debía saberlo. Mi relación con la persona en la que depositó su confianza, es nula. Me obliga a permanecer largas horas en su despacho leyendo un libro infumable sobre ejercicios piadosos. Sabe lo devota que soy, pero no simpatizo con el ejercicio espiritual y riguroso de las monjas, y tampoco tengo deseos de tomar los hábitos.

Ustedes me conocen bien. Son sabedores de mi ferviente actividad con la Iglesia, pues acudo a misa todos los domingos y que, como buena feligresa, cumplo con mis obligaciones. Aun así, no creo que merezca ser castigada de este modo, obligándome a actuar como lo hace un anacoreta.

Tengan en consideración mi malestar y regresen cuanto antes a por mí. Sin nada más que añadir,

 

Siempre vuestra,

Astrid Clara Lancaster.

***





Un hombre de unos veintitrés años llegó a Tierra de Libertades. Era de estatura alta y porte atlético, su pelo moreno estaba alborotado por el aire, con varios rizos adheridos en su frente, lucía una perilla que le cubría casi la totalidad de la boca. Salió de su carricoche con un maletín negro y se detuvo un instante para contemplar a una bella mujer de cabellos castaños que lo observaba desde una de las ventanas del piso superior. Ambos se miraron ávidos de curiosidad. El amanecer se abrió paso justo en ese momento cuando el sol iluminó los mechones de la joven convirtiéndola en una aparición divina.

La señora Benavent, siempre dispuesta, lo recibió con un saludo afectuoso y la joven curiosa se escondió tras la cortina.

—Venga conmigo, doctor Aldrich —pidió la señora Benavent—, le está esperando el señorito en la cama. Hoy no tiene buen aspecto.

—¿Ha seguido mis recomendaciones? —preguntó mientras avanzaban.

—Sí, señor, pero hoy se ha levantado con los labios morados y dice que le duele el corazón.

Ambos se metieron en la casa, apresurados.

Hasta ahí pudo escuchar Astrid desde sus aposentos, así que se vistió a toda prisa para comprobar qué se estaba cociendo. ¿Sería posible que Daniel tuviera peor el hombro?; ¿la tata había dicho que le dolía el corazón? A ella se le encogió el suyo. ¿Qué clase de dolencia era esa?

—¿Dónde puedo encontrar los aposentos del señor Brule? —preguntó a una de las mujeres del servicio.

—Justo ahí, señorita Lancaster. —Señaló la puerta del fondo—. Espere un segundo, no me ha dado tiempo a ajustarle el corsé…

—Tengo prisa.

—Lleva los cordeles destensados... —avisó.

—Ahora es lo que menos me importa.

Astrid regresó al pasillo principal. Sus pasos nunca habían sido tan torpes mientras se escondía por los rincones para no ser detectada. Unas voces la hicieron detenerse a medio camino y girar a toda velocidad en una de las esquinas. Por suerte para ella, la puerta de la habitación de Daniel se quedó entornada, por lo que pudo escuchar al doctor y a la señora Benavent que acababan de entrar.

—Dany, sabes que no debes hacer ejercicio. ¿Montaste a caballo ayer, tuviste una discusión acalorada con los jornaleros?

—No, señor Aldrich. —Se adelantó la señora Benavent—. No ha montado, pero lleva unos días muy nervioso con la llegada de su pupila...

Pasaron largos e intensos segundos. Astrid se pegó a la pared. Dedujo que la cicatriz que vio en el pecho de Daniel le obligaba a recibir constantes revisiones.

—¿Tienes problemas con tu pupila? —preguntó el doctor.

—No hagas caso de la tata, Ron. La señora Benavent siempre intenta protegerme.

—No me venga con esas, señor Brule —amonestó ella—. Doctor, ¿cree que va a empeorar de lo suyo?

Nadie hablaba sobre su hombro ni de sus ampollas, sino de «lo suyo» en un código que Astrid no entendía. ¿Qué demonios ocurría? ¿A qué enfermedad hacían alusión?

—De momento todo marcha bien —aseguró el recién llegado—, por tanto, no hay cabida para las preocupaciones. Le subiré la dosis esta semana y en unos días, desaparecerá el malestar. Lo que veo significativo es la subida de tensión, aunque estoy seguro de que es por algún asunto emocional — carraspeó—. Y el dolor en el pecho puede ser muscular. En cuanto a las ampollas de los pies, se le curarán en pocos días. No le dificultará al andar, solo se sentirá incómodo. Los labios morados, como decía usted —se refirió a la señora Benavent—, no es tan relevante, puesto que no le acompaña la fiebre.

—Os olvidáis de que sigo aquí —reprochó Daniel—. La tata tiende a exagerar. Entended que no puedo estar atado a mi cama de por vida. Si eso es lo que me espera, entonces no contéis conmigo. No estoy enfermo, solo es una dolencia. Debo continuar con los negocios de mi padre. La algodonera no se cuida sola y los jornaleros me estarán esperando para darles instrucciones.

—Y esa joven... Tu pupila. ¿Cómo se llama? —quiso saber el médico—. La he visto en su habitación cuando me he apeado del carricoche.

—Es Astrid Clara Lancaster, hija de Harry y Clara Lancaster —informó la señora Benavent.

—¡Claro! —El médico cayó en la cuenta—. Conozco a su padre. Viven en la casa señorial, al otro lado de las colinas.

—¿Por qué lo dices? —preguntó Daniel.

—Por... Por nada. Es solo curiosidad.

—Pues abandona toda esperanza —remató.

—Es preciosa...

—En serio, Ron. Está bajo mi protección, es intocable.

—Bajad esos humos mañaneros, caballeros. Casi tengo listo un delicioso pastel para el cumpleañero... ¡Felicidades, señor Brule!

Daniel seguía sosteniendo la mirada a su amigo.

—Venga, Dany, dejemos las faldas para otro momento. ¡Felicidades, amigo mío! —Ronan le dio un fuerte abrazo.

—Ahora no disimules. Admite que se te había olvidado... Como mi médico que eres, ¿me recomiendas reposo o un gran festín? En estos momentos, se está decorando el gran salón, siguen los preparativos en pie y, además, la señorita Lancaster lleva años fuera de la región. No hay mejor lugar que este para presentarla en sociedad.

—¿Por qué te han dejado esa responsabilidad? —preguntó Ron.

—Porque el viaje a la India puede retrasarse meses, incluso años. Ahora que lo pienso, podrían haberse llevado a Clara con ellos...

«¿Años?», Astrid palideció. Hizo un mohín de disgusto y se cruzó de brazos. ¿Tendría que vivir en Brule House durante ese tiempo leyendo Ejercicios Religiosos? Entonces era cierto... ¡Iba camino de tomar los hábitos!

¿Qué era eso de llamarla Clara? ¡Qué penitencia la suya!

—No es justo para ti —manifestó Ron—. Eres muy joven para hacerte cargo de alguien, ¿no crees?

Daniel bufó.

—Lo dices porque aún no sabes cómo es ella. Esa mujer sabe defenderse muy bien sin la ayuda de nadie, así que no provoques a la «inocente» de Astrid. —Hizo especial hincapié en pronunciar «inocente» con sorna.

La susodicha sonrió al otro lado del pasillo.

—Ya está bien de parloteo, jovencitos —intervino la señora Benavent—. Entonces, señorito Brule, ¿cree que es conveniente un banquete de este calibre?

—¿Y qué otra cosa debería hacer? No puedo cancelarlo por unas ampollas inútiles. Hay gente que viene de fuera exclusivamente para verme, por tanto, no tengo motivos para negarme, pues hoy estoy bien de salud...

—Yo no diría «bien» —corrigió el médico—, pero como eres más terco que una mula, cualquiera te dice que lo pospongas. Aquí me tienes para lo que necesites.

—No esperaba menos de ti. —Sonrió—. Tata, prepárale una habitación. Se quedará una temporada con nosotros.

—¿Será verdad, señor Aldrich? —preguntó entusiasmada y el médico asintió—. Siempre nos sentimos más protegidos cuando está usted en casa. Si dice que no le pasará nada al señorito, seguiremos preparando el festín.

—Quiero que esté todo listo antes de las seis —pidió Daniel.

—De acuerdo, señor. Me voy.

—Espera, vamos a recibir dos paquetes del extranjero. Uno es para mí y otro, para la señorita Lancaster.

—¿Para ella?

—Sí, es un collar de perro para que se esté quietecita durante toda la velada

—bromeó.

Astrid ardió de rabia y estrelló su puño contra sus piernas para no hacer ruido.

—Pero eso es imposible, señorito, ya la conoce.

—Esa niña no es de este mundo, os lo aseguro. Me saca de mis casillas.

—Harry Lancaster tiene fama de ser un hombre recto —alabó el señor Aldrich—. Imagino que su única heredera ha debido aprender las bases fundamentales del decoro. Dale unos días para adaptarse, quizá solo necesite eso.

—Es altanera y prepotente —contestó sin reparos el señor Brule—. Me pregunto si eso no terminará de arruinarnos. Esperemos que sepa comportarse cuando proceda. Tiene que saber que no estaré siempre ahí para sacarla del barrizal.

De pronto, los envolvió un silencio incómodo.

La señora Benavent salió de la habitación tan rápido que asustó a la señorita Lancaster. Esta pegó un saltito y se llevó la mano a la boca para sofocar un grito.

—¿Qué hace husmeando por los pasillos, niña? —cuchicheó—. Venga, prepárese para desayunar. Anoche vino tarde... ¿No le da vergüenza? Una señorita como usted, de fiesta con los africanos…

—Estaba en casa de Aka. ¿Dónde voy a estar si no? ¡Aún no he pisado la calle desde que entré en esta maldita prisión...!

—Se lo tengo dicho: debe recogerse antes de las nueve.

—Llegué a las nueve y dos minutos. —Apretó los labios.

—No me haga enfadar… —Le señaló con el dedo índice—. Siempre tiene palabras para todo. Debería estar agradecida con el señorito, pues solo desea su bienestar. Por eso ha de ser comprensiva. Piense que, de no ser por él, usted estaría en la India muerta del aburrimiento.

—Y sería más feliz conociendo nuevo mundo.

—No lo creo. Estaría aburrida como una ostra escuchando cómo los hombres hablan de negocios y las mujeres de moda y té. Conociéndola, sé que le aburrirían esas charlas insípidas.

Astrid estaba enojada y no pretendía pagarlo con la señora Benavent. La opinión de Daniel sobre ella le había sentado tan mal como un puñetazo en el estómago, aunque asumía que ella lo había criticado primero. ¿Estaba más enfadada por lo que había dicho de ella o porque le había dejado boqueando como un pececito en la fiesta de los africanos?

—Cambiando de tema, tata, ¿podría llevar alguien esta carta al correo?

—Por supuesto. —La señora Benavent la cogió y se la guardó en el bolsillo de su mandil—. ¿Puedo preguntar para quién es?

—Para mis padres.

—Sabe que no les llegará hasta dentro de unos meses porque el correo está saturado. Sea prudente o se arrepentirá toda su vida —aconsejó la cocinera.

—¿También vas a decirme qué es lo que debo escribir en mis cartas?

Refunfuñando, se dirigió hacia el salón. Era hora de desayunar con el antipático de Daniel van den Brule. «Ojalá se atragante con el bizcocho y le sangren las ampollas», deseó con todas sus fuerzas.

—Señorita Lancaster —escuchó una vocecilla en el hall. Astrid encontró a Aka escondida tras una columna.

—¿Qué sucede? ¿Por qué te escondes? —preguntó.

—El señor Brule me ha castigado.

—¿Cómo dices? ¿Qué ha pasado, Aka? —Tomó sus manos con cariño. La jornalera tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar.

—La señora Benavent vino esta mañana a primera hora —relató— para decirme que no podía salir de mi casa hasta nueva orden, que estaba castigada... Ha sido por el brebaje de anoche, señorita.

—Daniel puede ser arrogante, pero castigarte por intentar hacernos pasar un buen rato... ¡es para detestarlo! —se indignó.

—No, no quiero que me defienda —sollozó—. El señor de la casa creyó que iba a robarle mientras él se divertía. Yo jamás haría eso, se lo prometo. ¡Que me parta un rayo antes de robar a la familia Brule!

—Todo esto es un malentendido. Deja que hable con él, ¿de acuerdo? ¡No consentiré que te tenga confinada! Ahora corre y que nadie te vea...

Aka salió escopetada y Astrid se preparó para enfrentarse a Daniel.

 

 

El comedor elegido para desayunar no era tan amplio como Astrid recordaba. La mesa era pequeña, pues solo se sentaban los dos, lo cual reducía la posibilidad de evitar la cara impávida del señor Brule.

Cuando Astrid llegó hasta la mesa de alabastro repleta de pastitas, leche fresca y zumo de naranja, intentó centrarse en el olor del bizcocho de naranja que rellenaba la tarta de cumpleaños, evitando así un encontronazo con el señor de la casa. Lo encontró leyendo el The Times fumando de su pipa con las piernas apoyadas en la silla donde ella debía sentarse. Ambos se saludaron con un escueto «hola».

—Si es tan amable, señor, ¿me devuelve mi asiento, por favor? Cof, cof. — Tosió al inhalar el humo de la pipa.

Pero él apenas se movió un centímetro.

—¿Ha hecho los deberes, señorita Lancaster? Que no se le olvide que antes de la fiesta debe hacer doble ejercicio religioso. Rezará hasta que yo se lo ordene y pedirá perdón a Dios por las molestias ocasionadas.

—¿Molestias?

—¡Shh! No hay manera de corregirla. Molestias, sí. —Arrugó el entrecejo—. Usted desapareció anoche sin previo aviso y después actuó fervorosa en esa fiesta pagana. Yo fui testigo. Usted solo tiene un Dios y ha de respetarlo. Sabe que debe acatar mis órdenes si no quiere que las cosas se tornen feas.

Dobló el periódico con tanta parsimonia y devoción que Astrid creyó que iba a fabricar con él una casa de papel. «¡Qué hombre con tan poca sangre, por favor!», se indignó. ¿Cómo podía comportarse de manera indiferente cuando ambos habían estado a punto de besarse? ¿Cómo podía castigar a Aka sin sentir el menor atisbo de culpabilidad?

—¡Pues que se pongan feas! —Astrid dio un manotazo a las botas de Daniel apartándole bruscamente de la silla—. ¿No le parece cruel castigar a Aka cuando ella solo pretendió integrarlo en su comunidad? Ojalá no hubiera venido, pues me aguó la fiesta. Si me hubiera dejado divertirme no se habría quemado los pies. Claro, eso le pasa por ser tan cruel...

—Mmmm —gimió mientras se llevaba a la boca una pastita de mantequilla

—. Querida, hoy no voy a discutir. Limítese a comer y deje que haga las cosas a mi manera.

—No tengo hambre. —Hizo una mueca de asco.

—Pues coma. Promete ser un día muy largo para todos. ¿Acaso no va a felicitarme?

—Felicidades —soltó con desgana.

—Con ese ímpetu no parece que me desee una vida próspera, señorita. A propósito, está usted muy pálida. ¿Ha dormido bien? Le diré al médico que le haga un chequeo.

—Estoy en plenas facultades para mandarle al cuerno.

Daniel quiso protestar, pero no pudo. Debería haberla pedido perdón por haber sido tan poco caballeroso en el lodo; por mirarla y acariciarla como lo hizo, pero nada de eso salió de sus labios. Prefirió desentenderse de aquellas magníficas sensaciones achacando la culpa a Aka por nublar su buen juicio. Era lo más sensato y lo más cobarde.

—Estupendo, señorita Lancaster. Ya veremos lo que opina el médico. Ron va a quedarse una temporada en Brule House y después partirá. No es necesario que le diga que sea amable con él y con los invitados que irán llegando durante el día.

Astrid sonrió de medio lado y Daniel no dejó de torturarla mientras desayunaban.

—Al menos sabe comer y comportarse en la mesa —alabó el refinado Daniel van den Brule—. No habla, se lleva la comida con delicadeza a la boca. Aunque tenga un hambre voraz no le puede la gula, y lo más importante, mastica con la boca cerrada. No sabe lo molesto que es ver a la gente metiéndose de dos en dos las pastas reduciéndolas en sus bocas. Me parece una falta de respeto.

A Astrid le pareció divertido hacer todo aquello que pudiera irritarlo, así que tomó dos pastitas y se las llevó a la boca donde las trituró sin piedad.

—Seguro que ahora, señor —comentó con la boca llena—, le parezco más ordinaria...

Daniel asintió sin dejar de sonreír.

—Aprende rápido, señorita. No se da cuenta, pero yo sí. Hace bien en aprovecharse de las debilidades de los demás. Continúe así y nadie, le aseguro, nadie, intentará sobrepasarse. Pero le advierto una cosa: al ser la primera vez que la presento en sociedad, deberá cumplir con una serie de normas…

—Claro, el señor de la casa no sería el mismo sin sus dichosas normas. — Enarcó una de sus cejas.

—En mi fiesta se realizará un baile de iniciación y otro de cierre. Lo que quiere decir es que usted permanecerá sentada sin dirigir la palabra a ninguno de los hombres de la estancia durante ambos bailes. Aunque le pidan bailar, usted los rechazará. ¿Me ha oído? Conocerá a mucha gente y todos querrán entablar una amistad.

»Solo tiene que ser cortés y no dilatar en demasía la conversación o pecará de extrovertida. A nadie le gusta que un polluelo recién salido de su cascarón actúe y gesticule de forma exagerada, así que evite también los aspavientos. Le ruego que no me deje en mal lugar. Ya es mayorcita para saber comportarse, aunque a veces dude de su integridad. Es alocada y pese a que eso me agrada, a los demás, no. —¿Le agradaba? Reculó enseguida—: Quería decir que verla disfrutar, en cierta medida, me... —carraspeó— me hace sentir bien.

—Gracias. —Se ruborizó.

Tomaron las pastas en silencio enfrascados en sus pensamientos. Daniel retomó la lectura de su periódico sin dejar de preguntarse en qué estaría pensando su pupila. Le daba pavor que se mantuviera tan callada, pues eso quería decir que estaba ideando un plan para fastidiarlo todo y dejarlo en evidencia.




XIII

Puñales por escrito

«Examina ahora brevemente tu conciencia. ¿Qué has dicho o hecho en el día de hoy? ¿Puede Dios estar contento de ti? ¿Qué pensamientos has tenido?...

¿Palabras? ¿Obras de caridad? ¿Murmuraciones? ¿Mentiras? Pide perdón a Dios de todo corazón y di en voz alta...». Página 24 de Ejercicios Religiosos.

Astrid odiaba ese libro con todo su corazón, pero le ayudaba a reflexionar.

Así pues, después de leerlo, se ponía a rezar mentalmente:

«Señor mío, he pecado. Me pesa haberos ofendido, porque sois bondad infinita. También me pesa porque podéis castigarme con el infierno. Propongo no pecar más. Padre nuestro que estáis en el cielo...», Astrid se signó al rememorar la escena del lodo.

Después volvió a leer ese párrafo: «¿Qué pensamientos has tenido?». Y entonces recordó a Daniel cruzando las brasas y jugando con ella en el barro; él encima de ella… El deseo que los abrasaba...

«¿Palabras?» Sí, todas las que compartieron.

«¿Obras de caridad?» ¡Sí, por supuesto que sí! La magnífica obra de la mañana había sido felicitarlo por su cumpleaños en contra de su voluntad, solo por cumplir.

Y en cuanto a murmuraciones... No. Todo lo que pensaba siempre se lo decía. Quizá su pecado era ser tan sincera.

Astrid ansiaba conocer al amor de su vida. Incluso los animales disfrutaban de ese derecho, amaban libremente sin restricciones y ella quería amar con la misma libertad, experimentar esa sensación de gozo que tanto había oído hablar y leído en los libros.

Ese amor... El amor que llegaba cuando menos se esperaba, que aturdía los sentidos y elevaba el espíritu a la máxima potencia...

No deseaba otra cosa en el mundo que desafiar a Daniel, hacerle pagar cada una de sus trastadas que tanto le perjudicaron en la infancia. ¿Era una pecadora por tener esos pensamientos negativos e impuros? ¿Por abrir el corazón y el alma a la persona que debía odiar con todas sus fuerzas?

La señora Benavent llamó a su puerta interrumpiendo sus ejercicios «no» religiosos.

—¡Niña, corra, baje al hall! Ha llegado un paquete para usted, y deduzco, por sus grandes dimensiones, que podría ser un vestido para celebrar el cumpleaños del señorito.

La cocinera estaba más entusiasmada que la propia Astrid. Era obvio que el señor Brule no dejaría cabos sueltos el día más importante de su vida. Se estrenaba como tutor y debía dar buen ejemplo. Llegaría gente influyente de todas partes, así que no se expondría al ridículo. Su pupila debía estrenar un vestido acorde a la calidad del evento.

Astrid bajó los escalones de dos en dos. Sus manos temblaban mientras se aferraba al pasamanos y la ilusión crecía por momentos.

Tuvo la oportunidad de cruzarse con el señor Aldrich en el rellano, pero como estaba tan distraída, ni siquiera se paró a saludarlo. Pasó de largo como si fuera un fantasma para llegar hasta el mensajero, quien aguardaba en la puerta. Se trataba de un muchacho de unos dieciséis años manchado de hollín y ataviado con ropas sucias y grasientas. En la frente parecía llevar un letrero que decía: «agradecería un mendrugo de pan».

En efecto, el paquete superaba a Astrid en altura y anchura. Era tan grande que incluso el faraute pordiosero no podía con él.

—Bon après-midi, madmoiselle —agradeció al recibir la propina.

Astrid intentó desentrañar qué podría haber en el interior. ¿Por qué Daniel se había tomado la molestia en hacerle ese regalo? El cumpleaños era de él, no de ella. El segundo paquete se quedó en la entrada.

 —¡Tata, ven, ayúdame! —pidió a voz en grito hasta que la cocinera se personó.

 —No se preocupe, señorita, yo le ayudaré —intervino una voz masculina con la que Astrid aún no estaba familiarizada.

 —Se lo agradecería mucho, señor... —Era el médico. ¿Cómo olvidar ese rostro cincelado por los dioses?

 —Señor Aldrich. —Le besó la mano—. Aquí me tiene para servirla, señorita Lancaster.

Tuvo que desviar la mirada de la pechera de la joven, pues el corsé que llevaba puesto no estaba en su sitio. Apretó los dientes, y por mucho que intentara no degustarla con la mirada, le era imposible permanecer estático.

—¿Dónde quiere abrirlo? —Le ayudó a transportarlo.

—En mi habitación, señor Aldrich, pero no se moleste. La señora Benavent y yo lo subiremos.

Astrid no dejó de sonreír y ruborizarse.

«Señor mío, es demasiado atractivo, educado y refinado…» pensó. «¿Acaso el universo me envía una prueba más de resistencia? Rezo a diario, soy una hija ejemplar. Le he pedido perdón a Dios por tener estos deseos irrefrenables, y evitar, en gran medida, actuar de manera impulsiva; no parecer ansiosa debido a mi situación de extrema contención, pero esto es demasiado. Cuanto más se me prohíba sentir, con más ansias lo desearé. No hay nada peor que refrenar los impulsos de una joven que ha concluido su madurez psicosocial y ha dado inicio a su etapa reproductiva...».

***

Daniel no estaba a gusto dentro de su nuevo traje. Sentía una picazón extraña por todo su cuerpo y arqueó la espalda para recibir más oxígeno.

Se asfixiaba. ¿Estaba siendo justo con su pupila? En eso pensaba a la vez que le carcomía la idea de que ella le dejara en ridículo delante de todos sus invitados. ¿Y si aún no estaba preparada para dar ese paso?

Era la primera vez en toda su vida que el miedo lo desestabilizaba. Astrid se había convertido en su talón de Aquiles. Quizá siempre lo fue, pero no lo supo hasta entonces.

Aún sonreía cuando la recordaba bailando descalza con los africanos y lo charlatana que se veía hablando con unos y con otros mientras él se tomaba la licencia de observarla desde la distancia. Era una buena forma de alimentar sus ansias, pero también de socavar su entereza.

Jamás volvería a comprometerse, jamás daría su palabra a alguien que después pudiera abandonarlo, pues no podría soportar otro golpe mortal.





El señor Lancaster se sentiría orgulloso de él, de cómo se preocupaba por la custodia de su hija. Antes de partir le había confesado: «le doy la potestad para emplear cualquier método persuasivo si con eso consigue que mi hija sea una mujer de provecho. Le confío mi bien más preciado. Cuide de ella en mi ausencia. Me voy tranquilo sabiendo que estará bajo su protección».

—Señor Brule… —la cocinera dio unos golpecitos en la puerta con los nudillos y le sacó de su ensimismamiento.

—Puedes pasar, estoy visible.

A la señora Benavent le emocionó verlo vestido con el frac y el sombrero de copa, aunque le invadió un sentimiento de angustia al descubrirlo tan alicaído.

—Está todo listo —le informó—. Se han bajado las lámparas de araña y sustituido las velas anteriores por unas nuevas. El salón parece más grande ahora que está debidamente iluminado. No recuerdo desde cuándo no lucía así… También se han añadido las guirnaldas doradas, tal y como pidió, en las ventanas y en las paredes. En breve llegarán los primeros invitados. ¿Está nervioso?

—Un poco.

—El señor Aldrich le dijo que...

—Tranquila… —Le puso la mano sobre el hombro—. Esta noche no moriré de un ataque al corazón.

El rostro de la señora Benavent se tornó serio.

—No juegue con eso, ese corazón suyo es más débil de lo que piensa. A propósito, Señor Brule…

—Dime.

—La señorita Lancaster me ha pedido que envíe esta carta. ¿Me podría hacer el inmenso favor de atesorarla? Tengo que ir corriendo a la cocina y ultimar detalles para la cena.

—Yo me encargo, no te preocupes. —Cogió el sobre—. La enviaré yo mismo en uno de esos viajes a la ciudad.

«O mientras frecuento el prostíbulo», pensó.

Cuando volvió a quedarse solo con sus desordenados pensamientos, sintió tentación de abrirla. ¿Por qué no? La correspondencia que entraba y salía de Brule House pasaba primero por sus manos.

Todo lo referente a su pupila era responsabilidad suya hasta que los señores Lancaster volvieran a por ella. Lanzó el sobre por los aires y cayó sobre su cama. Se quitó el sombrero y se atusó el cabello con las manos, una acción que repetía cuando se ponía nervioso.

Al cabo de unos minutos, la carta parecía estar llamándolo desde su acomodada posición. Debía abrirla, así se lo decía su instinto. Nunca antes lo habría hecho de no ser porque intuía lo que Astrid había escrito. Esperaba cualquier imprudencia por su parte y él estaba ahí para evitar una tragedia.

Pero… ¿hasta qué punto podía involucrarse en su vida privada? No tenía ni la menor idea, y tampoco lo que implicaría atentar contra su intimidad.

El destinatario no figuraba en el reverso, por tanto, no supondría un delito si la abría para saber a quién iba destinada.

«Si puedes evitar una catástrofe no esperes a que el desastre ocurra», le había sugerido su padre muchas veces. «No se puede renunciar a los problemas, y si no se solucionan con prontitud, empiezan a crecer. Entonces es cuando se vuelven problemas de verdad».

Lo cierto es que no pudo evitarlo.

La letra de Astrid le pareció pequeña y poco legible, pero pudo traducirla a base de deducciones, leyendo casi siempre la palabra que iba seguida de la que no entendía y así formar una frase coherente.

Dedujo que la había escrito con odio. Se había desviado unos cuantos milímetros hacia arriba dejando manchas de tinta. ¿Podrían haber sido sus lágrimas las causantes de esas salpicaduras?

La releyó varias veces intentando entender la postura de Astrid, y como no lo consiguió procedió a hacer un gurruño con el papel. Claramente, aquella carta no podía llegar a su destino por razones obvias, pues lo único que provocaría, si eso sucediera, sería alterar el orden natural de las cosas.

¿Por qué demonios había decidido cuidar de ella? Inexplicablemente no se arrepentía.




XIV

Persona non grata

El segundo paquete aún aguardaba en un rincón. Su dueña, Francesca Lambert —una de las mejores amigas de Daniel—, iba acompañada por dos mujeres: Martha Northoump y Vanessa Fäber. Algunos las llamaban «la tríada de BrulePayne». Siempre iban juntas y ninguna de ellas había contraído nupcias, pues se divertían dando calabazas a los hombres y haciendo travesuras. Se rumoreaba que Francesca estaba enamorada de Daniel, pero ella lo desmentía; también, que Martha se reservaba para el hombre ideal, y que Vanessa ya disponía de un pretendiente que era militar.

Daniel se detuvo ante el espejo para comprobar que todo estuviera en su sitio. Después vio a Astrid al final del pasillo charlando con una de las sirvientas. Ella levantó el mentón para mirarlo y él se quedó a medio camino para admirarla. Llevaba el vestido que le había comprado.

—Señorita Lancaster... —Saludó intentando mantener la compostura.

No podía dejar de mirarla, pues estaba particularmente bella aquella noche.

Y la culpa había sido suya por regalarle ese vestido de satén coral con decoración en pasamanería negra que tan bien combinaba con su beldad y su abanico.

Astrid le devolvió el saludo con una inclinación de cabeza. Se posicionó a su lado y le tomó del brazo. Debía darle las gracias por tremendo gesto con ella, pero no lo hizo.

Ambos caminaron hacía el hall donde aguardaba la tríada de mujeres.

En cuanto Francesca vio a Daniel se lanzó a su cuello y le dispensó besos sonoros en la mejilla obligando a Astrid a apartarse. Las otras dos féminas no eran tan descaradas.

«Si esa es la manera de abordar a los hombres, ¿qué reputación le precede?», pensó Astrid de la señorita Lambert.

¿Acaso eso sí se veía decoroso y no que ella anduviera por la casa sin corsé? ¿Acaso esas mujeres disfrutaban de ciertas ventajas y libertades por ser amigas del señor Brule? Obviamente a ella no la trataba así.

Durante toda la velada, Astrid tuvo que soportar que la abordasen con preguntas un tanto indiscretas sobre su vida privada. Su tutor le había soltado en mitad de esa jungla para que aprendiera a desenvolverse. ¿No era eso lo que ella quería, ser independiente y enfrentarse a la adversidad? Pues eso fue lo que se le concedió. Aun así, Astrid huyó de la aglomeración en cuanto se vio desprovista de protección. Atisbó un asiento disponible cerca de la mesa de canapés y corrió para sentarse allí y así pasar desapercibida.

—¿Y aún no te has desposado? —le preguntó una mujer de avanzada edad, una viuda que llevaba un caniche en sus brazos. Astrid negó con la cabeza—. Querida, no tener marido a esta edad solo puede significar que pronto te iniciarás para tomar los hábitos, que exclusivamente encontrarás placer siéndole fiel a Dios para el resto de tus días. No esperaba que una Lancaster tuviera tan poco espíritu, sin parecer insultante, por supuesto.

—Yo no deseo entrar en un convento, señora —contestó ofendida—. A propósito, ¿la conozco de algo? Su rostro me suena familiar...

—Claro que nos conocemos, aunque veo que no te acuerdas de mí, soy lady Payne. En esta región todos nos conocemos. Puedes llamarme por mi nombre de pila, nada de lady o me recordarás que enviudé hace mucho tiempo. Me llamo Olga, pero solo para ti. No quisiera escuchar mi nombre en boca de cualquiera. Entiende que soy bastante desconfiada, y eso me permite detectar a una persona non grata. —Sonrió—. Digamos que es un don. —Acarició la cabeza de su perro.

No era de extrañar que ese can estuviera mejor cuidado que cualquiera de los allí presentes. Astrid se lo imaginó en una habitación con tocador donde su dueña le cepillaba el pelo antes de acostarlo en una cama con dosel.

—Te veo y es como si me viera a mí misma —prosiguió la señora—. La primera vez que mi marido me presentó en sociedad, era un amasijo de nervios, pero nadie más lo vio, pues era altanera y supe ocultarlo y dirigí el cotarro mejor de lo que la gente esperaba. Claro que —carraspeó—, con la edad una va perdiendo cualidades y aumentando sus niveles de defensa.

Pierdes vista y te quedas sorda; la vida te dota de picardía.

»No necesitas ver ni oír para saber qué ocurre a tu alrededor. La experiencia nos curte, señorita Lancaster. ¿Por qué crees que llevo a Caty conmigo? —se dirigió a su perra—. Los sentidos que he ido dejando por el camino, ella me los ha transferido con su buen olfato y su vista de águila.

—Ah, ¿sí?

—¡Mírala! —exclamó—. Te está permitiendo acariciarla y eso quiere decir que le has caído en gracia. No sabes lo exquisita que es.

Astrid se sintió muy a gusto hablando con lady Payne.

—Entonces, ese don del que me hablaba antes, el de detectar a una persona

non grata, en realidad es Caty la que lo detecta.

—En efecto, ella es mi delatora. Ambas carcajearon.

A Astrid le habría encantado seguir charlando con ella, pero era objeto de todas las miradas, la gran novedad que eclipsaba incluso al propio Daniel el día de su cumpleaños.

—Yo también siento esa presión cada vez que se organizan estos eventos, querida. —Lady Payne le guiñó un ojo antes de que una señora de cuarenta años comenzara a interrogar a Astrid—. Te aseguro que tengo más afinidad con Caty que con cualquiera. Respira… —Tomó aire por la nariz—. Cuando menos lo esperes, todo esto habrá acabado. Espero que, para nuestra siguiente charla, dejes los formalismos a un lado y me tutees.

Era la única persona en esa fiesta que merecía la pena, pues las muchachas de su edad eran superfluas, carentes de valores, insulsas… Permisivas. Todas pestañeaban y rondaban a los hombres, aunque pareciera al revés. Abrían sus abanicos para dar mensajes subliminales y sonreían sin cesar.

Ella era directa y clara. No necesitaba emplear un maldito instrumento para hacerse valer o respetar por un hombre, o simplemente para expresarse. Era innecesario llevarlo, pero lo emplearía para martirizar a su tutor que, aunque no era capaz de localizarlo desde ninguno de los ángulos, estaba segura de que la escudriñaba desde un punto oculto del salón.

La señora cuarentona que acababa de abordarla era muy nerviosa.

Hablaba sin parar mientras comía. Astrid tuvo que retirar el rostro para no respirar su aliento fétido. En cuanto terminaba de engullir un plato, volvía a la mesa de entremeses y cogía trescientos canapés más. Parecía que no había comido en su vida.

—Usted no sabe lo que es tener hambre a todas horas —respondió sabedora de lo que Astrid podría pensar de ella—. Y los gases que dan después, buf…

«Pues siga comiendo y apártese de mí cuanto antes», pensó Astrid, pero optó por decir:

—Hay que mantener una dieta sana y equilibrada, señora. Me lo ha enseñado mi tutor. —Mostró la misma sonrisa repelente que ella.

—Aproveche ahora que puede, ya que en cuanto se despose empezará a tomar el gusto por lo grasoso y aumentará dos veces su talla. Por no hablar de los embarazos, lo cual duplicará aún más su peso. Y cuando la comida no la sacie, necesitará la ayuda de su esposo para perder kilos… —insinuó.

¿Y el amor? ¿A nadie se le pasaba por la cabeza que antes de desposarse o de tener hambre y engordar, había que enamorarse primero? Suspiró. Estaba exhausta. Se disculpó ante «la señora canapé» y traspasó la puertaventana que daba hacia el balcón. Necesitaba respirar aire puro, aquello era demasiado para su paciencia. Al menos los africanos no eran ni mucho menos tan insufribles como esas personas remilgadas y aburridas. Estaba deseando quitarse los zapatos que estrenaba y ese vestido que, aunque era precioso, le hacía parecer un pastel de frambuesa.

No estaba acostumbrada a la crinolina ni a los vestidos emperifollados. A ella le gustaban más los que eran vaporosos, de una tela más cómoda, y por supuesto, sin corsé. El que llevaba le ensalzaba los pechos hasta el punto de ponerse un chal para disimularlos. No entendía cómo la gente de allí era tan decorosa para unas cosas y no para otras.

Desde allí se tomó el tiempo que quiso sin que nadie le interrumpiese ni fuera asaltada por desconocidos. No podía ignorar lo dolida que estaba con su tutor. Daniel debía de estar a su lado, asumiendo el rol de tutor, presentándola ante sociedad, pero en lugar de actuar como un caballero, no cesó de pavonearse dejándola en un segundo plano. Obvio, eran más importantes sus invitados, a los que no debía desatender.

—Señorita Lancaster... ¿Se encuentra bien? —preguntó el señor Aldrich.

—En realidad, no... —Le tembló el mentón.

Astrid se echó a llorar en sus brazos sin importarle lo que pudiera pensar de ella. Se sentía tan fuera de lugar en un mundo de canapés, de mujeres insulsas con abanicos tontos y un tutor que la ignoraba, que aquel soplo de aire fresco le pareció el paraíso...

—La ignorancia es un puñal que se clava en lo más hondo, señor Aldrich

—sollozó.

—¡Oh, señorita Lancaster! Venga conmigo. —Bajaron las escaleras que conducían hacia el jardín—. Le ha bajado considerablemente la temperatura corporal. —Le palpó el cuello y la frente.

Era consciente de lo que podría parecer abrazar a una mujer así en un lugar tan masificado, pero las críticas no lo detenían.

—Siento mucho que se sienta así, señorita. —Se quedó prendado de sus labios entreabiertos—. Aunque creo que ha sido el propio destino el que así lo ha querido. Su estupor ha debido de ser por el barullo; eso, o que le ha dado un ataque de ansiedad. ¿A cuántas personas habrá conocido hoy? No quiero encizañar, pero Dany podría haberla ayudado en vez de... ¿Me permite tomarle la tensión?

Astrid miró al señor Aldrich. En esos momentos lo tenía tan cerca que se podía observar ella misma en sus pupilas. Se reconocía en ellas y se sentía a gusto. Estar con él era navegar por aguas seguras, calmadas, puras y cristalinas; era hallarse en el bosque con los pies descalzos disfrutando de la sensación que despierta el musgo mullido.

—Perdone mi atrevimiento, debe pensar que soy una descarada —se disculpó en voz baja.

—Ni mucho menos, por favor, no piense eso. Lo que no sé es cómo ha aguantado tanto el temple. Permítame que le sostenga la muñeca mientras le tomo el pulso.

—Señor Aldrich...

—Llámeme Ronan. Todos buscamos personas que nos den cierta seguridad... —Astrid estaba maravillada con ese hombre. Era como verse ante un espejo, oír lo que necesitaba escuchar—. Ahora no hable, por favor.

Necesito concentración. —Palpó el interior de la muñeca y oprimió levemente la zona quedándose allí unos segundos. Sus dedos eran largos y sus uñas estaban impolutas —.Tiene taquicardias, señorita Lancaster. Deje que vaya a por un tranquilizante, verá cómo se relaja.

—No, no. —Se apresuró—. No será necesario. Solo necesitaba respirar…

—Y llorar. ¿Por qué lo hacía? ¿Acaso mi amigo no le proporciona lo que, en su caso por ley, debería dispensarle?

Directo, sincero. No esperaba encontrar a alguien con quien se sintiera tan comprendida.

—Que su amigo Daniel haga bien o no sus funciones como tutor no es algo que yo pueda juzgar. —Se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano y Ronan le ofreció su pañuelo. —Lo que me pesa es estar rodeada de personas que me proporcionan tan pocos valores. La única que se salva es lady Payne.

—Claro, ella es muy especial. —Sonrió.

—¿Y ha visto lo bien acompañada que está?

—Caty —pronunció su nombre con cariño—. Creo que es la única hembra que me ha permitido tocarla sin propinarme un bofetón. —Ambos se echaron a reír—. Al menos, a mí no me ha mordido, pero a Daniel, sí.

Persona non grata. Astrid no se sorprendió.

—Hágame un favor —rogó con ojos suplicantes—. Debo ausentarme un momento. ¿Podría excusarme si el señor Brule pregunta por mí? Si es que acaso se percata de que falto...

—No puedo mentirle y usted no debería alborotarlo. Tenga misericordia.

Él... no debería...

—No debería, ¿qué?

—Es por su salud. ¿Puedo saber adónde va?

Si existía el amor a primera vista, él se había enamorado de la pupila de su mejor amigo. Y no entendía cómo Daniel no ardía en deseos por ella teniéndola tan cerca. Ni siquiera un koala se negaba a comer una hoja de eucalipto antes de echarse una larga siesta. Definitivamente, su amigo se había insensibilizado con el tiempo.

—A decir verdad, Ronan, ¿por qué no me acompaña? Solo será un momento. Tengo que hacer algo de suma importancia y necesito mostrárselo.




XV

De cabeza al fango

La idea de Astrid era llevar alimento a Aka mientras durase su cruel castigo. Por ello, no dudó en volver a entrar al salón y coger los canapés que le cupieron en el vestido.

—Le he pedido que me acompañase, señor Aldrich, porque creo que es conveniente que se dé cuenta de la injusticia que ha cometido el señor Brule con la pobre Aka. —Hizo una breve pausa para tomar aliento.

Astrid le narró brevemente lo que había sucedido, aunque… ¿hasta qué punto podía relatar los hechos? ¿La parte en la que Daniel y ella habían estado a punto de besarse? No, esa no, por supuesto.

—Y claro, el señor Brule pensó que Aka quería aprovecharse de él para entrar en la casa y robarle. ¿A que es absurdo?

—No puedo estar más sorprendido. Dany no es así —defendió—. Tuvo que pasar algo antes o después que le trastocara y le hiciera reaccionar de esa manera. ¿De verdad me ha contado la historia tal y como pasó sin omitir ningún hecho relevante?

—Se lo he contado todo… —Astrid suspiró—. Ahora que nadie puede escucharnos, le diré que mi deseo es hacerle pagar a Daniel el daño que me está causando.

—¿No cree que esa actitud podría empeorar las cosas, señorita Lancaster?

Y otra pregunta, ¿por qué me cuenta esto a mí?

—Me transmite confianza, eso es todo. Lo veo en sus ojos y no me equivoco. —Se levantó las enaguas para quitarse los zapatos y meterse en el fango y así atravesar el follaje.

—Conozco a mi amigo y sé que esto no va a agradarle. —Se puso serio de repente—. Él sobrevive gracias a unas reglas establecidas y odia que lo contraríen.

A Astrid no le daba ningún miedo.

—Venga aquí —le animó una vez llegó a la otra orilla—. Cruce conmigo.

Ronan sabía que si lo hacía no solo se embarraría los pies, sino que se implicaría en cuerpo y alma por aquella mujer alocada. No era su locura lo que más le atraía, sino su soltura, esa seguridad en sí misma. Su valentía.

Esa fascinación crecía por momentos. Y era esa misma fascinación la que sintió por su padre cuando lo veía mezclando potes con hierbas para crear ungüentos medicinales. Amaba el don de la perseverancia y deseaba un mundo libre en el que mujeres y hombres pudieran trabajar juntos en el campo de la Medicina. Estaba seguro de que las mujeres tenían infinidad de cualidades, aunque no pudieran desarrollarlas debido a la presión social.

Se quitó los zapatos, se arremangó los pantalones hasta las rodillas y atravesó el maizal embarrado para llegar hasta ella.

—¡Esto es una locura! —exclamó—. Pero es mejor que perder el tiempo en ese salón de baile.

En su rostro se dibujó una amplia sonrisa. El fango estaba helado, pero eso no detuvo su entusiasmo. Lo que Astrid tuviera que enseñarle, merecía la pena.

—Aka está aquí confinada —informó Astrid al llegar a la choza—. Ni siquiera sé si ha comido o muerto de hambre...

La cabaña de los Pons estaba totalmente a oscuras. A hurtadillas se colocaron frente a una de las ventanas que daba hacia las habitaciones y allí intentaron comunicarse con Aka. Y entonces, se escuchó un sollozo proveniente del interior:

Buaa.

—¡Está despierta, Ronan! —exclamó Astrid—. ¿Aka? ¿Estás ahí? —Dio unos golpecitos en el cristal—. Soy yo, ábreme.

Reinó el silencio. Aka tenía tanto miedo que se escondió. Su familia dormía al otro lado de la pared y ella se moría de frío en una de las habitaciones, encerrada a cal y canto, sin apenas probar bocado.

A Daniel se le daba muy bien castigar a los demás. Prueba de ello era ver cómo Aka estaba hecha pedazos, encerrada como un animal salvaje y él se retozaba de gusto en su maldita fiesta de cumpleaños.





—Amiga mía... Ábrenos. Al menos deja que te dé algo de comer, seguro que estarás hambrienta. He venido con el médico, por si lo necesitabas.

¿Y quién no necesitaba un médico en su vida? Alguien que permaneciera las 24 horas del día pendiente de que todo estuviera en su lugar: la cabeza en su sano juicio y el corazón sosegado si se desbocaba.

Astrid se imaginó una vida al lado de Ronan. Sería demasiado fácil. ¿Cómo era posible que aún no lo conociera en profundidad y ya encontrase placentera su compañía? Sabía que la respuesta imperaba en que se había mantenido sola y desamparada desde que había llegado a Tierra de Libertades.

Aka sacó una mano por la ventana tocando el pelo de Astrid.

—Gracias por venir a verme —confesó.

—Asómate, por favor. Necesito verte —insistió la señorita Lancaster.

El pelo abultado y oscuro de Aka fue lo primero que apareció en el marco de la ventana.

—Ohhh, amiga mía… ¡no has parado de llorar! —Astrid observó sus ojos enrojecidos—. Y me da rabia que sea así cuando no lo mereces.

—Nop… No ppasa nada —hipó—. Tendría que haberme mantenido al margen, lo he fastidiado todo. Ahora el señor Brule no va a confiar en mí.

—Mañana saldrás de aquí. Tu vida va a mejorar. ¿Me oyes?

—Astrid... —dijeron Aka y Ronan al mismo tiempo.

—No voy a permitir que te quedes sin comer. —Sacó unos cuantos canapés

—. ¡Come! Te prometo que nadie lo sabrá. Ronan tampoco dirá nada, ¿verdad? —Buscó su aprobación con la mirada, y este asintió.

—Señorita Astrid, se me ha ordenado permanecer en esta casa sin comer y no lo he cumplido —comentó Aka—. Debo obedecer al señor.

—De manera indirecta, soy pariente de tu señor y te ordeno que comas y vengas a verme mañana.

—Señorita Lancaster —interrumpió Ronan—, si decide romper con lo establecido, entonces deberá estar preparada para lo que acontezca. Dany no es el hombre que usted cree, se lo aseguro. Aún no lo ha visto enfadado. En cuanto sepa que ha desobedecido sus órdenes, será castigada. Y no será privándola de comida, no. —Negó con la cabeza—. El castigo que le impondrá será mucho más severo que el de Aka.

—¿Va a darme latigazos o a hacerme masticar las páginas de ese libro infernal con el que va a domesticarme?

—Peor aún.

—¿Qué puede haber peor que leer Ejercicios Religiosos? Me sangran los ojos cada vez que leo una sola línea —rechistó.

Ronan reprimió una carcajada.

—Daniel no dudará en ahondar en sus puntos débiles si con ello consigue doblegarla. Puede ser muy persuasivo cuando se lo propone —aseveró—. La conoce muy bien, señorita Lancaster. El castigo no duraría un día... no, claro que no, sino semanas, incluso meses, y entonces usted, cansada de luchar contra un gran muro, terminaría cediendo.

Astrid se encogió de hombros. Había una batalla encarnizada entre ella y Daniel desde hacía años, así que no habría nada que temer de su malhumorado tutor.

Aka devoró los canapés en cuestión de segundos.

—¿Ve por qué quiero desafiar a su mejor amigo? —comentó Astrid—. Lo peor es que después de lo que le está haciendo sufrir —se dirigió a Aka—, ella sigue defendiéndolo. No conozco un ser tan fiel como esta bella mujer.

Desde allí se observaban las luces de Brule House proyectadas en los charcos. Aún se escuchaba la música distorsionada de un valls y el murmullo de la gente. Hacía media hora que Astrid se había ausentado y todo seguía su curso, como si a nadie le importara dónde estaba.

A su regreso, se había cambiado de vestuario y retirado el barro seco de sus pies con una toalla húmeda. Había escogido un vestido sencillo de color amarillo que se ponía a diario y se dirigió al salón.

—El corsé, señorita Lancaster —recordó la sirvienta por el pasillo—. Dese la vuelta…

En ese momento, Astrid tuvo una idea demasiado buena para ser ignorada.

—No, Alice, no me lo voy a poner —Rio su yo interior.

—Pero señorita… —Sus ojos se abrieron como platos.

—Gracias, Alice. Ahora dedícate a cumplir con tus obligaciones.

A Astrid se le dibujó una sonrisa traviesa. No tenía miedo, pues sabía cómo fastidiar un cumpleaños y enojar a su tutor. Después de todo, se lo merecía.

La fiesta proseguía y prometía durar hasta bien entrada la madrugada. Los invitados no parecían querer abandonar el salón de baile. Incluso lady Payne se mantenía en el mismo lugar donde Astrid la había dejado.

Astrid hizo su segunda aparición. La luz de las velas iluminaba su figura cual estrella en el firmamento, cual diosa tocada con gracia.

Unas faldas se tocaban unas con otras. No había lugar en aquel salón para tantos bailarines. El ambiente estaba abotargado y a Astrid le dieron ganas de vomitar. ¿A quién le divertía permanecer en un lugar como ese? Por muy irónico que pareciese, ella habría preferido leer Ejercicios Religiosos.

Todo el mundo se detuvo para reparar en su belleza, ahora más definida dentro de un vestido de algodón, algo inusual en aquel tipo de festejo. El cabello le caía en cascada como las crines de un caballo atraídas por el viento, y sus pechos se movían al son de la gravedad mientras interrumpían la calma del señor Brule.

Astrid lo encontró hablando con Francesca. Ambos se reían como si él acabase de contar un chiste. Un chiste demasiado inoportuno mientras Aka estaba a tan solo unos kilómetros muerta de hambre cumpliendo con sus órdenes. Entonces sus miradas se batieron en duelo. Daniel fue tras ellas antes de que otro se adelantase. Atravesó el espacio que los separaba en un santiamén y lo hizo con el ceño fruncido, mordiéndose la parte interna de la mejilla, tan tenso como las cuerdas de un arpa.

Astrid se preparaba para la primera lucha verbal en un ambiente hostil repleto de miradas críticas y curiosas. Y ambos estaban furiosos.

Cuando Daniel se detuvo frente a ella hizo un mohín de disgusto al verla tan desinhibida, y acto seguido, se inclinó para obsequiarle una reverencia y sustituyó el semblante serio por una sonrisa fingida.

—¿Me concede el honor de bailar conmigo, señorita Lancaster? —le susurró muy cerca de su cuello—. Finja como si bailar conmigo fuera lo que más deseara en este mundo…

Astrid, quien no esperaba que su tutor actuase con total naturalidad, se dispuso a aceptarlo. Sus mejillas se encendieron como las velas que descansaban en lo alto de las lámparas de araña.

No pudo rechazarlo. No cuando los asistentes despejaron la zona para dejarlos bailar a sus anchas.

La mano de Daniel apretaba la suya con la misma firmeza que ella había agarrado la de Aka hacía unos minutos. Cualquier intento de huida habría sido en vano. Daniel atrapó su cuerpo y lo sostuvo para marcar el ritmo.

—¿Sigue sin admitir que me necesita para sobrevivir en este averno? — preguntó el señor Brule con intención de torturarla.





Se había quitado la levita y el sombrero. Solo conservaba en buen lugar el corbatín, pues estaba ebrio. No era la primera vez que Astrid le veía en ese estado tan deprimente. Se sobrepasaba con el alcohol a menudo, aunque por fortuna, no era una adicción.

—No esperaba menos de usted, señor Brule. Sigue pensando que las mujeres dependemos de los hombres... Y qué equivocado está. —Le dio un pisotón adrede.

Daniel sonrió. Solo tenía ojos para ella. Unos ojos que no la perdieron de vista ni un segundo en toda la noche.

—Disculpe mi intromisión, señorita Lancaster, ¿no le ha gustado mi vestido?

Astrid tuvo que inclinar su cabeza para no tener que sostenerle la mirada.

—Sí, por supuesto, se lo agradezco, pero...

—¿Entonces? ¿Por qué se lo ha quitado? —Le dio un giro inesperado.

Astrid tambaleó, pero Daniel la cogió al vuelo con gran maestría antes de que tropezara.

Tuvo que hacer acopio de ese valor para mentirle:

—Me asfixiaba.

No conforme con la respuesta, volvió a abordarla con otra pregunta:

—¿Qué le está pareciendo la fiesta? ¿Demasiado pomposa, demasiado cenagosa? —dijo con retintín la palabra «cenagosa», contemplándola inquisitivo.

Astrid notó cómo Daniel le apretaba más fuerte, e incluso notó un ligero pellizco en uno de los glúteos. De alguna manera le estaba provocando delante de todos.

—Se lo advierto, señor Brule, si no quiere que forme un revuelo, suba esa mano. Exponerme ante sus invitados no ha sido tan difícil como esperaba. Tan solo he tenido que pasar por una veintena de personas ávidas de curiosidad que me han privado de mi lectura diaria favorita. Y eso es imperdonable. —Sonrió de medio lado—. Es más, lady Payne me ha insinuado que voy camino de convertirme en monja. ¿Se lo imagina? Mi familia le tendría a usted en alta estima por haberme encaramado a la cumbre de la sabiduría. Ya sabe que los caminos del señor son inescrutables...

—Si ingresa en un convento me convertiría en un tutor ejemplar. Acudirían a mí cientos de pupilas con la intención de que las instruyese. Y usted para entonces ya sería sor Astrid Clara...

—Dejemos a un lado las bromas de mal gusto, señor. Espero que usted sí esté disfrutando de su fiesta.

—Por supuesto. No he parado de bailar con Francesca desde que entramos en el salón. Ella es... ¿Cómo diría yo? La mejor bailarina que conozco. —Se llevó los dedos a la boca como si estuviera paladeando un dulce y comenzó a alabarla—: Nunca me ha sacado de mis casillas, ni desafiado, ni ha desaparecido de mi vista para irse a jugar con el señor Aldrich por el maizal.

¿Os habéis divertido? —escupió, ácido.

Astrid se humedeció los labios. ¿Cómo sabía dónde había estado si la había ignorado durante toda la noche?

Estaba deseando que se diera por finalizado aquel estúpido duelo que se hacía pasar por un baile inofensivo. Lejos de amedrentarse, respondió a su sucio juego:

—Al menos, el médico ha mostrado más interés en mí que usted en toda su vida.

—¿Qué tipo de interés? —Se quedó inmóvil. El baile había llegado a su fin.

—Buenas noches, señor Brule. Que disfrute del resto de la noche. Me voy a dormir, ha sido suficiente por hoy. —Se dio media vuelta.

Daniel la detuvo.

—No tan rápido, señorita Lancaster. Aún no hemos terminado.

—Creía dar por finalizada nuestra conversación. Usted no está en sus cabales y yo no pretendo arrebatar el protagonismo a su compañera de baile que va a pensar que ha sido reemplazada.

Los asistentes volvieron al centro de la sala para continuar con sus respectivas parejas, dejándolos casi sepultados como dos motas de polvo sobre una superficie oscura en una fiesta de ácaros.

—No se confunda. Ninguna mujer merece tanto mi atención —contestó.

—¡Vaya! —exclamó sarcástica—. Parecía estar disfrutando con su amiga Francesca. No paraba de reírse…

—Ah, ¡sí! Se me olvidaba. ¿Dónde están mis modales? Aún no se la he presentado. Venga conmigo, le mostraré el interés que tengo de que se integre en mi círculo de amistades.

—No llevo corsé, lo lamento. Tendrá que ser mañana —se excusó.

—Si desaparece ahora mismo suscitará críticas, señorita Lancaster ¿o debería llamarla «ukuvikela»? ¿Qué tienen los africanos para merecer su respeto y admiración?

—Son personas fieles a sus principios y... —Se detuvo para coger aire—.

Este no es el lugar más adecuado para hablar sobre sus esclavos.

—¡No son mis esclavos! ¡Maldita sea su lengua! Dice que este no es el lugar más adecuado para mantener una conversación, pues vayámonos a nuestro lugar favorito.

—Donde prefiera mientras sea lejos de aquí.

Dicho y hecho. Daniel la cogió del brazo y se dirigieron hacia el despacho.

Era el momento de poner una barrera entre los dos. Si era tan imposible que se dispensaran cordialidad, irían a muerte hasta el final. A ver quién de los dos vencía a quién.

—Ahora dígame, señorita Lancaster. Este lugar es lo bastante íntimo para usted, ¿eh? —Cerró la puerta con el talón. Ahora estaban solos—. ¿Qué demonios hacía en casa de Aka?

Astrid estaba arrinconada, de espaldas a la pared. Daniel le había dejado sin escapatoria, sin poder exhalar aire puro. Lo tenía tan cerca que su aliento a whisky le embriagaba.

—Mejor hablemos de sus esclavos, aunque usted no esté en condiciones para hacer ninguna negociación.

—¿A qué se refiere?

—Voy a liberar a Aka, así no volverá a herirla nunca más. A partir de mañana será mi doncella.

—¿No es esa otra manera de esclavizar a una persona? Usted no es mejor que yo...

—¿Es que acaso se ha vuelto loco? ¿Cómo es posible que esa pobre gente le idolatre y usted sea tan déspota con ellos? —gritó desesperada. Agradecía que, en medio de ese caos, nadie pudiera escucharlos.

—¿Qué quiere negociar entonces? Estoy ansioso por escucharla —se mofó.

—Quiero comprar la libertad de Aka. ¿Cuánto cuesta una vida para usted, señor Brule?

Daniel suspiró profundamente y aleteó la nariz.

«Paciencia, Daniel, paciencia en momentos de tensión extrema». Su padre regresaba a su mente para estabilizarlo.

—¡Vamos, dígamelo, señor Brule! —le azuzó—. No se detenga... ¿Cuánto?

¿Lo mismo que le costó la vida de sus militares en el frente? —Daniel estaba tan furioso con su pupila. Tanto... —¿Qué esconde en esa cicatriz que le cruza el pecho? ¿Acaso se dejó herir adrede para volver con su amada Edith?





»¿Y qué consiguió? ¡Qué vergüenza! ¿Pensaba que no conocería su secreto? Lo deduje al instante porque lo conozco mejor que usted mismo. ¡Admítalo! Abandonó a sus soldados y regresó de la guerra para encontrarse con su exprometida metida en la cama con otro.

—¡No se atreva a juzgarme o le juro que...! —Se mordió el puño.

—Haga lo que quiera conmigo si así se siente mejor persona. —Se acercó hasta su pecho y lo golpeó con todas sus fuerzas—. Va a matarme, ¿eh?

¿Desea asfixiarme con sus propias manos y que la culpa deje de atormentarlo?

—Está usted demasiado cerca. Deje de provocarme, se lo ruego. —Se fue de viaje hacia los labios entreabiertos de la muchacha.

—Es un cobarde —continuó golpeándolo—. No me extraña que ella no lo esperase. ¡Seguramente encontró a alguien mejor que un cobarde que deja su honor en el campo de batalla!

Ya no pudo soportarlo más. Daniel la abrazó para aplacarla. Eso hacían los luchadores de boxeo para frenar el ataque del rival y pensar cuál sería el siguiente movimiento.

—¡Déjame! —suplicó Astrid intentando escapar.

—Esta vez no, Astrid. No cuando los dos lo estamos deseando...

Daniel se inclinó y posó sus labios sobre los de ella. Astrid dejó de oponer resistencia y se aferró a él como un náufrago a un bote salvavidas.

Apenas podían respirar. Ambos jadeaban, ardían de deseo y sus manos viajaban hacia todas las direcciones en busca de apagar ese fuego inextinguible. Los besos fueron más insistentes cuando Daniel le bajó los tirantes del vestido y se encontró con esos senos redondeados que cabían en sus manos. Entonces, paró en seco.

—¿De qué negociación hablaba antes? —se jactó mientras se relamía los labios—. Mis esclavos no están en venta. ¿Sabe por qué, señorita sabelotodo? Porque mis esclavos son libres —musitó—. ¿La he demostrado ya que no tengo intención de luchar contra usted?

Astrid se quedó petrificada en aquel lugar remoto entre la pared y su tutor. Se sentía abducida y ansiaba mucho más que un beso robado. Un hormigueo inexplicable muy parecido al aleteo de las mariposas, le acarició las entrañas.

Sus extremidades vibraban. Sus labios ardían.

Si esa era la sensación que una mujer experimentaba cada vez que la besaban, ¿por qué había esperado tanto tiempo? Había imaginado ese momento cientos de veces.

Se llevó la mano hacia los labios para atemperarlos con sus manos frías y después se subió los tirantes. Quería preguntarle por qué la había besado, si era porque quería desafiarla por haberle presionado hasta el hartazgo, si era por castigarla, o simplemente deseaba marcarla como un lobo. Pensó que era un poco de las tres cosas.

Un nudo infernal le oprimió la garganta. Considerando que fuera por una u otra razón, Daniel estaba ebrio y no debía tomarlo en cuenta, así que optó por atajar e ir directa al grano:

—¿Por qué lo ha hecho?

Su tutor se mostraba contradictorio. Ni siquiera él sabía la respuesta.

Fue un maldito impulso. De cualquier modo, había abierto la veda. Se encogió de hombros y contestó con solemnidad:

—Quería ser el primero, ya que veo que hay otros dispuestos a desequilibrar mi jerarquía.

—¡Yo no le pertenezco! —remató con encono.

Daniel se acarició el pecho. No le importaba tanto el dolor que sentía en esa zona. Lo que le enorgullecía era el hecho de haberse adelantado a las pretensiones de Ronan. Sabía que él había mostrado cierto interés por su pupila y no iba a consentir que su amigo ni ningún otro, mancillaran el honor de Astrid.

—No puede negar que ha respondido a mi beso satisfactoriamente. Estaba tan deseosa como yo, ¿por qué ha esperado tanto en pedírmelo?

Astrid arqueó una de sus cejas, escéptica.

—Por supuesto que no. Yo no llamaría beso a eso.

—Puedo mostrarle mil formas de besar, pero le aseguro que todos los besos saben diferente. Usted me sabe a... —Se mordió los labios—. A canapé dulce mezclado con la esencia que suele llevar. ¿Qué es ese olor tan atrayente?

¿Podría ser magnolia?

—Sinceramente, señor Brule, le hace falta una buena siesta. Mañana no se acordará de esto.

—¡Imposible! No estoy tan borracho como para olvidarlo, «ukuvikela». — Astrid se ruborizó, pero mantuvo a raya sus emociones—. No vuelva a poner en duda mi valentía, señorita Lancaster. Recuerde siempre esta frase: «Un hombre con valor exterior se atreve a morir; un hombre con coraje interior se atreve a vivir».

—Lao Tse —dijeron al unísono. Descubrir que compartían gustos filosóficos les hizo sonreír.

—Dany, ¿sigues vivo? —Ron aporreó la puerta—. Estamos todos esperando a que vuelvas al salón para abrir el regalo de Francesca...

Aquella burbuja diseñada para guarecerles del exterior, se reventó de golpe. Todo lo vivido hacía tan solo unos segundos se esfumó para quedar detenido en una cápsula del tiempo.

Daniel se ajustó la tela de su pantalón. La costura le apretaba demasiado la entrepierna.

Ni siquiera se despidió de ella. Abrió la puerta y la dejó allí turbada, hiperventilando. ¿Quién lo llevaba hasta el límite de su paciencia? ¿Quién conseguía activar su cuerpo y gobernar su alma?

Ella. Y acababa de darle el mejor regalo de cumpleaños.




XVI

Cobarde

Daniel necesitaba apagar ese fuego de inmediato antes de que lo consumiera; olvidar ese maldito olor a magnolia, desechar la macabra idea de ir a buscar a Astrid y apretarla de nuevo contra su pecho. Porque eso era lo que más deseaba…

Aquella mañana se vistió a toda prisa y nada más entrar los primeros rayos de luz, sustituyó las tostadas y la mermelada por una copa del mejor whisky escocés; después, fue a la cocina en busca de la señora Benavent.

—Ya estás aquí, tata… ¡Cómo no! Siempre preparada para recibir órdenes... ¿Tú también crees que te trato mal? Bueno, a ti y a los africanos… —Se apoyó en la repisa.

—Señorito... ¡No…! ¿Cómo se le ocurre? —Ladeó la cabeza para escudriñarlo.

—No es cosa mía... Por cierto, voy a estar ausente durante unos días.

—¿Cómo dice? Usted no puede irse así sin más. Aún quedan invitados, sus amigas siguen dormidas y el señor Aldrich debe hacerle otra revisión para comprobar que no se ha sobrepasado con el alcohol. Y en cuanto a la señorita Lancaster...

—Tranquila, volveré antes de que me echéis de menos. Astrid sabrá apañárselas sin mí, estoy convencido. Ya no es una niña —suspiró.

—¿Admite, al menos, que el tema de la custodia se le está yendo de las manos? —Pestañeó muchas veces en una breve fracción de segundo.

A Daniel le faltaba el aliento.

 —Tienes razón —confirmó—. Necesito huir antes de que me dé un infarto.

 —¿De nuevo a Londres?

 —No quiero que nadie lo sepa, así que te pido discreción absoluta.

A la señora Benavent le habría encantado preguntarle qué compromisos requerían de esas visitas recurrentes, pero se abstuvo de meterse en asuntos que no le atañían, así que hizo el gesto de sellarse los labios.

—¿No espera a que la niña despierte? Precisamente era por ella por quien partía.

—No. Excúsame ante los invitados. Diles que tuve que marcharme porque me surgió un imprevisto.

«Cobarde». Aquella palabra le carcomía.

—No veo justo que la señorita Lancaster despierte y se encuentre desamparada. Si se entera de esto el señor Lancaster...

Daniel se puso tenso.

—El señor Lancaster no tiene por qué saberlo —contestó tajante —. Cuando accedí a cuidar de su hija nunca llegué a imaginar lo que me encontraría, así que debería de estar agradecido de igual forma, aunque no cumpla con sus peticiones a rajatabla.

—Estamos de acuerdo en eso. Váyase antes de que alguien pueda reprocharle nada.

—A más ver —se despidió.

Como si huyese de su propia sombra, se montó en el carruaje no sin esfuerzo. Todo le daba vueltas y le dolía la cabeza.

—A Londres —exigió al cochero.

—No debería de viajar en su estado, señor Brule.

—Eso no te incumbe. ¡Ea! —Hizo un movimiento brusco con la mano en forma de mandato.

Miró un par de veces hacia atrás mientras se perdía en la lejanía. ¿Astrid seguiría dormida? Esperaba, al menos, que hubiera tenido un sueño reparador.

Ahora lo entendía todo, ¡claro que sí! Siempre se habían necesitado. Por eso no encajaban con ninguna otra persona.

Tanto buscar una esposa y al final ella era la más apropiada...

***

 

La señorita Lancaster reflexionaba sobre lo ocurrido mientras se vestía.

¿Cómo iban a ser sus vidas a partir de ese momento? Ver de nuevo a Daniel, comer en el mismo salón, mirarlo a los ojos sintiendo esa tensión...

¿Estaba preparada para actuar con total naturalidad?

Tenía tantas cosas que preguntarle... Como, por ejemplo, si había sentido lo mismo que ella en ese beso. Se mordió el labio rememorando cómo se ciñó a ella y con qué fuerza le rodeó la cintura. Parecía que iba a engullirla.

Había decidido omitir el pasado, pues no tenía sentido desenvainar una espada para defenderse de su atacante cuando ambos se habían rendido ante un beso reconciliador. De cualquier manera, tenían una conversación pendiente.

¿Lo había dejado de odiar?

Ya acicalada descendió la escalinata tarareando una canción cuando se topó con un precioso busto de Daniel en el rellano. Era de mármol y estaba excelentemente esculpido con su nariz griega, los labios carnosos, el mentón partido, el ceño fruncido y una mirada gélida. Era tan perfecto que Astrid tuvo que tocarlo para asegurarse de que era inanimado.

—¿Recuerda que el señor Brule recibió un segundo paquete ayer? — Apareció la señora Benavent—. Pues este fue el regalo que le hizo Francesca.

—Es... ¡Impresionante! Y suave.

—Estos obsequios están fuera de mi alcance, pero no sabe lo que daría por haber tenido el busto de mi amado Mamadou —se emocionó—. Es una manera diferente de disfrutar de tu esposo una vez que parte hacia la luz.

—Seguro que Mamadou sigue viniendo a verte desde el más allá.

—No lo dude, señorita. Venga conmigo a la cocina, tengo que hablar con usted.

Astrid le dio un beso rápido en esas mejillas empolvadas de harina y ella aceptó de buen grado tanta efusividad.

—¿Y cómo es que hoy está tan cariñosa?

—Estoy tan feliz... —Danzaba como una niña cuando entraron en la cocina. Cogió un trozo de magdalena recién hecha y se la comió.

 Después cerró los ojos para paladearlas. Mmmmm. Tierra de Libertades era la casa de los olores dulces.

La cocinera era consciente de lo que Daniel y Astrid sentían el uno por el otro. Esa conexión tan especial podía percibirse a través de la observación de una experta sangoma, de alma pura y blanca como la de ella, aunque de piel bronceada.





Podía sentir esa atracción con tan solo poner atención en sus miradas y gestos.

—¿Dónde está el señor Brule? —preguntó Astrid.

La señora Benavent se puso a remover ollas y cucharones en la pila.

—¿Tata? ¿Por qué no está aquí para contrariarme?—. Cogió el mentón de la señora Benavent y la obligó a desembuchar.

—Niña... El joven salió muy temprano y no volverá hasta sabe Dios cuándo.

—¿Qué quieres decir con que «no volverá»?

La africana se encogió de hombros. Ni ella misma sabía la respuesta. No estaba segura de que Daniel le hubiera dicho la verdad o si esa verdad le agradaría a la señorita Lancaster.

—Otra vez se ha ido a Londres... —preguntó Astrid.

—No puedo decírselo.

—Ya lo has hecho. —Se le ensombreció el rostro—. Es obvio, ¿no? Tú también lo sabes. Todos en BrulePayne y a kilómetros de distancia lo saben. El señor Brule es un putero y un alcohólico.

La señora Benavent le cubrió la boca con la mano.

—¡Cállese! Por el amor de Dios, mantenga el pico cerrado. Aún hay invitados en la casa.

—¿Invitados?

—Las amigas del señorito, el señor Aldrich y algún pariente lejano, aunque partirán en breve.

—El señor Aldrich —repitió su nombre mientras ideaba un plan.

—Es un hombre de buen ver. Joven, como usted, de buena familia y, además, médico. Sería un buen pretendiente.

—No cambies de tema.

—Solo me he fijado en cómo le ha cambiado el semblante cuando ha nombrado al joven médico. Él es una buena opción. Mejor que...

—¿Estás insinuando algo, tata? Dilo, no te calles.

—Quiero... Quería —reculó— decirle que el señorito Brule no es el más adecuado. Su carácter exige a una mujer fuerte y persistente, que no se rinda con facilidad. Usted está hecha de otra pasta.

—¿Estás dando por sentado que me agrada el señor Brule? ¿Acaso...?

«¿Acaso nos viste en el despacho?», quiso preguntar Astrid.

—No sé si el señorito está preparado para soportar nuevas sensaciones — declaró la señora Benavent.

—¿Es tan grave lo que padece? —Se tornó seria—. Hay algo que intentas ocultarme, mejor dicho, que todos intentáis ocultarme...

—El señorito siempre lleva consigo un reloj de bolsillo para saber cuándo tiene que medicarse. —Astrid tomó asiento y negó con la cabeza—. Hace bien en sentarse... ¿Quién me manda a mí abrir esta boca tan grande?

Astrid fijó su mirada en los azulejos de enfrente. ¿Y si Daniel tenía una enfermedad incurable? ¿Qué patología podría ser?

—El señorito lleva enfermo desde que se lesionó en la guerra —prosiguió la cocinera—. Eso ya lo sabe usted. Lo que desconoce es que su corazón es tan débil como las flores de invierno.

—Podría habérmelo contado él mismo… —Se quitó una pelusa inexistente de su falda—. Ahora todo cobra sentido. Por eso me ha evitado, porque no quiere atarse a una solterona y dejarla viuda tan pronto.

—Su enfermedad no le permite enlazarse a ninguna mujer, pero... Usted puede ayudarlo.

—¿Cómo?

—Tratándolo con amor, cariño y comprensión para que pueda llevar una vida más placentera.

—Pero… ¿Qué es lo que tiene?

—Su corazón se dispara y le produce dolor. Eso le dificulta la respiración. El señor Aldrich está estudiando sobre ello y ha apodado a la enfermedad

«rotocardio» o algo así. —Alzó sus cejas tatuadas—. El bálsamo contra ese mal son las flores de escarcha. —Se dirigió hacia la repisa donde había un jarrón de agua con flores secas—. ¿Ve cómo estas flores se han marchitado? Las flores que se arrancan se terminan secando —prosiguió con ojos vidriosos—. Las que se utilizan para sanar viven para siempre gracias a su uso medicinal.

—¿Me estás queriendo decir que su dolencia se cura con unas simples flores escarchadas?

—No es solo eso, mi querida Astrid. Lo que trato de decirle es que, si desea curar al joven Daniel, regálele una flor. Eso supondrá una tregua. Deje que se explique, dele lo que necesita. Si él necesita ir despacio, entonces recoja las primeras flores del amanecer, las más frescas, deléitese en su olor, en su textura azucarada, en su frialdad, y permita que los primeros rayos de luz penetren en sus pétalos y derritan el hielo que las adorna. Las que usted recoja para sanarlo, nunca se marchitarán, se lo aseguro.

Al instante, Astrid recordó la leyenda del borametz que aún seguía presente en sus recuerdos de la infancia. La señora Benavent tenía por costumbre edulcorar y trastocar la realidad, pero Astrid no estaba para memeces. No cuando necesitaba saber qué era el «rotocardio» y si era verdad que se podía curar con esa fórmula secreta.

—Después de esta charla, tata, ¿vas a decirme dónde está?

—¿Si se lo digo le traerá de vuelta? No sabemos en qué estado se encuentra, pues ha bebido mucho y abandonado a sus amigos, también a usted. Eso quiere decir que está triste y desolado. —Se persignó varias veces y rezó en voz alta.

—Pues eso tiene fácil solución. ¿Hay algún cochero disponible?




XVII

El Templo de Horus

En Londres no se hablaba de otra cosa que del estilismo de la señorita Astrid Clara Lancaster. Incluso las mujeres empezaban a imitarla saliendo de sus casas sin corsé. Daniel esperaba que Astrid no se convirtiera en un icono, pues ese cambio no solo se haría notorio en el mundo femenino, sino en el masculino. A los hombres se le acrecentaría el deseo de conocer al nuevo símbolo de la moda y como tutor, tendría que asumir doble responsabilidad: proteger a Astrid de los hombres y también de las mujeres. Él necesitaba tenerla recluida en casa. De esa manera no tendría que esmerarse tanto, y así evitaría, en la medida de lo posible, sufrir tantos quebraderos de cabeza.

Desde casa era más fácil vigilarla, aunque en esos momentos, estaba faltando a la promesa que le había hecho al señor Lancaster.

«Es por necesidad», se repetía como un mantra.

Aquel beso era el responsable, pues ese olor no desaparecía. Se le erizaba el vello como si pudiera advertir a Astrid detrás de él.

El carruaje se detuvo en la misma puerta del Templo de Horus.

—Vuelve dentro de dos días —ordenó al cochero.

—Como ordene, señor.

—Y sé discreto —se despidió sin mirar atrás.

El atardecer dejaba unas vistas maravillosas en Londinium, la ciudad bañada por el río Támesis fundada por los romanos. Daniel observaba el agua turbia y estancada en la parte del muelle donde aún había gente paseando.

Las luces naranjas del crepúsculo iluminaban el techado del burdel. Desde aquel callejón, Daniel parecía un malhechor a punto de cobrarse una vida dentro de las sombras.

No era el lugar más apropiado para una señorita decente, ni para nadie en concreto, salvo para animales callejeros que, de hecho, no tenían más remedio que vivir en la calle.

Cuando Daniel entró en la sala del vicio y del placer, se encontró con Colette, la madame que dirigía el cotarro.

Rondaba los cincuenta y muchos, ya que nunca reveló su edad; de facciones marcadas y masculinas, de carácter jovial y a la que le encantaba ponerse todas las joyas que, en antaño, le habían regalado sus amantes. Daniel siempre pensó que había hecho un pacto con el diablo para poseer la eterna juventud.

Quizá aquel antro era lo más parecido al infierno. Las paredes estaban empapeladas con dibujos de rosas rojas. Los clientes que pernoctaban allí tenían la sensación de entrar en un túnel por la forma curva del techo.

Antiguamente había sido una pequeña iglesia románica y aún permanecía intacta la bóveda de cañón, aunque la luz tenue y enrojecida, además de la presencia de mujeres semidesnudas por los pasillos, advertía que había dejado de ser un lugar sagrado.

Una soprano cantaba en uno de los escenarios del salón e interpretaba un aria de Acis y Galatea por Georg Friedrich Händel. Su voz inundaba la estancia:

«Corazón, el asiento del dulce placer...».

—¿Dany? —la madame le llamó por su nombre de pila.

—Colette…

—Tienes unas pintas terribles, querido. —Arqueó una de sus cejas a modo de desaprobación—. Necesitas que tu poupée favorita te purifique y te esclarezca las ideas.

Daniel estaba encolerizado y la tomó del brazo.

—Hoy no la quiero solo a ella. Pagaré por cinco, tú incluida. Colette frunció el ceño y se zafó de inmediato.

—No comprendo a qué viene esa ofensa gratuita. ¿A mí? ¡Cuando me ha faltado amamantarte como un bebé! —exclamó—. Estoy fuera del mercado. Una vieja zorra y astuta como yo no va a calmar tus demonios internos.

Necesitas... Necesitas una buena dosis de rapé. Ven, anda. —Le acarició la mejilla—. Yo te cuidaré como siempre he hecho.

Una señorita de trenzas rubias hasta la rabadilla, con un vestido casi transparente, le quitó el sombrero y el frac. Después le dio un beso rápido en los labios antes de desaparecer con sus pertenencias.

Daniel era el cliente predilecto de las muñecas. Todas deseaban abrirse de piernas para él y se peleaban por ver quién era la afortunada.

Incluso Colette, en algún momento, también lo deseó. ¿Quién rechazaría una noche de pasión desenfrenada con el «rey del sexo y del placer»? Así se le conocía por aquellos lares. Era apasionado, vigoroso y trataba a cualquiera de esas mujeres como si fueran diosas egipcias, haciendo honor al nombre del prostíbulo.

Colette no se lo pensó dos veces y abrió la puerta de vidriera de colores.

Allí solo accedían los clientes más selectos.

—Hoy entrarás en mi harén. —Le sonrió—. Solo tú puedes tratar a mis poupées mejor que nadie. ¿Buscas emociones intensas? Pues aquí las encontrarás. —A Daniel se le hicieron los ojos chiribitas al ver que entraban cinco mujeres despampanantes—. Pero antes tenemos que hablar y me contarás la razón por la que has venido con tanta desesperación. Por cierto, felicidades por tu cumpleaños... ¡Qué detalle por tu parte habernos traído una porción de tarta!

—¿Es imprescindible que hablemos de eso ahora? —Ambos miraron al mismo tiempo su creciente miembro. —¡Ya! —exigió con ojos ensangrentados

—. No puedo soportarlo más, me va a estallar...

Lo que se produjo tras la vidriera no fue nada ortodoxo. La sala era pequeña y estaba adornada con lienzos en los que figuraban diferentes posturas sexuales. Además, olía a mujeres humedecidas. Daniel las tomaba de una en una, las abría y las ensartaba como a los pollos. Todas gemían y le rondaban buscando exclusividad.

—Es mío —decía la de piel olivácea, quien a su vez empujaba a la que yacía en el interior de Daniel y se colocaba en perpendicular a él mirando de cara a la pared.

—No. —Se hizo un hueco la del pelo moreno—. ¡Es mío!

—¡No! —exclamaba la de ojos azules—. Tómame a mí ahora. Báñame con tu simiente...

Mientras tanto, no faltó el rapé. Daniel esnifaba a la vez que penetraba los orificios de aquellas diosas y el sudor lo bañaba a él.

—Mmm... —gimió cuando no tenía la boca ocupada besándolas a todas.

El rapé hizo su efecto estimulante, ayudándolo a liberar esa enfermedad emocional llamada «rotocardio». Le parecía tan ridículo…

Disfrutaba del buen sexo, sí, pero la imagen de Astrid irrumpió para martirizarlo.

Aquello no era suficiente para quitarse el olor a magnolia. Aquello no bastaba para olvidar ese beso.

De repente, ya extenuado, tomó a la que tenía el pelo castaño con tirabuzones y los ojos de color avellana. Era como su Astrid. Tuvo que restregarse los ojos para asegurarse de que no era ella. Comenzaba a tener alucinaciones y eso le ayudó a tomar el control. Tumbó a la mujer en el jergón y la embistió sin piedad. Tenía tanta hambre que de haber podido devorarla, se la habría comido en cuestión de segundos. Por desgracia para las demás, aquella, parecida a la señorita Lancaster, fue la elegida.

Daniel llegó al éxtasis flanqueado por las otras cuatro, quienes le lamían el cuerpo de arriba abajo, le mordían el cuello y arañaban la espalda mientras él se dedicaba a gemir.

Ya podía regresar a Tierra de Libertades. O... Quizá aún no estaba preparado. Lo que no se esperaba era encontrar, en mitad de los jadeos y del descontrol, unos gritos provenientes de la entrada al burdel. Gritos que avanzaban hacia su posición y que lo llenaron de incertidumbre.

—«No pienso irme sin el señor Brule. He hecho un largo viaje y he frecuentado dos burdeles más hasta dar con él».

¡¿ASTRID?!

Daniel salió de la mujer a toda prisa, intentó ponerse los pantalones sin trastabillar, pero no lo logró, pues antes de que pudiera hacerlo, la misma señorita Lancaster irrumpió como un huracán en la sala prohibida del placer. Y no, no era una alucinación. Los burdeles no eran apropiados para una señorita decente…




XVIII

Una enfermedad incurable

Las palabras de la señora Benavent la removían por dentro. Si aquella enfermedad era tratable, haría lo que estuviera en su mano para salvar a Daniel. Astrid fue directa hacia a las caballerizas en busca de un cochero y se encontró con un hombre cuarentón que en ese momento sacaba brillo a las crines de los caballos. El señor Aldrich le ayudó a subir al estribo y el cochero les abrió la portezuela.

—¿Es la primera vez que sale de Brule House, señorita Lancaster? —le preguntó una vez sentados uno frente al otro. Astrid asintió. Le temblaba todo el cuerpo—. Entonces para usted no es una aventura, sino una imprudencia, aunque no la culpo. Hace lo que cree más oportuno para su tutor.

—¿Y por qué usted no ha intentado disuadirme como habrían hecho los demás?

—¡Que Dios me libre! ¿Por qué iba a hacer tal cosa? No tengo poder sobre nadie, y menos sobre usted. Jamás intentaría convencerla ni someterla a mi voluntad. Sinceramente, me impone sobremanera estar tan cerca de un icono de la belleza londinense.

—Es un hombre respetable, señor Aldrich. Reconozco que tiene don de gentes, que sabe utilizar el factor sorpresa...

—¿Pero?

—Pero no debería alabar a las mujeres con tanta ligereza. Ha de ser cuidadoso y no tender a la exageración. No soy un icono y tampoco lo pretendo.

Astrid no lo vio venir. Se cubrió el rostro intentando cubrir sus mejillas encendidas. Le agradaba que Ronan fuera tan directo, pero no cuando se trataba de cortejarla. Le daba la impresión de que no era la única mujer en el mundo a la que había cautivado con su sonrisa pícara.

El cochero azotó a los caballos con la fusta y estos tiraron del carruaje.

Brule House desapareció por arte de magia.

Ambos se perdieron en los diferentes colores ocres y verdes prados que embellecían el paisaje. La tierra que atravesaban aún les pertenecía a los van den Brule.

—¿Qué piensa que va a encontrar en Londres? —preguntó Ronan.

Astrid tenía miedo de lo que pudiera hallar en una ciudad repleta de gente desconocida; pasear por lugares poco transitables para mujeres de alta alcurnia. Sabía que Daniel se hallaba en algún burdel, pero no en cuál de todos. En parte, desconocía lo que se hacía en esos sitios frecuentados por hombres. Tenía una ligera idea, pero no quería creérselo. Estaba segura de que Daniel sentía algo por ella, así que no sucumbiría a otros placeres que no tuvieran que ver con los que ella pudiera proporcionarle.

—Si le soy sincera, espero que su amigo haya tomado la decisión de acudir a la ciudad por negocios, pero usted y yo sabemos que se escabulle en uno de esos burdeles de mala muerte.

—Si estuviera tan segura de ello no iría detrás de él ni lo buscaría en un sitio como ese. —Sabía más de ella de lo que pensaba—. ¿Hace cuánto no visita la ciudad? —Intentó desviar el tema.

—Desde que murió mi tía Jennefer —contestó—. Fui muy feliz a su lado hasta que falleció y me rompió en dos. —Le invadió la nostalgia—. Lástima que fuera tan pronto, porque me habría encantado seguir viviendo fuera de BrulePayne.

—Es usted impulsiva, señorita Lancaster. En la ciudad es donde ocurren la mayoría de los incidentes que se leen en los periódicos. Hace bien en no salir de su zona de confort y que haya contado conmigo para hacer esta incursión.

Astrid suspiró. El camino estaba resultando de lo más revelador.

A pocos kilómetros de llegar a su destino, Astrid interrumpió los pensamientos de Ronan:

—Voy a hacerle una pregunta y espero que me conteste con absoluta sinceridad. Estaba deseando hablar con usted...

—Cuando una mujer le pide a un hombre «sinceridad», en realidad le está queriendo decir que no tiene escapatoria y que la respuesta ha de agradarla por completo o la situación podría desembocar en una disputa.

—No es mi intención hacer un llamamiento a la disputa, señor. Mi pregunta es muy sencilla: ¿qué enfermedad padece el señor Brule?

—Los médicos tenemos lo que se llama un compromiso ético con nuestros pacientes. Lamento comunicarle que es información confidencial.

—Déjese de formalidades cuando ha cruzado el umbral de la confianza obsequiándome con lisonjas, señor Aldrich... —Astrid le acababa de dar una lección de honor para demostrarle que no vacilaba, que se mantendría íntegra

—. ¿Va a explicarme qué demonios le sucede a mi tutor?

Por eso y por muchos motivos más, le fascinaba hablar con ella.

—Me veo en el brete de tener que incumplir mi palabra con mi paciente para satisfacer su curiosidad.

—Se lo agradecería...

—Si lo prefiere, no volveré a expresarme tan abiertamente, así que le pido disculpas. Cuando un médico decide romper su secreto profesional es porque quizá pueda ser beneficioso para el propio paciente. Su enfermedad no es grave —aseguró. Astrid se sintió aliviada al instante, pero a juzgar por el rostro apesadumbrado de Ronan, lo que iba a decirle a continuación no iba a agradarle—. Dany podría haber muerto en el acto al recibir ese impacto de bala, pero no fue así...

—¿Le hirieron de verdad? —Alzó una de sus cejas, incrédula.

—¿Qué quiere decir?

—Si fue el enemigo o se autolesionó...

Reinó el silencio, lo que era equivalente a un posible «sí».

—No sé realmente lo que sucedió —confesó el médico—. Lo cierto es que esa herida no lo mató, pero limitó su vida. Padece «rotocardio». No busque el término en ningún libro de Medicina, pues aún no está registrado; es de mi invención.

—Conque la señora Benavent tenía razón... Es «rotocardio».

—Soy hacedor de ese concepto —se jactó—. El amor mata; la felicidad desmesurada también... Incluso la tristeza, en extremo, mata. Me atrevo a decir que esa herida le hizo madurar, pero el desamor le hirió más gravemente, se lo aseguro. ¿Comprende por qué es tan importante que mantenga cierto equilibrio emocional?

—¿Cómo podría ayudarlo?

—El problema es ese hielo que le recubre el corazón… Necesitamos ablandárselo y las medicinas no son milagrosas si el paciente no pone de su parte. Hablamos de emociones, señorita Lancaster. «Emociones...» —matizó

—. Y estas son inevitables. En mi opinión, lo que puede hacer es evitar una actitud beligerante.

—¿Quiere decir que le dé la razón en todo como a los tontos...? —Se cruzó de brazos mostrando disconformidad.

—No, claro que no. —Se echó a reír—. Evite la discusiones para no provocarlo, como lo de Aka, por ejemplo. Las taquicardias maltratan su corazón helado. ¿Me va entendiendo?

—¿Que le haga enojar, pero sin llegar a lastimarlo?

—Algo parecido. —Se rascó la perilla. Eso le hacía más atractivo.

—Explíquemelo. Daniel no es de los que precisamente atiende a razones. Y lo de Aka fue un ejemplo. Se empecinó en que ella tenía la culpa...

El carruaje se detuvo al entrar en una zona adoquinada. Se escucharon con más fuerza los cascos de los caballos, y estos rechinaron al obedecer el «so» del cochero.

—Le voy a decir lo mismo que le dije a la señora Benavent: las flores de escarcha permanecen heladas durante toda la noche. Al entrar en contacto con el sol, ese hielo que las reviste se derrite y muestran su verdadera cara.

Entonces es cuando el rocío entra en acción.

—Me encanta observar la escarcha sobre la hierba...

—Es precioso —admitió—, pero las flores sufren un cambio drástico de temperatura. Algunas flores, las más fuertes, sobreviven al invierno, pero otras no. Dany es la flor que se niega a nacer en otro lugar aun cuando eso pueda salvarlo. Prefiere morir cien veces congelado que admitir que su vida no está hecha para el frío.

—Sigo sin entenderlo. Según la señora Benavent, la solución es regalarle una flor de escarcha. Es contraproducente. Daniel tendría que irse a vivir a la costa, entonces... Le conviene tomar el sol.

El señor Aldrich arrugó los labios reprimiendo una carcajada.

—No es necesario cambiar de lugar. Es algo más simbólico y lo comprenderá después de lo que voy a explicarle: a Dany no le hace falta vivir cerca del mar. Usted es su costa, señorita Lancaster. Si le regala una flor de escarcha significará que lo acompaña en el sentimiento. Eso es lo que quería decirle la señora Benavent. No sabe lo difícil que es para un médico desentrañar las emociones humanas.

—Quizá tenga razón en lo que dice. He sembrado el caos en su maravillosa vida de soltero y está enfermo.

—No suelo equivocarme. Por eso voy a hacerle una pregunta y espero que me conteste con absoluta sinceridad —la parafraseó—. ¿Siente atracción por él?

El cochero dio la orden de apearse. Habían llegado al primer burdel.

Astrid se levantó antes de que lo hiciera Ronan.

—Mi respuesta es no, señor Aldrich, así que en esta ocasión debo decirle que se ha equivocado —respondió mientras ponía los pies en tierra firme.

El primer burdel era pequeño, la escasa luz sobresalía de una ventana rota.

Parecía un lugar deshabitado.

—Creo que aquí no hay nadie —opinó el médico.

—Pues vayamos a otro… —propuso Astrid.

—¿Está segura de que va a encontrar a Dany en un burdel?

—¿Aún sigue defendiendo el honor de su amigo? ¿Dónde si no podría estar? ¿Bañándose en el Támesis?

Ronan no pudo evitar sonreír ante la ocurrencia de su compañera de viaje.

Incluso en un momento de tensión sabía utilizar el sarcasmo sin desmoronarse.

Retomaron el camino para dirigirse al segundo burdel. Astrid estaba agotada, aunque eso no era motivo para rendirse.

—Deberíamos alojarnos en algún hotel y reanudar la búsqueda mañana,

¿no lo cree? —propuso Ronan—. Lo poco que conozco de usted es que tiende a emocionarse con facilidad y le baja la tensión. No quisiera verla de nuevo en ese estado, no es agradable.

—Puedo hacerlo, bajemos.

La entrada del segundo prostíbulo estaba bien iluminada, pero destartalada. Había un ventanuco empapelado con papel de periódico para evitar que se filtrara la luz; varios anuncios colgaban de las paredes emborronados por la lluvia, y la puerta no tenía pomo. Era tanta la dejadez que ni siquiera habían retirado el cúmulo de hojas secas que se amontonaban en las esquinas.

La fachada era acolchada como la habitación aislada de un psiquiátrico, solo que, en vez de ser blanca, era roja. Dos mujeres de vida alegre yacían mostrando sus mejores tributos a los viandantes. Se levantaban las enaguas y se aflojaban las cuerdas de sus corsés para mostrar sus senos. Intentaban así alentar a los hombres.

El señor Aldrich no fue una excepción. Se lanzaron a su cuello en cuanto lo vieron bajar del carruaje.

—Hola, guapo, entra. Vamos a disfrutar tanto que podrás prescindir de tu mujer, o quizá quiera apuntarse… —Miraron a Astrid con descaro.

—Trataremos bien tu trabuco, cariño —lo ronroneó la mujer más joven.

A Ronan no le desagradaba la idea de que aquellas mujeres confundieran a Astrid con su mujer.

—Qué desconsideradas —expresó Astrid— o desesperadas para intentar atraer un hombre delante de su esposa… —Espantó a las moscas tomando del brazo a Ronan.

—Es mejor que se quede en el interior del carruaje, señorita Lancaster. — Tiró de ella con suavidad—. En estos lugares no se permite la entrada de mujeres decentes. Venga, no se impaciente. Saldré pronto.

—Eso si sale indemne… —se burló.

El tiempo que Astrid aguardó, le dio tiempo a pensar en cómo enfocar sus sentimientos: si dejarse llevar por ellos o, por el contrario, omitirlos. Quizá no estaba siendo objetiva. Había llegado a Brule House en contra de su voluntad. Todo parecía fácil: despedirse de sus padres para llegar a la propiedad de los van den Brule y permanecer allí una temporada.

Pero al reencontrarse con el renovado Daniel todo su mundo se vino abajo. Le recordaba más bajito, con churretes en la cara y esa sonrisa perversa en la boca. Y no halló nada del pasado en el porte sereno del señor Brule, y mucho menos, en las tres cabezas de altura que le sacaba. No era objetiva, por supuesto que no. Daniel no le correspondía, se notaba a la legua. Tampoco estaba segura de que el sentimiento que empezaba a florecer en ella fuera amor o pura contrariedad. Daniel se ceñía al deber de custodiarla. No había en él una sola pizca de amor, máxime cuando necesitaba acudir a un prostíbulo para resarcirse.

—Aquí no está. —Ronan la sobrecogió y pegó un respingo —. Disculpe si la he asustado.

—¡Oh! Creía que era una de esas mujeres que venían a enseñarme sus ubres.

—Se desternilló de la risa.

Ronan la imitó y los dos acabaron con dolor de abdomen.

—Dirígete hacia el templo de Horus —ordenó Ronan al cochero con su bastón milord.

Astrid estaba tan cansada que no quiso preguntarle por qué sabía el nombre de dicho establecimiento.

Cuando por fin se detuvo el carruaje, echó un vistazo a la fachada del tercer burdel. Era obvio que se trataba de uno con más categoría, y que en antaño había sido una antigua iglesia románica.

—Es una broma, ¿no? ¿En serio que han construido un lujoso prostíbulo en un lugar sagrado, señor Aldrich?

—No sé en qué pensaría el arquitecto cuando se le encomendó construir aquí un burdel, pero me parece igual de sorprendente que a usted.

—¿Por qué no hemos venido antes aquí? No me habrá hecho perder el tiempo adrede, ¿verdad?

—Si le soy sincero, pretendía que abandonase la absurda idea de buscar a Dany...

—Pues ya ve que no ha conseguido que fracase en mi misión.

—Cierto, señorita. Me consta que no va a parar hasta encontrarlo.

—¿En qué se diferencia este burdel de cualquier otro? ¿Es que acaso aquí hay prostitutas de lujo?

Si contestaba a sus preguntas le estaría diciendo que él también lo frecuentaba, así que se abstuvo de responder.

—Entraré —dijo—. Quédese en el interior del carruaje.

—¿Igual que antes?

—Por su seguridad...

Pero Astrid tenía una corazonada. En cuanto vio a Ronan entrar, ella le siguió a hurtadillas.

Dos mujeres muy bien vestidas y aseadas le dieron la bienvenida al señor Aldrich. Ambas se miraron cómplices y se les escapó una risilla nerviosa.

Después lo condujeron hacia el interior de las instalaciones.

Desconocedor de que Astrid le seguía de cerca, fue llevado hacia el rincón más íntimo donde Colette estaba sentada junto a la puerta de vidriera con las piernas cruzadas esnifando rapé.

—Mmmm... Ron. —Alzó su mano con elegancia.

—Colette… —Se inclinó para besarle el dorso de la mano.

—¡Cuánto tiempo! ¿Qué te ha traído por aquí, querido?

—No he venido por mí.

—¿Entonces es por él? —Señaló la puerta del harén.

—¿Está ahí?

—¿No lo oyes gemir? Este Dany me deja totalmente descolocada. Tiene a mis poupées comiendo de su mano, o... Comiéndolo entero, mejor dicho. Es todo un semental. Hoy se ha atrevido con cinco de las mías; mañana... ¡Quién sabe! Todas empiezan a interesarse por las dotes del «rey del sexo y del placer». Y en cuanto a las ganancias... El Templo de Horus está más que agradecido con vuestras generosas aportaciones. Siéntate, mi querido Ron.

—No —se negó en redondo—. Me está esperando la señorita Lancaster en el carruaje.

Colette arqueó una de sus cejas.

—¿Quién es la señorita Lancaster y por qué presiento que es como una leona enjaulada? Solo con ver la cara que has puesto se me pone la piel de gallina.

—¡Sí, soy una leona! —Se personó la susodicha con los brazos en jarras.

Colette se levantó como un resorte y pidió explicaciones a las dos mujeres que se ocupaban del control de visitas. Estas se encogieron de hombros sin saber cómo aquella jovencita había burlado la seguridad del local.

—Es usted Astrid Clara Lancaster... —Colette intentó estrecharle la mano, pero Astrid le negó el saludo.

—La misma —respondió con el ceño fruncido—. ¡No pienso irme sin el señor Brule! He hecho un largo viaje y he frecuentado dos burdeles más hasta dar con él…

Los clientes estaban fuera de sí. Algunos, que dormían en habitaciones cercanas, salieron de sus camas para ver quién era la mujer que gritaba como una posesa.

—Señorita Lancaster —susurró Ronan—. Le dije que se quedara en el carruaje.

—No soy muy obediente que digamos...

La situación se estaba tensando demasiado y podría desembocar en problemas mayores. No solo afectaría a la reputación de la señorita Lancaster, sino que tendría trascendencia a niveles sociales. Sería el monotema de los periódicos de la ciudad:

«Una mujer busca a su marido en un lupanar y se enfrenta a la madame responsabilizándola de la infidelidad de su esposo».



 

¿Alguien se tomaría en serio dicho periódico o lo tacharían de sensacionalista? Ninguna mujer, aun a sabiendas que su marido le era infiel, sería capaz de entrar en un prostíbulo para rendir cuentas a su marido y enfrentarse a la madame. Sería del todo inverosímil, pero Astrid era una visionaria, una mujer fuera de serie y eso a Colette le fascinó.

«¡Con qué ímpetu viene para llevarse lo que le pertenece!», pensó mientras su yo interior pegaba brincos de alegría. ¿Cuántas veces había deseado encontrar a una mujer con su misma entereza? Y en efecto, Astrid era otra de las mujeres incomprendidas de la época; una leona que sacaría las uñas para alcanzar su propósito. Merecía un gran aplauso, una excelente acogida en su sociedad secreta.

—Déjeme entrar ya —le exigió la leona.

—Usted misma, señorita Lancaster. —Le abrió la puerta de vidriera—. Ahí está su hombre.

Astrid se encontró con cuatro mujeres desnudas que salieron en tropel. La quinta yacía tumbada y Daniel estaba dentro de ella.

En ese instante comprendió de qué se trataba esa enfermedad incurable de la que le había hablado la señora Benavent, pues comenzaba a sentirla en carnes propias.

Allí estaba su tutor con los pantalones a medio subir con el torso sudoroso y el rostro paliducho.

Sí, al fin lo había encontrado y no pudo contener las lágrimas.

—Lamento la decepción, señorita Lancaster... —Colette se compadeció de ella.

En definitiva, había hecho el ridículo delante de todos. Pretendía cuidar de él, salvarlo de esa maldición llamada «desamor», pero se había topado con un gran muro impenetrable. Ya nadie podía salvarlo porque él mismo deseaba estar perdido...

Y congelado.

—Ron, llévatela de aquí, por favor —imploró Daniel sin poder retirar su mirada de cada lágrima derramada por él.




XIX

Sopa de Arroz

«Lo que trato de decirle es que, si desea curar al joven Daniel, regálele una flor. Eso supondrá una tregua. Deje que se explique, dele lo que necesita. Si él necesita ir despacio, entonces recoja las primeras flores del amanecer, las más frescas, deléitese en su olor, en su textura azucarada, en su frialdad, y permita que los primeros rayos de luz penetren en sus pétalos y derritan el hielo que las adorna. Las que usted recoja para sanarlo nunca se marchitarán, se lo aseguro».

El camino de regreso a Brule House fue desolador. Astrid apoyó la cabeza en la ventana y no dejó de llorar hasta que empezó a dar cabezazos de aquí para allá con el traqueteo hipnótico del carruaje. Se había quedado dormida. Ronan se situó a su lado y le ofreció su hombro para que se apoyase.

Permanecieron así hasta que apearon.

—¿Astrid? —Le acarició la mejilla amelocotonada.

—¿Mmm?

—Ya hemos llegado.

—Siento haberle fastidiado el viaje.

—No se preocupe, ahora lo importante es que descanse.

El sol moría una vez más en la joroba del gigante verde. Era ya casi de noche cuando se adentraron en la casa, una casa que se antojaba menos segura que antes.

—Si me necesita...

—Lo tomaré en cuenta, señor Aldrich.

—Buenas noches, señorita Lancaster.

—Buenas noches.

Astrid se topó a medio camino con el busto de Daniel, y cabizbaja, subió la escalinata. Omitió sus deseos de agarrarlo y tirarlo al suelo. Tenía un aguijón clavado en medio de su pecho. Se sentía avergonzada, inútil y débil y, además, echaba de menos su hogar, dibujar, hablar con una buena amiga...

Una buena amiga. ¡Exacto! Retrocedió sus pasos hacia la salida, miró a ambos lados y cuando se hubo asegurado de que no había nadie, se fugó de la casa para dirigirse a la de Aka.

La sensación de libertad que experimentó fue maravillosa. Se llenó el pecho de aire puro y correteó como si estuviera huyendo de su confinamiento. Se liberó de sus cadenas y se unió al festín de la noche. Los grillos tocaban con tanta gracia sus élitros que los campos parecían cubiertos por estos insectos. No hacía frío, pero de vez en cuando acudía a ella una ráfaga helada que traía consigo un lamento.

«Astrid, Astrid, mi Astrid».

Cruzó el charco y llegó en un santiamén. El cielo nocturno y las estrellas se veían más nítidos desde allí. Los tejados se forraban de carámbanos y el viento arrullaba con sus zumbidos.

Dio unos leves golpecitos en la ventana como hizo la noche anterior, pero nadie le contestó. Se inclinó lo suficiente para ver que había luz en la estancia. Entonces llamó a la puerta.

—¿Señorita Lancaster? —El señor Pons la recibió con una camisola y unos pantalones bombachos.

—Buenas noches, señor Pons. ¿Me permite pasar?

—Claro, por supuesto. —Se echó a un lado—. ¿Qué le sucede? ¿Acaso viene para levantar el castigo a mi pobre hija?

—No exactamente.

Astrid contó a los seis hijos de los señores Pons. No sabía que eran tantos. Todos se quedaron en silencio al verla tan perfumada y bien vestida. Su distinguida apariencia desentonaba en aquella humilde choza.

—Pase, pase, no se quede ahí parada —sugirió la señora Pons.

A Astrid le crujían las tripas y el olor a guiso le abrió el apetito. La señora Pons dedujo que no había comido por cómo aleteaba su nariz y miraba con antojo la comida. Uno de los hijos se levantó para que ella ocupara su asiento.

—¿Quiere un poco de sopa de arroz, señorita Lancaster? —preguntó el mayor de los hermanos.

—No, no quiero molestar. —Su mirada se centró en Aka. Le resultaba tranquilizador que hubiera comido al fin.

—No es ninguna molestia —añadió la señora Pons—. Donde hay sitio para ocho, también hay para nueve. Además, aún tenemos sopa en el puchero. —Se levantó de su asiento y se dirigió a los fogones.

Antes de que le llenasen el plato, Astrid ya se había acomodado entre Aka y el padre de esta. La familia al completo seguía sorprendida a la par que nerviosa dada la novedad. Nunca habían comido junto a un superior.

No era lo apropiado, pero todos amaban a la «ukuvikela», muy querida en aquella comunidad de africanos desde que, gracias a ella, habían mejorado las condiciones laborales.

—¿Y qué le ha traído hasta aquí a estas horas de la noche? —preguntó la señora Pons.

Aka seguía sin poder articular una sola palabra. Miraba a Astrid de vez en cuando para después volver a perderse en algún punto indeterminado del salón. Seguía castigada. Y no solo eso, ella misma se había impuesto un castigo más severo: no hablar si no era estrictamente necesario. Pero la

«ukuvikela» le hizo regresar de la oscuridad.

—He venido para proponer algo. —La señorita Lancaster se dirigió al señor Pons—. Quiero que Aka sea mi doncella. Sabéis lo complicado que es para mí convivir con vuestro señor y necesito a mi lado personas de entera confianza.

—«Ukivikela...» —Al señor Pons le embargó la felicidad en su rostro alicaído. Que una de sus hijas ascendiera tan alto, le enorgullecía. Estaba tan contento que se le cayó la cuchara en el plato y salpicó la sopa en la mesa.

—¡Sí! —exclamó Astrid con la misma emoción en sus ojos—. ¿A que es fabuloso?

Los hermanos de Aka se miraron con gran sorpresa.

—Señorita Astrid. —La señora Pons puso la mano en el hombro de la joven—. Nada nos complacería más que ver a nuestra hija convertida en una señorita de bien, pero... —Depositó el plato lleno en la mesa—. ¿El señor Brule lo aprueba?

—Claro que sí —contestó ella de inmediato—. Soy una Lancaster. Aunque suene redundante, he de recordar que mi padre es el socio mayoritario. En su ausencia, adquiero el derecho de aprobar cualquier decisión que se lleve a cabo. Y mi decisión ha sido aceptada, aunque... No le hemos preguntado a Aka si ser doncella es lo que desea. ¿Aka, querida...?

La hija más adorada de los Pons se puso a llorar de alegría. Su sollozo era tan sonoro que Astrid pensó que se escucharía en toda la región.




XX

Charla con Colette

—Esa niña vale su peso en oro, Dany. —Colette se sentó a su lado mientras las poupées servían la mesa.

—No quiero hablar de ella.

—Pues yo lo estoy deseando. —Se llevó la copa de vino tinto a los labios—. ¿De verdad pensabas que no iba a enterarme de esto?

—Es la hija del viejo Lancaster, el socio de mi padre.

—Un antiguo cliente... —Se bebió de un trago su copa—. Y... ¿Te ha confiado a ti a su preciada hija?

—Para mi disgusto. —Se secó la boca refinadamente con una servilleta.

—Estoy totalmente sorprendida, Dany. Me pregunto en qué pensó ese viejo cuando te entregó a una moza tan pura y casta como Astrid. —Reprimió una carcajada.

—Vio a un hombre responsable y justo —se defendió.

—No lo creo. Nadie en su sano juicio le dejaría su bien más preciado a un hombre promiscuo. «Responsable y justo», ya lo creo —ironizó.

—Deja tu sarcasmo para otra ocasión. Quiero comer y dormir. Entiende que después de fornicar, lo que un hombre necesita es reposar y recobrar la fuerza.

Colette era una mujer tozuda, y a su edad, ni las inclemencias del tiempo ni las insolencias de un hombre la cogerían por sorpresa. Ella no era la señorita Lancaster. Era sabedora de todo lo que concernía del género opuesto y no iba a permitir que en su casa le aguaran la fiesta.

—Y llorar… ¡Lo que lloraba la pobre muchacha! —continuó retorciendo el dedo en la herida—. Me pregunto qué pensó que encontraría en un lugar como este. ¡Lo ridícula que se habrá sentido al descubrirlo...! Disculpa, Dany, pero esa joven no te considera «su tutor» —escupió en un tono jocoso.

—No le veo la gracia, Colette. —Se le torció el gesto.

—Hacía años que no veía llorar a nadie así. Y créeme, no te la mereces. Una mujer que toma un carruaje para venir a este lugar a «rescatar» a su hombre, pese a que eso pueda malograr su reputación, es digna de admirar.

—¡Basta ya! —vociferó. Arrastró la silla al levantarse y tiró la servilleta en la mesa—. No pienso tolerar tus ironías, Colette.

—¿No te das cuenta de que tu cuerpo y tu mente están librando una batalla épica? No dejas fluir tus emociones... ¡Las estás bloqueando, Dany! Me pregunto quién de los dos, si la señorita Lancaster o tú, está más emperrado.

—No dices más que estupideces. La edad de oro está haciendo estragos en tu mente retorcida.

—Cierto, ya no juego en tu liga. Mi cuerpo dijo «basta» hace mucho tiempo, pero eso no quiere decir que no sepa interpretar todo tipo de señales. Y tú, mi querido Dany, no permites que esos sentimientos proliferen. ¿Crees que fornicando con todas mis poupées vas a apagar ese fuego que te quema las entrañas? ¿Que vas a dejar de desearla viviendo en la misma casa que ella? ¡Ja! Ni acabando con todo mi harén vas a conseguirlo. ¡Ni lo sueñes! —Negó con el dedo—. Cuanto más intentes huir, más cerca estarás del punto de partida.

—Buenas noches, Colette. Me has fastidiado la cena, gracias por nada.

—Buenas noches, Dany. ¿Deseas que te acompañe alguna de mis increíbles mujeres para apagar «tu fuego»?

—No, ya me he saciado —respondió ácido.

—¿Y mañana?

—Partiré hacia Brule House en cuanto amanezca.

—¿No te quedas un día más como así era tu deseo? ¿A qué vienen tantas prisas por regresar?

—Necesito atender un asunto urgente —respondió sin mirarle a los ojos.

—Me lo imaginaba, querido. Te dispensaré un carruaje, ya que el tuyo no vendrá hasta pasado mañana. —Se rio a carcajadas. No se había divertido tanto desde hacía años.

Daniel se desnudó por completo antes de meterse en la cama. Por suerte, las ascuas aún mantenían caliente la estancia, pues el frío se había apoderado de su ser.

Por mucho empeño que pusiera en retirar de su mente a Astrid, ella aparecía en cualquier parte. En un recuerdo, en un olor o en un beso…

No solo era cariño lo que sentía por ella. Era pasión. Una pasión que jamás había experimentado con su exprometida. Con ella no. Astrid le hacía enloquecer hasta el punto de tener que reprimir sus ansias por arrancarle el vestido y descubrir sus pechos libres sin la opresión del corpiño; introducir esos senos rosáceos en su boca y…

¡Dios mío! Cuántas cosas le haría a la pobre e ignorante de su pupila… Se preguntaba cómo había sido capaz de ir hasta un burdel con la sola intención de rescatarlo. ¿Creyó que él accedería? ¿En qué cabeza cabía contemplar esa desbaratada idea?

Simplemente sonrió como un tonto; sonrió en la penumbra de aquella habitación donde solo se escuchaban gemidos que provenían de las habitaciones contiguas; sonrió hasta que el sueño le venció por completo con aquel pensamiento:

«Has venido a llevarme contigo y, además, has llorado por mí. Tus celos me han removido por dentro».




XXI

¿Dónde está la señorita Lancaster?

—¿Cómo dice? ¿Que la señorita Astrid no está en sus aposentos? Yo mismo la dejé allí por la noche —le aseguró Ronan a la señora Benavent.

Aquella mañana sin sol todos buscaban a la señorita Lancaster.

Obviamente unos con más insistencia que otros. La mayoría de los invitados habían retomado el viaje de vuelta muy temprano, a excepción de «la tríada del BrulePayne» que había echado raíces en casa.

—Pues no está. —La señora Benavent se encogió de hombros—. Anoche le llevé la cena a sus aposentos y viendo que no me abría la puerta, no insistí y le dejé la cena bajo su puerta, pero esta mañana me he dado cuenta de que no ha venido a dormir. —Se llevó las manos a la cabeza—. La cena seguía en el mismo sitio y no había ni rastro de ella en la habitación.

—¿La señorita Lancaster es propensa a las salidas nocturnas? —intervino la señorita Lambert—. Porque si es así, quizá solo desee llamar la atención.

—No, ella nunca haría algo así. —Se alisó el mandil, inquieta—. Yo tengo la culpa de todo. Si a la niña le sucediera algo, el señor Brule no me lo perdonaría.

—Mantengamos la calma, señora Benavent. —Ronan la tomó por los hombros—. Yo también soy responsable, aunque… —Se rascó la sien—. Ahora que lo pienso nos despedimos en el rellano de la escalinata. Después yo me dirigí hacia el salón y luego…

La señora Benavent se echó a llorar.

—Quizá si avisáramos a Dany… —propuso Ronan cuando los demás optaron por desistir.

—No, no vamos a preocuparlo por la imprudencia de su estúpida pupila — protestó Francesca—. Sabemos lo delicado que está de salud.

Vanessa y Marta asintieron. Era obvio que la tríada siempre respaldaría cualquier decisión que ella tomara. Marta era algo menos dependiente que Vanessa, pues alguna vez había puesto objeción a los planes de la cabecilla.

—Y entonces, ¿qué hacemos? —preguntó la señorita Northoump.

—Iré a las cuadras —sugirió Ronan—. Veré si el cochero sabe algo...

Investigaré, esperad aquí.

—Ni que pudiera elegir… —Francesca puso cara de asco—. Dejad que vea yo a Dany. Le esperan muchas riñas, pero la mía va a ser monumental. ¿Qué se cree? ¿Que somos las niñeras de su pupila? Nos ha abandonado a todos sin darnos explicaciones. Y tú que eres su amigo seguro que… —Le dio un leve codazo a Ronan antes de que abandonase la estancia—. ¿Nos estás ocultando información?

—No, y si supiera algo, no te lo diría —le contestó, tajante.

—Por favor, no discutáis —intervino Marta—. Tarde o temprano aparecerá. Ronan, si necesitas ayuda, cuenta conmigo. —Le tomó del brazo con tanta delicadeza como si fuera a romperse de un momento a otro.

—¡Marta! —la reprendió Francesca con la mirada—. Ni se te ocurra ser partícipe de esta badajada.

Marta Northoump ya había pasado la edad de desposarse. Las malas lenguas decían que ella misma había despachado a sus pretendientes, y que la razón por la que se mantenía a la espera, era por el señor Aldrich, a quien le profesaba un cariño especial.

Conoció a Ronan en un baile. Muchas mujeres conocían a sus futuros maridos en esos encuentros casuales donde las manos se unían por inercia, los cuerpos bailaban y se buscaban sin cesar; donde abundaban las miradas cómplices. De esa manera, un hombre y una mujer podrían disponer de unos escuetos minutos para conocerse y arrimarse sin censuras.

En ese baile, Marta descubrió de qué color eran los ojos de Ronan y cuál era el perfume que usaba. Tan solo fue necesaria una conversación para confirmar que sería el único hombre en la región con el que se casaría.

Ronan ya salía por la puerta cuando, de repente, vio a lo lejos un carruaje. No era el que habitualmente utilizaban los Brule. La «C» mayúscula decoraba la parte delantera del vehículo, por tanto, se trataba del inconfundible vehículo de Colette.

Cuando Daniel se apeó, se encontró con el rostro preocupado de su amigo de fatigas, y supo al instante que tenía que ver con Astrid.

—¿Dónde está? —Fue lo primero que preguntó.

El carruaje de la madame desapareció a gran velocidad.

Daniel tomó por las solapas a Ronan, fuera de sí y se enfrentó a él:

—¡Te he preguntado que dónde está!

—Deja que te lo explique todo…

—Se ha ido… Puedo sentirlo —susurró con la voz rota—. ¡Que Dios me castigue!

—No sabemos nada de ella desde anoche.

—No menciones lo de anoche, por favor. Quiero olvidarlo como sea.

¡Vamos! —Aceleró el paso—. Debemos ir a casa de los Pons. Después hablaremos largo y tendido.

—¿Qué tienen que ver los Pons con todo esto? Astrid no me habló nada de...

—¿Astrid? —Se paró en seco—¿Te permites el lujo de tutearla? Claro, imagino que en mi ausencia habéis tenido tiempo para todo. El viaje hasta el Templo de Horus te ha resultado de provecho —soltó sin más en un arrebato de ira y celos.

Y fue en ese momento cuando el señor Aldrich se percató de que su amigo de la infancia ocultaba de manera deficiente sus sentimientos. Era un necio si pretendía ocultárselos al mundo.

—¡Vamos, Ron! ¿A qué estás esperando? —apremió el señor de la casa.

Daniel iba veloz como un guepardo y él lento como una tortuga. Por mucho que intentara dar zancadas más amplias, no conseguía superar a su amigo, quien parecía un desesperado.

Cuando llegaron hasta la vivienda, Daniel no dudó en aporrear la puerta de los Pons dejándose los nudillos en ella.

—¡Señorita Lancaster, sé que está ahí! —exclamó.

Ansiaba que la misma Astrid le abriera la puerta y le recriminase su falta de tacto e insensibilidad; poder verla una vez más y mirarla a los ojos y perderse en el pozo negro de sus pupilas. Porque en aquel miserable mundo en el que le había tocado vivir, no quería respirar sin saber que ella estaría ahí para dispensarle un soplo de aire fresco.

—¡No tengo todo el día! —Volvió a gritar—. Si es menester, tiraré la puerta abajo como la otra vez —amenazó, incansable.

—¿Señor Brule? —El señor Pons apareció por detrás con una herramienta de trabajo.





—¿Dónde está? ¿Dónde la tenéis escondida? —Se colocó delante del jornalero.

El señor Pons se quitó el gorro de paja y se cubrió el abdomen con él.

—A decir verdad, pensé que estaba al tanto de las salidas de su pupila, señor Brule…

—Eso mismo pensaba yo.

El jornalero se rascó la nariz chata. El sudor le caía por las sienes.

—Señor, la «ukuvikela» y mi hija Aka partieron hacia Payne House hace unas horas.

¿En casa de lady Payne? Daniel estaba tan enfurecido con su pupila… Era cierto. Ella le sacaba de quicio, pero… ¡qué ganas tenía de verla!

—Gracias, señor Pons, continúa con tu labor. —Agradeció con un leve movimiento de cabeza—. Ron, cojamos el carruaje ahora mismo.

—¿No crees que estás siendo muy duro con ella?

—¿Y ahora la defiendes? Me pregunto con qué argucias te ha engatusado. Es una sirena de dulce canto que atrae a cuantos hombres se topan con ella. No es como te ha hecho ver. Dije que sería la perdición de los hombres y no me equivocaba. Solo con verte intuyo lo que está creciendo en ese corazón tuyo que está más lisiado que el mío. A mí no me hirieron de muerte en la guerra —suspiró—. Recuerda que fue una mujer la que inutilizó ese músculo absurdo. ¡Que ninguna mujer te nuble el juicio! —aconsejó—. Te dije que no te acercaras a ella…

—Pues haber cumplido con tus obligaciones… Solo tenías que protegerla hasta que sus padres regresaran. En cuanto has desaparecido, ella se ha marchado. Es culpa tuya —se aventuró a decir.

Sabía que no debía utilizarlo para descargar su ira, pero se lo había dejado en bandeja. Daniel le atizó un puñetazo en el tabique que le hizo caer al suelo.

—¡No vuelvas a subestimarme, Ron!

El señor Aldrich se retiró el hilillo de sangre que emanaba de su nariz. Eso había dolido. ¿Qué le estaba sucediendo a su amigo? Aquel no era el mismo Dany con el que había compartido parte de su vida. Desde que había regresado de la guerra era una persona detestable; pocas veces, racional.

Necesitaba una cura de inmediato.




XXII

El té de los consejos

Payne House

Payne House era un palacio construido a finales del siglo XVI. Se ubicaba a tan solo diez minutos en carruaje de Brule House y a casi una hora si se decidía ir a pie.

Allí, la viuda compartía hogar con su sobrina Martha Northoump y su perrita Caty.

Astrid no esperaba encontrar un lugar tan simple. No había flores que embellecieran los campos, ni algodoneras, ni columpios, ni una fuente estancada en el centro de la plazoleta donde las carrozas se estacionaban cuando se acudía a las grandes fiestas estivales. Lo que halló fue una arquitectura muy básica, con ventanas y puertas cuadradas, pero nada de frontones ni cúpulas como era lo habitual en casi todas las construcciones de aquella época. La fachada sufría una reciente restauración y todo se veía destartalado. Era la propia lady Payne la que se dedicaba a dibujar planos cada lustro para reformar las estancias de palacio, y justamente aquel era el año de la reestructuración.

El mayordomo interrumpió en el salón del té:

—La señorita Lancaster y su doncella —anunció recto como un pino en el umbral de la puerta.

Caty saltó del canapé y se echó a correr hacia las botas de la señorita Lancaster. Aquella perrita mostraba admiración por ella.

Lady Payne dejó sus esbozos a un lado y se incorporó con el bastón para recibir a Astrid con una cálida bienvenida.

—Querida, ¡qué grata sorpresa! De haber sabido que vendrías le habría pedido a la cocinera que elaborase unos deliciosos dulces. —Le dio un abrazo.

—Quizá otro día pueda avisar con antelación. Hoy solo vengo a pedirle un consejo. —Hizo una breve pausa—. A propósito, Aka es ahora mi doncella.

La anciana la miró con admiración.

—Si me permitís el descoco —expresó—, vamos a vestirla acorde con su belleza. ¡Caroline! —Dio unas palmadas y la sirvienta se personó minutos después—. Llévate a Aka al vestidor y que se pruebe los vestidos de mi sobrina Martha.

—No hemos venido a abusar de su hospitalidad —dijo Astrid.

—Bobadas... —Lady Payne hizo un ademán con la mano—. Aka, ve con mi sirvienta y elige tú misma el vestido que quieres ponerte.

—Lo estoy deseando, milady —contestó la nueva doncella besándole las manos—. Es usted muy generosa...

Una vez a solas, Astrid pudo recorrer con la mirada el salón del té. A un lado, descansaba una colección de tazas de la India que estaban pintadas a mano; enfrente, había una vitrina. Lady Payne lo llamaba «santuario» y estaba repleto de tés, unos en sobres bien apiñados en cajitas y otros a granel en botes de cristal de Bohemia. Eran tés de todos los sabores y de todas las procedencias. A la izquierda, se hallaban suvenires de diferentes países que decoraban las estanterías desde el suelo hasta el techo.

Lo cierto era que la estancia olía a especias y hacían viajar al visitante por todo el mundo sin moverse del sitio. En las paredes abundaban cuadros de mariposas disecadas y lienzos de los antepasados de lady Payne. Más cerca de los cómodos y mullidos canapés, se habían dispuesto varias mesas de dibujo bajo el ventanal aprovechando la luz natural.

A Astrid le fascinó aquella zona de trabajo.

—Necesitaba hablar contigo a solas, mi querida Astrid. ¿Por qué la has elegido a ella? Ya sabes que las doncellas deben tener un mínimo de preparación y Aka aún es inexperta... Espero no parecerle indiscreta, pero su elección me llama especialmente la atención.





—No se preocupe, lady Payne. Aka es inteligente y de espíritu libre. Eso, finalmente me ha hecho decantarme. Simplemente tiene sueños... —Se le hizo un nudo en la garganta.

«Sueños». No era de insensatos perseguirlos hasta hacerlos realidad. Eso lo sabía lady Payne mejor que nadie.

—Llámame Olga, acuérdate. Las mujeres buscamos nuestro lugar en el mundo, y cuando lo encontramos, nos instalamos y echamos raíces. No siempre fui una mujer rica, Astrid —confesó—. Y tampoco tuve una vida fácil. Ven, siéntate aquí. Te daré a probar el té que mejor se adapte a ti.

El salón del té era el mejor lugar de la casa, pues desde la ventana se podía contemplar Brule House a lo lejos, al gigante verde, la zona blanquecina de la algodonera, los verdes, los ocres y todos los colores que peinaban la zona de los van den Brule.

—La familia de mi marido nunca fue dada a competir contra los señores Brule —prosiguió la anciana—. Sus terrenos son también los nuestros, inclusive la algodonera, de la que sacamos solo un pequeño porcentaje de beneficios. Desde el principio se decidió que serían compartidas. ¿Sorprendida, niña? —Ambas miraban en la misma dirección, pero lady Payne ahondó más profundamente en los pensamientos de la joven—. Su tutor es un soltero muy codiciado. Incluso una vieja como yo puede apreciarlo. Es guapo, inteligente y exageradamente rico. A propósito, no sé qué pudo pasarle a Caty el otro día cuando lo mordió. Trasládale de nuevo mis disculpas —pidió—. Ahora ya sabemos que el señor Brule no es igual de admirado e idolatrado por todas las hembras...

—No he tenido ocasión de hablar con él —respondió Astrid, cabizbaja.

Agradecía tener a Caty pegando brincos a su alrededor para poder ocultar su tristeza.

—Querida... —Cogió varias tazas de su colección y las puso sobre una bandeja de plata con dos cucharitas—. ¿Me estás queriendo decir que vivís en la misma casa y que apenas tenéis relación? Ese hombre debe ser intratable para que una muchacha como tú no despierte su interés.

Lady Payne tocó una campanita ubicada en la pared. Al poco, una nueva sirvienta trajo una tetera hirviendo.

—Los tés se toman calientes, joven. Mi favorito es este.

Se dirigió hacia el santuario y cogió varias cucharaditas de té de uno de los botes de cristal, en cuya etiqueta rezaba la palabra «consejos».

—Me deja usted sin palabras, Olga. Tiene una colección de tés muy variopinta.

—Pertenece a cada lugar que visité con mi marido, pero no es tan importante el lugar de origen, sino su sabor. ¿Sabes? He pasado por muchas experiencias. Y esa es la base de nuestras vidas: aprender, aprender y aprender. Estoy segura de que esa es la razón por la que hoy estamos tú y yo disfrutando de un buen té. Por cierto, este es de África. Concretamente de Kaporet, Kenia.

Al mezclar el agua hervida con el té el líquido se hizo azafranado. Lady

Payne se lo bebió casi de un trago y Astrid prefirió disfrutarlo sorbo a sorbo.

—Cuéntame, querida, ¿qué te tiene tan preocupada? —preguntó la anciana.

Astrid tenía los dedos engarrotados. Apenas podía sostener la taza sin que las manos le temblaran.

—Me avergüenza tener que pedirle tal consejo, pero en estos momentos solo puedo confiar en usted. Desde que la conocí en la fiesta del señor Brule, supe de inmediato que, en el único lugar que encajaría sería aquí.

—Agradezco tu franqueza. Y ahora, cuéntame qué te sucede. Astrid se preparó para soltar el aire comprimido.

—¿Cómo puedo seducir a un hombre?

Lady Payne no era de las que se escandalizaba por cualquier tema. Era paciente y buena consejera. Su actitud abierta animaba a que los demás le hicieran cualquier tipo de confesión. Le gustaba sentirse útil, y más a su edad. Sabía a qué hombre quería seducir Astrid, pero no iba a decirlo en voz alta hasta que ella misma lo revelase.

—Verás... Cuando yo era joven como tú mi vida estaba lejos de ser tan presumible como la de hoy. Servía en la casa del hombre con el que después me desposaría. ¡Imagínate qué escándalo! Cuando tomé las nupcias, me convertí en la repudiada de la sociedad solo porque no encajaba en el círculo de amistades de mi marido. Tuve que hacer acopio de valor para no dejarme intimidar por nadie...

—¡Oh... lady Payne! Cuánto lamento que se haya visto en esa tesitura...

—Por fortuna, me hice pronto con el control y la gente empezó a verme como una verdadera señora. Con mis buenos modales que, por cierto, se me instruyó desde que pisé un pie en esta casa, y con mi actitud taciturna, me gané el respeto de la clase alta. Digamos que era merecedora del título de lady al desposarme con un lord, pero hasta que no tuve la aprobación por parte de la élite, esa condición no se me concedió y por ello era objeto de burla. Una sirvienta convertida en lady —teatralizó— era un sueño al que no podía aspirar una joven ilusa carente de fortuna como yo. En este mundo no estás a salvo nunca. Cualquier descuido supone una ventaja para el enemigo.

—Por lo que veo, su vida ha sido más amena e intensa que la mía. Tuvo que enfrentarse sola a esa gente y me imagino lo que eso le fortaleció como mujer.

—Niña, deja de hablarme de usted. Acordamos que me llamarías Olga.

—Hablo con una lady... Mereces mi respeto.

—Y lo tengo. —Sonrió—. Pero estamos entre amigas. Aquí no nos oye nadie.

Astrid se terminó el té y Olga le volvió a llenar la taza mientras continuaba con la conversación:

—Ahora voy a contestar a tu pregunta mostrándote una de mis estrategias. Te vendrá de maravilla si sabes cómo emplear este objeto infalible. —Se sacó un abanico del bolso—. Lo primero que debes manejar es el contacto visual. Un hombre que está interesado en ti, no te mira igual que otro que solo desea una amistad. Esa es la lección número uno. Si lo dominas, llevarás el éxito asegurado allá donde vayas y evitarás decepciones. Con este abanico le dije

«no» a muchos señores, pero también le dije «sí» a lord Payne... —Sonrió, pícara. Astrid escuchaba con atención—. Cuando tienes guardado el abanico das a entender que no quieres relaciones. ¿Cómo lo llevarías tú? Ten, cógelo.

—Se lo colocó en la mano.

Astrid se abanicó muy lentamente, acto que hizo desternillarse de la risa a la viuda.

—Si lo haces así, espantarás a los hombres, querida. Abanicarse despacio significa que el hombre en sí te es indiferente.

—¿Y si lo hago así? —Aceleró el proceso. Esta vez lo hizo muy deprisa.

Lady Payne abrió los ojos como platos.

—¡Oh, no, así no! ¡Acabas de decirme cuánto me amas! —Ambas volvieron a carcajear—. Evita llevarlo junto al corazón, pues estarás confesando que sufres por un hombre. Tampoco lo cierres de golpe porque darás a entender que lo aborreces. Ya te iré mostrando más métodos. De momento, creo haber respondido a tu pregunta. Ahora bien, yo también tengo algo que proponerte. Se trata de un proyecto muy ambicioso que te hará sentir liberada.

—¿Un proyecto?

Olga se levantó y se dirigió hacia la consola donde descansaban dos daguerrotipos de ella y de su marido. Al lado, reposaba un periódico doblado por la mitad.

—Se trata de esta gaceta. Está escrita por mujeres —confesó—. Hojéala.

¿Cómo era posible que existiese algo así en un mundo de hombres?

Astrid observó la portada con especial atención. Aquel periódico seguía llevando la firma del difunto lord Payne.

—Como te he comentado antes, querida amiga, las mujeres han de echar raíces cuando encuentran su hogar —comentó Olga—. Mi marido amaba esta gaceta. Tenía gaceteros que trabajaban para él, pero al morir, dejaron de hacerlo. Entonces, decidí reanudar las tiradas en nombre de mi marido. Nadie sabe que detrás de estas letras hay mujeres libres y empoderadas. Mi marido ya no está, así que la que maneja el cotarro ahora soy yo —suspiró—. La gaceta pasó a llamarse Asuntos Pendientes. En su interior encontrarás relatos cortos en los que se cuentan historias que no tienen fin, pues dejamos que sea el lector quien le dé un final adaptado; historias inconclusas y basadas, en su mayoría, en hechos reales; relatos románticos, crítica social…

»Debemos ser cuidadosas si no queremos tener husmeadores. Hemos pensado añadir noticias sobre moda, indumentaria, zapatos, peinados... Incluso, chistes y sátiras. Es ahí donde quiero que entres tú...

Astrid estaba tan sorprendida que le dieron ganas de echarse a llorar.

Evadirse de esa manera de la presión a la que estaba sometida en Brule House, sería fabuloso.

—¿Cuánto hace que no dibujas? —preguntó Olga.

—Hace demasiado para recordarlo. ¿Cómo sabes que dibujo?

—Soy muy observadora. Dibujar nos hace libres, querida.

—Me encantaría colaborar...—exclamó entusiasmada. Ni siquiera se lo había pensado—. ¿Podría conocer el nombre de las demás colaboradoras?

—Paciencia, mi querida Astrid, paciencia. Primero tienes que aceptar el reto de entrar en una gaceta con los únicos medios que proporciono. No puedo garantizar vuestra seguridad, pues estamos expuestas a diario. No tenemos el respaldo de ningún hombre influyente en caso de que se descubriera nuestra identidad. Eso quería dejarlo claro antes de que aceptases para no dar lugar a equívocos.

—¡Acepto encantada!

—¿Aun con el riesgo que corremos?

—Es un riesgo necesario si pretendemos ser libres. A lady Payne se le iluminó la mirada.

—Bien, Astrid, ¿cuándo podrías empezar?

—Mañana mismo.

—Es justo lo que esperaba escuchar, pero las cosas han de hacerse bien o no se hacen. Recuerda: tu sección va a ser la sátira. Crearás ilustraciones que muestren burla y diversión... o incluso, perversión, como más te guste.

«Venganza». A Astrid le surgió una idea tentadora.

La idea de vengarse de Daniel a través de esa gaceta no había surgido de la nada, sino que se había cocido a fuego lento durante años. Si tenía ese medio para hacerle pagar a su tutor las burlas que él le había dispensado en el pasado, le sacaría rendimiento. Cambiaría el nombre de Daniel por otro y variaría las situaciones reales por otras ficticias.

—Necesito madurar esa idea antes de trasladarla al papel —expresó—. ¿Me concederías un tiempo para pensar cómo desarrollarla?

—Por supuesto, querida. —Le guiñó el ojo.

La conversación se interrumpió cuando la doncella Aka salió convertida en una dama. El vestido le quedaba grande, pero hacía juego con el color de sus ojos. No paraba de dar vueltas sobre sí misma, ilusionada. Le encantaba el vuelo de la falda y cómo le quedaban las botas.

—Niña, deja de dar vueltas —dijo lady Payne—. Si sigues así, te vas a marear.

Entre risa y vuelos de falda, el mayordomo irrumpió en el salón del té:

—Ejem —carraspeó para captar la atención de las asistentes—. El señor Brule y el señor Aldrich...

Astrid se puso tensa y lady Payne volvió a apoyarse en su viejo bastón para recibir a su vecino, no sin antes decirle a Astrid por lo bajini:

—Disimula, querida, disimula... Esa es la lección número dos.




XXIII

El dolor que causa la ignorancia

Con el estómago vacío y el corazón lleno, Daniel bajó del carruaje con la esperanza de encontrar a Astrid en Payne House.

No sabía absolutamente nada de su paradero y eso lo mataba. ¿Y si no estaba allí? ¿Adónde habría ido si no? ¿Quizá a Lancaster House? No quería ni pensarlo.

No era extraño que Astrid hubiera vuelto a su hogar. El deseo de desaparecer había crecido gracias a los desplantes que él le había obsequiado, así que se merecía su desprecio. Merecía sufrir.

Entró en Payne House al mediodía. Había obreros trasportando herramientas de un lado para el otro y mucho alboroto de sirvientes yendo y viniendo. Sin esperar a que el mayordomo le respondiese al saludo, entraron en el palacio y, de unas cuentas zancadas, atravesaron el recibidor y giraron hacia la derecha, por donde se escuchaba hablar a las damas. El mayordomo cogió carrerilla y tomó la delantera. Parecía una carrera de caballos. Llegó hasta la sala y los nombró debidamente.

El señor Brule la vio allí sentada junto a lady Payne y ya no pudo apartar sus ojos de ella. Una alegría inmensa le recorrió la espina dorsal. Quería decirle: «¡qué alegría me produce verla, señorita Lancaster!», aunque también expresar lo disgustado que estaba.

Lady Payne les pidió que tomaran asiento, pero Daniel se negó. Llevaban prisa.

—Estará cansado después de su visita a Londres, señor… —dijo Astrid con retintín.

«Menudo recibimiento», pensó Daniel.

 —Así es. El traqueteo incesante del carruaje me tiene los músculos entumecidos —ironizó.

 —El mejor remedio para esos dolores es un buen té —intervino lady Payne dirigiéndose hacia su santuario. Allí cogió varios sobrecitos en cuyas etiquetas ponía: «decisiones difíciles». Aquel mensaje subliminal iba dirigido a Daniel, y el de «esperanza» para Ronan—. Tomadlo cuando regreséis a casa —les aconsejó—. Sobre todo, después de las comidas copiosas. El té le ayuda a uno a tomar el rumbo que debe.

 —Muchas gracias, lady Payne —agradecieron los hombres al unísono.

Daniel no había reparado en Aka hasta ese momento, pues se mantenía apartada en una esquina. Se acercó hasta ella en son de paz y le dijo delante de todos:

—Asumo mi parte de culpa y le pido disculpas por mi comportamiento.

—Gracias, señor —contestó ella, nerviosa.

—¿Qué hay que perdonar, señor Brule? —Lady Payne manifestó una vez más su insaciable curiosidad.

«Sordera selectiva», sí, eso era lo que padecía.

—No ha sucedido nada importante —respondió Astrid adelantándose a las palabras de su tutor—. Nada que merezca la pena contar.

—A decir verdad, sí, lady Payne —añadió Daniel—. Todo lo que tenga que ver con mi pupila, me atañe. Tuve un desatino —informó sin entrar en detalles

—, pero espero que Aka y la señorita Lancaster me perdonen.

—Lo que tiene usted que perdonar es el desatino que tuvo Caty en su fiesta de cumpleaños. Aún sigo disgustada —dijo Olga.

—Ya le dije que solo fue un rasguño. —Daniel estiró el brazo para mostrárselo. Apenas se intuían dos puntitos rojizos.

Inmediatamente después todos miraron a Caty. La fiera se había quedado dormida en el canapé y su postura era de lo más tierna.

—Me deja más tranquila, señor Brule. Bueno, joven, no se preocupe por ese desliz. No somos perfectos —respondió en su defensa—. Todo tiene solución cuando ambas partes están interesadas en arreglar el estropicio. — Miró primero a Astrid y luego a Daniel.

—¿Y qué sucede cuando una de las partes no quiere saber nada de la otra?

—preguntó la señorita Lancaster.

Y su tutor la miró con ojos de cordero degollado.

—«Cuando un país está lleno de conflictos, florecen los patriotas» — respondió haciendo alusión a una nueva frase de Lao Tse.

Esas frases se habían convertido en un medio para comunicarse entre ellos, un código secreto. Quizá lo que quería decirle era: «necesito hablar de lo que sucedió en el burdel». Pero pensó que de esa forma arruinaría lo poco que habían avanzado; por eso evitaba dar un paso en falso.

—¡Oh, señor Brule! ¡Qué maravilloso! —exclamó la anciana—. Es usted un caballero admirable. Le agradezco que haya venido a por Astrid.

—Y yo le agradezco la atención recibida —contestó modesto—. No hay duda de que usted y la señorita Lancaster han congeniado.

—No sabe hasta qué punto, ¿verdad, señorita Lancaster? —Lady Payne hizo un gesto cómplice a su nueva socia—. ¿Vendrás mañana como hemos acordado?

—Por supuesto —contestó ella antes de que lo desaprobase el señor Brule.

Todo había quedado en un susto, pero no para Daniel, pues seguía temblando de miedo, así que era incapaz de pronunciar una sola palabra.

Al salir del palacio, Astrid y Aka mantenían una conversación privada de camino al carruaje. Daniel se plantó entre las dos y cogió suavemente el mentón de la señorita Lancaster para que pudieran mirarse a los ojos, pero ella lo rechazó.

—Necesitamos hablar, ¿no le parece, señorita Lancaster?

Astrid tragó saliva. Ese nudo le apretaba tanto la tráquea que incluso su voz se tornó quebradiza:

—No, señor Brule. Ya habíamos hablado de que Aka iba a ser mi doncella.

—No es de eso de lo que quiero hablar...

—Pues no sé de qué. Vamos, Aka. —Tiró de su doncella hacia el interior del carruaje—. El señor no está de buen humor hoy. ¿Acaso tiene resaca? —Lo miró ceñuda.

—Astrid… —rogó pacientemente su tutor.

—Déjeme tranquila.

—Por ahora, pero tenemos una conversación pendiente de la que no podrá escapar.

Astrid seguía ignorándolo. Ordenó al cochero reiniciar la ruta y dejó a Daniel plantado en la explanada.

—Dale tiempo para digerir lo que vio esa noche —aconsejó Ronan—. No deberías presionarle de ese modo.

—¿Has visto cómo me ha hablado? Estamos en el mismo punto de partida. Cuando vino a Brule House se mostraba esquiva, desdeñosa. Después mostró interés por conocerme. Parecía más receptiva, y ahora… Ha vuelto a encerrarse en sí misma. ¿Qué hago? ¿Le permito que me desobedezca? ¿Dónde se ha quedado mi hombría? ¡Incluso te he agredido a ti, que eres mi amigo más fiel!

—Ya está. No te flageles más, debemos volver. En casa te espera Francesca.

Daniel puso cara de tedio.

—Lo dices como si fuera el mejor plan del mundo. Creo que ya nadie puede salvarme, que estoy tan perdido que ni siquiera yo mismo encuentro una salida viable. Dime... ¿cómo puedo evitar esto que siento? ¡Se me va a salir el corazón del pecho!

—La mejor medicina es sin duda ella. —Ambos dirigieron su mirada hacia el carruaje que había tomado la señorita Lancaster—. Ella lo ha conseguido. Ha derribado ese muro de escarcha que gobernaba tu vida y que te hacía parecer un hombre carente de sentimientos. Lo cierto es que…

—¿Qué te sucede, Ron? ¿Por qué esa cara? ¿Es por el puñetazo? Ya te he pedido perdón…

El segundo carruaje les aguardaba.

—Será mejor que partamos —apremió Ronan. No era capaz de mirarle a los ojos. Llevaba la tristeza grabada en su rostro y un aguijón clavado en el centro de su pecho—. Tarde o temprano hablarás con ella. Vivís en la misma casa, así que será inevitable encontraros en el salón a la hora de comer, o yendo hacia el jardín o hacia el despacho… Vamos, Dany, no te aflijas.

—¿Acaso tú también has caído, mi buen amigo...? ¿Será que...? —Se inclinó levemente para mirarlo a los ojos.

Sin poder creérselo, descubrió qué escondía Ronan con tanto recelo y por qué evitaba a toda costa hablar de esos sentimientos que guardaba en el fondo de su alma…

***

 

 —Siento haberle decepcionado. —La señora Benavent había perdido la cuenta de las veces que se había disculpado.

 —Te pedí que no dijeras adónde me dirigía, tata...

 —¡Cuánto lo siento! —Se llevó la mano al pecho—. Le vi partir tan ebrio a Londres que pensé que podría estar en peligro. No pretendía…

—Ya no importa. Puede que te perdone, pero ahora mismo estoy muy enojado contigo. —Daniel se dio media vuelta.

—Señorito, se lo ruego... —Lo siguió hasta el salón donde la mesa estaba servida.

—No lo intentes. Pasarán unos días hasta que se me olvide.

—Ojalá podamos olvidar este episodio pronto... —Se cubrió los ojos para detener las lágrimas mientras regresaba a los fogones.

A Daniel no le apetecía tener que fingir ser un buen anfitrión. Lo único que anhelaba era tener una conversación en privado con Astrid, pero no encontraba el momento más oportuno. Quizá ese momento no llegaría nunca si ella continuaba evitándolo.

Ahora que podía disfrutar de un momento de paz, pues todos estaban aún de paseo, suspiró profundamente y comió en silencio hasta que escuchó los pasos de unos tacones en el hall. El olor a magnolia inundó sus fosas nasales. Se escondió tras la puerta y allí encontró a su pupila acariciando su busto marmóreo. Ese trozo de roca no le hacía justicia. La réplica tenía la nariz demasiado aguileña para su gusto, los labios más gruesos de lo normal, y los hombros caídos. Desde luego, se parecía más al hombre idealizado de la época, no a él.

Cuando era pequeño había admirado a Astrid cientos de veces sin que esta se percatase. Jamás se había atrevido a decirle cuánto le agradaba su compañía y eso le pesaba.

El destino los distanció. A él le esperaba un futuro desesperanzador, una guerra de por medio y una decepción amorosa y a ella no le fue mejor. No estaba preparada para aparecer en un mundo donde abundaba la frivolidad. Y, además, había dejado de dibujar y él se sentía culpable por ello por las veces que le había hecho sentir tonta e inservible. Sabía lo mucho que amaba esa faceta artística.

Dios les había vuelto a unir con un propósito.

Astrid repasó el perfil de aquel busto ajena a la mirada de ternura que le dispensaba su tutor.

Continuó explorando hasta que se detuvo en la comisura de esos labios helados como la escarcha. Se quedó allí durante unos segundos hasta que se encorvó levemente para besarlos. Fue algo instintivo.

—Astrid, querida, ¡por fin nos conocemos! —teatralizó Francesca—. Aún no nos han presentado. Soy Francesca Lambert. —Le dio un beso en ambas mejillas—. ¿Dónde has estado? Nos tenías a todos con el alma encogida… Ven, te presentaré como mereces.

Inmediatamente, Astrid se sintió violentada. Saltaba a la vista que Francesca era una mujer caprichosa y vanidosa. Su mirada no era tan cristalina como la suya y, además, intuía que no buscaba su amistad, sino encontrar la forma de apartarla de un manotazo.




XXIV

El Inquilino de Brule House

Al llegar a la sala del té, Astrid se encontró a la tríada al completo disfrutando de una conversación distendida. Hablaban sobre los truenos cuando un relámpago centelleó la estancia.

La tormenta de Astrid acababa de empezar y aún no estaba preparada para enfrentarse a ella.

—¡Señorita Lancaster! —Martha se levantó del canapé de un salto grácil—. Estaba deseando verla. ¿Qué opina usted de las tormentas? Justo ha llegado cuando estábamos charlando sobre algunas teorías que apuntan a que toda esa energía viene del dios nórdico. —Señaló hacia el cielo embravecido—. Le pondré a prueba como he hecho con los demás, ¿sabría decirme a qué Dios hago referencia? —Se saludaron con un beso en la mejilla.

Astrid ojeó la estancia. Halló al señor Aldrich a la derecha de la señorita Vanessa Fäber y la señorita Francesca había optado por presidir la mesa.

No había rastro de Daniel.

—No creo que sea Thor el que esté tan malhumorado —respondió Astrid.

—¡Auhhh! —La señorita Northoump aulló sorprendida—. Conque conoce la mitología nórdica...

—Por supuesto, señorita Northoump. Es un tema que me apasiona.

De repente, un trueno partió en dos el cerezo que se hallaba en los dominios de los van den Brule, y por un instante, la luz azulada se volvió rojo fuego reflejándose en las pupilas de los asistentes. Las ramas desgajadas yacían débiles en el suelo, envueltas en una bola de fuego que se extinguió rápido a causa de la acuciante lluvia. Aquello era un mal augurio para la región.

Las señoritas enmudecieron cuando el cielo se volvió negro de repente y la estancia se quedó totalmente a oscuras. Fue Astrid la que se dirigió hacia la puerta con la intención de abrirla para iluminar la estancia. Y lo hizo a tientas, guiada por esa ínfima luz que entraba por la ventana.

Sus ojos aún no se habían acostumbrado a la oscuridad cuando una mano acarició su espalda. Fue un leve toque que la hizo estremecerse de pies a cabeza. Lo primero que pensó fue que había sido uno de los allí presentes, pues no creía en fantasmas, aunque las leyendas sobre estos entes habían sobrevivido largas generaciones en Tierra de Libertades.

Claramente podría tratarse de El Inquilino de Brulehouse, un espíritu burlón que deambulaban por las estancias al amparo de la noche.

—La he visto... —susurró el espectro—. ¿A usted no le han dicho que los bustos cobran vida cuando los besan?

—¡Ouch! —Dio un respingo.

Daniel van den Brule. ¿Quién si no? ¿Cuándo había entrado en la sala para importunarla? Lo peor de todo es que la había descubierto besando su busto en el hall.

—Estoy tan enfadado con usted —confesó El Inquilino— como la tormenta que ha partido en dos a ese pobre árbol.

Mientras tanto, se sumaba a la incertidumbre la voz apaciguadora de Ronan, quien sostuvo por la cintura a la señorita Northoump evitando que trastabillara con la pata de la mesa. Hubo un instante de confusión en que Martha apretó las manos del médico y ambos mantuvieron sus frentes unidas.

—¡Que no cunda el pánico, señoritas! —Ronan alzó la voz.

Poco después, la señora Benavent apareció con una bujía en sus manos iluminando parcialmente la estancia. Fue ahí cuando Astrid comprobó que el señor Brule no estaba entre los asistentes. ¿Cómo era eso posible? Su presencia se había esfumado al igual que la tormenta, aunque los relámpagos continuaban ofreciendo su particular fiesta de luces en el cielo.

—Tata, ¿has visto al señor Brule? —preguntó la señorita Lancaster.

—Sí, está fuera con el señor Pons intentando salvar lo poco que queda del cerezo. ¡Con lo que él amaba ese árbol…! ¿Por qué lo dice?

—Porque me había parecido escuchar su voz…

Una voz que aún resonaba en su interior. Sintió su respiración muy cerca, tan cerca que incluso había notado su mano en la espalda. ¿Se lo habría imaginado? O quizá sí era cierto que en la casa de los van den Brule existía un fantasma tan tímido que se manifestaba únicamente en las sombras.

Todos salieron para ayudar a retirar los pedazos de tronco. En cambio, Astrid prefirió aguardar en la sala con la única compañía de la señora Benavent, y así poder admirar, en la intimidad, la musculatura de su tutor que se dejaba entrever a través de su camisola abierta.

Ella misma había acariciado ese torso maduro con sus propias manos. Se mordió el labio recordando la última vez que durmieron juntos. ¿Podrían volver a hacerlo sin traspasar los límites?

Se cubrió los hombros con un chal y se abrazó a sí misma. De vez en cuando, Daniel le devolvía la mirada mientras se secaba el sudor de la frente.

¿Era pecado observar a un hombre con tanta hambre?

Astrid había pasado de ser una intachable servidora de Dios a una pecadora inaceptable en el momento en que permitió que Daniel la besara con tanto fervor. Definitivamente, estaba vetada del paraíso.

En aquella casa atestada de gente habían aumentado las tentaciones y disminuido los encuentros fortuitos por los pasillos.

Fueron necesarios tres hombres para retirar el árbol caído, aquel hermoso cerezo familiar que todas las primaveras había embellecido la entrada de la casa, y que ahora yacía medio calcinado y astillado por la mitad.

Aparentemente sin vida.

—¿Usted cree que volverá a nacer de nuevo? —preguntó Daniel al señor Pons.

—Si sus raíces son fuertes, sí, señor. Cortaremos por aquí y dejaremos que la Madre Naturaleza nos lo devuelva.

La tarde dejaba a su paso un espectáculo único. Los colores rojizos y violáceos se fusionaban a lo ancho de ese cielo que había sido devastado por la ira de los dioses. Y mientras tanto, Daniel y Astrid buscaban, impacientes, dar rienda suelta a esa pasión con la misma fuerza que se desata una tormenta.
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XXV

El nacimiento de Archibald Vain

Había pasado un mes desde el cumpleaños del señor Brule, y la tríada continuaba en Brule House.

Astrid apenas se dejaba ver. Permanecía guarecida en su habitación, y tan solo hacía acto de presencia a la hora de comer o cuando acudía a Payne House. Durante el día leía Ejercicios Religiosos para no tener que darle explicaciones a su tutor, mientras que por las tardes desarrollaba la idea que le había propuesto lady Payne.

Esa tarde llamaron a su puerta para desequilibrar su paz mental. Se removió en su asiento cuando, sin permiso, vio entrar a Francesca como un vendaval.

—Venía para proponerte un plan maravilloso, querida Astrid. ¿Quieres dar un paseo antes de que avance la noche? Salir de esta caverna te vendrá bien.

Francesca seguía despertando desconfianza en Astrid.

La cabecilla de la tríada era transparente, pues su maldad podía palparse a metros de distancia como la fuerza de un terremoto. Su belleza también saltaba a la vista: era esbelta, de ojos verdes como la hierba, de labios carnosos y nariz recta. El labio superior casi tocaba la punta de su nariz.

Su larga melena ondulada y rubia siempre iba recogida con un trenzado muy elaborado y algunos rizos caían desparramados por su nuca.

—Puedo tutearte, ¿verdad, Astrid? —Rodeó su brazo mientras caminaban por el jardín.

—Lo ha hecho desde el principio.

—Oh, cierto… No soy dada a seguir aburridos protocolos. El otro día no tuve el placer de hablar contigo. Ansiaba preguntarte algunas cosas sobre Dany, ya que vivís bajo el mismo techo…

 —No sé en qué puedo ayudarte. El señor Brule y yo somos incompatibles.

 —Pero os conocéis desde que erais pequeños.

 —Apenas hemos tenido contacto —mintió.

¿De verdad no habían tenido apenas contacto? Sin poder evitarlo, volvió a ella la sensación de libertad que experimentó tras acariciar el maravilloso país de los bucles rubios. Aún los sentía en la yema de los dedos.

Había trasgredido una línea fronteriza entre el bien y el mal, actuando de manera precipitada, obviando el deber de una señorita, y eso tendría consecuencias a largo plazo.

—Lo veo tan comprometido contigo… —confesó Francesca poniendo morritos.

—Quizá no estés siendo objetiva. Entre mi tutor y yo solo hay respeto y diplomacia. Eso es todo.

—Bueno, querida, en parte me agrada que te tenga en alta estima, pues eres su pariente más cercano y creía necesario decírtelo en persona. En breve se hará oficial su noviazgo —sonrió perezosa.

Astrid tuvo que mirarle a los ojos para cerciorarse de que había escuchado bien la palabra «noviazgo».

—A mí no me consta que el señor Brule vaya a contraer nupcias, Francesca.

—Ah, veo que no te ha contado nada. Entonces, sellaré mis labios. Prefiero que sea él el que te lo cuente.

Mientras regresaban silenciosas a la casa, se encontraron de frente con Ronan, Martha y Vanessa.

—Astrid… —Martha abrió sus brazos para obsequiarle un abrazo—. ¡Qué gusto ver que ha salido para que le dé el aire! Precisamente estábamos hablando de la tormenta del otro día. Le preguntaba al señor Aldrich dónde estaría usted para abordarla con mis teorías sobre tormentas, cerezos y el martillo de Thor —sonrió.

Astrid aún seguía distraída. Su mente trabajaba a toda velocidad sin concederle una tregua. Al menos, Martha le había rescatado de sus pensamientos crueles y autodestructivos. ¿En qué momento se había hecho oficial su noviazgo? ¿Con quién?

 —¿Me ha escuchado, señorita Lancaster? —Martha ladeó la cabeza para encontrarse con la mirada perdida de Astrid.

 —Perdóneme, señorita Northoump. El paseo con la señorita Francesca me ha revuelto el estómago.

 —¿Se encuentra bien?

—Creo que voy a vomitar… —Se tambaleó.

—¡Señor Brule! La señorita Lancaster se… ¡Venga de inmediato! — exclamó Martha previendo lo que iba a suceder.

El señor Brule se despedía del señor Pons cuando escuchó a Martha. Sin pensárselo en demasía, corrió hacia la explanada. Parecía que Astrid iba a desmadejarse de un momento a otro y llegó justo a tiempo para cogerla en brazos.

—¿Qué ha pasado? —preguntó a los asistentes.

—Nada, Dany. —Francesca se encogió de hombros—. No mostraba signos de debilidad mientras charlábamos.

—¿De qué hablabais? —quiso saber, ceñudo.

—De cosas insustanciales. —Negó ella con la cabeza.

—Ya hablaremos al respecto.

Daniel recondujo sus pasos hacia el interior de la vivienda con Astrid en brazos. Lo único que le importaba era que se repusiera.

—¡Señora Benavent! —gritó desesperado mientras subía las escaleras de dos en dos hacia los aposentos de su pupila— ¡Trae un cuenco de agua templada a la habitación de la señorita Lancaster! ¡Ya!

El señor Aldrich les siguió. Las demás se quedaron atrás, y Francesca celebraba en silencio su primer triunfo. ¡Cuánto iba a divertirse en Brule House!

—Me ausentaré unos segundos para ir por mi maletín. Aguardad unos segundos —pidió Ronan a Daniel con la respiración entrecortada—. Si empieza a tener espasmos involuntarios, gritadme y acudiré enseguida, ¿de acuerdo?

—Gracias, Ron.

Daniel depositó a Astrid sobre la cama y le cogió la mano. Comprobó que se había puesto corsé y eso le dificultaba la respiración. Con manos trémulas deshizo los cordeles, para después retirar el corsé dejando solo la camisa interior de encaje. Astrid pudo soltar el aire comprimido cuando volvió en sí y se incorporó para toser.

—Astrid… —habló Daniel con la voz queda mientras rodeaba su nuca—. ¿Qué ha pasado?

La señorita Lancaster miró hacia abajo. Sintió un gran alivio al ver que ese instrumento de tortura llamado «corsé» ya no le oprimía las costillas y tosió.

—No es nada, estoy bien.

—Tenía tantas ganas de verla... —Acarició su mejilla con ternura—.

Tenemos dos minutos para hablar antes de que vengan y nos interrumpan.

—¿No comprende que este no es el mejor momento?

 —Tarde o temprano tendrá que escucharme. Le puede parecer una casa grande, pero no siempre se va a valer de eso. Cuanto más me evite, peor será, se lo aseguro. —Suavizó el gesto para no intimidarla—. Le he traído esto. — Le mostró una bella flor aplastada que había guardado en el interior de su camisola—. Es la única que se salvó del cerezo. Hace mucho tiempo que no dibuja y me parecía oportuno que reanudase su afición. Siempre le ha dado vida a las flores marchitas...

Pero no, Astrid no podía olvidarlo. Ese odio por Daniel había nacido gracias a una «inofensiva» flor de algodón. No iba a caer de nuevo en la misma trampa, así que la rechazó.

Y Daniel insistió:

 —Le aseguro que no pincha. —Adivinó sus pensamientos—. Por favor, acéptela. Puede confiar en mí.

«El bálsamo contra ese mal son las flores de escarcha». Las palabras de la señora Benavent regresaban a la mente de Astrid para hacerle recapacitar.

Era cierto. Una simple flor no derretiría esa gruesa capa de nieve que cubría el corazón de Daniel, pero ayudaría a entibiarlo, y con el tiempo, luciría radiante con el alba, así que la aceptó.

No pudieron conversar más ni intercambiar miradas de reclamo, pues la señora Benavent apareció con un balde de agua seguida por el señor Aldrich.

La magia del momento se desvaneció.

Daniel rodeó la cama y dejó que el médico hiciera su trabajo. Tomó asiento al lado de Astrid. No deseaba separarse de ella ni un segundo.

—No es nada… —Astrid lo tranquilizó.

—Bueno, eso lo decidirá el señor Aldrich —intervino la señora Benavent. Ronan abrió su maletín en canal como cuando un niño llama la atención mostrando sus habilidades al mundo. Astrid se perdió en aquellos pequeños casilleros que ordenaban todos sus cachivaches. Parecía un pequeño hospital

de campaña. Había cientos de botes de cristal etiquetados.

—¿Alguna vez ha sufrido más desmayos, señorita Lancaster? —le preguntó Ronan mientras preparaba un mejunje.

—No, solo hoy. ¿Qué es lo que me pasa, doctor?

—Parece una hipoglucemia. ¿Se alimenta bien?

—No —contestó Daniel antes de que lo hiciera ella—. Alguna vez le he pedido que se alimentara mejor y no me ha hecho caso. Nunca lo hace…

—Está usted muy delgada —comentó el señor Aldrich—. Debería hacerle caso a su tutor en lo referente a su alimentación. ¿Sufre insomnio? —Le tomó el pulso.





«Dejadme en paz», quiso gritar Astrid. La única que sabía de sus paseos nocturnos era la señora Benavent, con quien se encontraba en la cocina de madrugada. Esperaba que no la delatase.

—Duermo perfectamente —respondió intentando sonar convincente.

—No mienta, señorita Lancaster —intervino su compañera noctámbula.

Astrid puso los ojos en blanco—. Eso no es cierto. La he visto decenas de veces paseando por los pasillos como si fuera el mismísimo Inquilino de Brule House.

—Juraría que ese fantasma ha salido de la estatua del señor Brule. —Astrid miró de soslayo a Daniel—. Se personó en la sala cuando se desató la tormenta...

—¡Fijaos, aún sigue en estado de confusión por el aturdimiento! —añadió el señor Aldrich—. Hay enfermedades que no se manifiestan hasta que están en un estado muy avanzado, y eso dificulta el diagnóstico. Es lo que llamamos

«enfermedades silenciosas».

—¿Estamos ante una variante del «rotocardio», señor? —preguntó la señora Benavent empapando un paño en agua para después estrujarlo y humedecer la frente de Astrid.

Ronan se peinó la perilla con los dedos y continuó con la exploración. ¿Qué podría ser? Debía estudiarlo en profundidad.

La paciente estaba consciente. Sus constantes vitales eran normales; su temperatura había descendido, y su tensión, normalizado. Cuando una persona sufría un sobresalto emocional, la adrenalina podría ser la responsable de una subida energética y, poco tiempo después, de una bajada repentina. Eso podría provocar un desvanecimiento.

—Es otra cosa... —anunció unos minutos después—. Podríamos estar hablando de algo más serio si no se trata a tiempo.

—¿Qué quiere decir? —preguntó Astrid.

—Como ya sabe, he adquirido nuevos conceptos para comprender mejor las emociones humanas, pero lo suyo lo he visto en más mujeres. Se desconoce lo poderoso que es nuestro cerebro. No solo dictamina qué es mejor para el cuerpo humano, sino que se encarga de gestionar sentimientos que van más allá de nuestra comprensión. Lo que quiero explicarle, señorita Lancaster, es que su cuerpo se ha sometido a una actividad extrema. Pongamos un ejemplo: imagínese que ha montado en un columpio. Este se soltó de sus agarres y usted salió disparada por los aires. Ascendieron sus niveles de adrenalina, acto que envió su cerebro a todos los miembros de su cuerpo alertándola de una posible amenaza. Después de eso, todos sus niveles pueden descender en picado.

—¿Puede volver a ocurrir, señor Aldrich?

—Sí, si se vuelve a sentir amenazada.

Astrid no dejaba de escudriñarlo. Le notaba distante, pues evitaba mirarla directamente a los ojos. Aún tenía uno de los pómulos inflamados desde hacía semanas.

—¿Podría hacerle una pregunta indiscreta, señor Aldrich?

—¡Señorita Astrid Clara Lancaster! —sermoneó la señora Benavent—. No debería ser tan impetuosa...

Ambas se miraron desafiantes. Astrid no estaba por la labor. Necesitaba preguntarle a Ronan qué le había sucedido, y eso fue lo que hizo, aun cuando Daniel pudiera sentirse incómodo y la señora Benavent la reprendiese como si fuera su madre.

—¿Quién le hizo eso?

Instintivamente, Ronan se llevó una mano allí donde el golpe aún le tiraba de la piel.

—Nada que no pueda repararse, señorita —respondió. Astrid no iba a darse por vencida.

—No será lo que estoy pensado, ¿verdad, señor Brule? —se dirigió al mismo— ¿Fue usted?

—No fue mi intención —aclaró él.

—Es un animal carente de sentimientos. —Se encaró con él—. Incluso un buey muestra más empatía que usted. Si yo fuera su amiga, le habría abandonado después de lo ocurrido.

—Por supuesto. Usted me ha dejado claro desde el principio que tiene deseos de abandonarme —contestó el ofendido—. No se prive, diga lo que siente sin amedrentarse. Lleva provocándome desde que vino a mi casa, así que si un día decide sacarle brillo a su espada y enfrentarse a mí, dígamelo con antelación para abrillantar la mía. El espectáculo no tendrá desperdicio.

Cuando quiera, me tiene disponible en la habitación de al lado para disputar las condiciones del duelo.

Las constantes pullas que se lanzaban en público eran, cuanto menos, embarazosas. La señora Benavent se avergonzaba mientras que el señor Aldrich se divertía.

—Dany no controla sus emociones —respaldó Ronan—. Prueba de ello es su falta de tacto, pero debo excusarlo. Tenía razones para hacerlo.

—No encuentro razones para emplear la violencia, señor Aldrich —expresó Astrid—. Usted es un hombre decente, amable y empático; ejemplar en todos los aspectos y eso no lo ha conseguido partiendo narices a sus amigos — escupió.

Daniel no pudo seguir escuchando cómo Astrid adulaba a Ronan. Se levantó de la cama y desapareció de la habitación dejando un sonoro portazo.

—¿Qué he dicho para ofenderlo tanto? —Astrid se cruzó de brazos.

—Jamás me hubiera puesto la mano encima de no ser porque estaba extremadamente preocupado. —confesó Ronan—. Usted desapareció cuando volvimos de Londres y él estaba encolerizado. Compréndalo, recae sobre él una gran responsabilidad.

—No defienda lo indefendible. Le diré algo, señor Aldrich: él no se preocupa por mí, solo por preservar su intachable reputación.

—Si sigue así —increpó la señora Benavent—, será el propio señor Brule quien se ponga en contacto con su padre y le cuente lo injusta que está siendo. Siempre ha hecho lo que ha querido, incluso cuando era pequeña. ¿Recuerda cuando se envalentonó y pidió a los señores Brule que cambiaran las condiciones laborales de los jornaleros?

—¡Cómo olvidarlo! —asintió, orgullosa. Ese había sido su primer triunfo

—. Dime si eso no fue una proeza por mi parte. ¿Por qué nunca valoras lo que hago, tata?

—Ese día se le impuso un severo castigo. Lo que usted ha desconocido hasta este momento es que Daniel siempre la ha defendido delante de todos. Que no le demuestre abiertamente su afecto no significa que no la quiera a su manera.

«Siempre tan metomentodo como de costumbre», pensó Astrid.

—Y lo admito —continuó la señora Benavent mientras le frotaba las sienes con el paño—. No fue buena idea pedirle que fuera a buscarlo a Londres.

Daniel sigue resentido conmigo por eso...

—No es culpa tuya que se haya aficionado a los malos hábitos —dijo Ronan—. Pronto se le pasará y volverá a tratarte con el mismo cariño de siempre.

—Eso espero, eso espero.

El señor Aldrich cogió la mezcla que había creado con un cuentagotas y le pidió a Astrid que abriera la boca.

—Le sabrá algo amargo —avisó—, pero es beneficioso para los vértigos y las náuseas. —Le introdujo dos gotitas bajo la lengua—. Ahora descanse, ya no será necesario el paño, señora Benavent, gracias por su gran ayuda.





—Menos mal que está usted aquí —suspiró la cocinera—. Muchas gracias.

Que Dios se lo pague con una buena esposa.

El señor Aldrich sonrió. Eso era justo lo que anhelaba desde hacía años: sentar la cabeza y crear una familia.

—Evite permanecer de pie por mucho tiempo, señorita Lancaster — recomendó el médico a la paciente—. Manténgase hidratada, consuma cantidades adecuadas de líquido y por supuesto, cuando se incorpore, hágalo despacio.

—Gracias, Ronan. —Le tomó la mano antes de que se retirara. Era algo áspera para su gusto—. Gracias por cuidarme.

—Es mi trabajo. —Se estremeció al recibir aquella caricia.

—Lo sé, pero pone usted tanto empeño...

—Señor Aldrich, venga conmigo —interrumpió la señora Benavent—. El señorito necesita que lo atienda.

Antes de dar media vuelta y desaparecer, volvió a tomar las manos de Astrid.

—Lo poco que conozco de usted me agrada. Deseo conocerla un poco más si no es atrevimiento por mi parte. Me quedan un par de días antes de marcharme a Londres. Allí paso consultas, pero vengo una vez al mes para auscultar a Dany. Esta es la primera vez que me hospedo tanto tiempo en Brule House.

Astrid no supo cómo tomar aquella proposición.

—Por supuesto —respondió al instante—. A mí también me agrada su compañía. He pensado que podríamos inspirarnos mutuamente, ¿no cree? Usted me ilustra con lecciones de Medicina y yo sobre la cotidianidad.

—Su curiosidad me fascina, señorita Lancaster. —Le besó la mano.

—Cuide de esa herida, por favor. —Señaló su nariz.

—La contusión está casi curada. —Sonrió abiertamente dejando entrever sus preciosos hoyuelos a ambos lados de las mejillas.

Cuando Astrid se quedó a solas, intentó poner en orden esas emociones que había experimentado durante la semana.

Siguiendo a rajatabla las recomendaciones del médico —aunque le podían las ganas de salir corriendo—, se incorporó despacio y se dirigió hacia el escritorio. Allí, prendió una vela, tomó asiento y cogió un par de hojas y un grafito; puso a un lado la flor del cerezo antes de que las hojas se desmenuzasen e intentó dibujarla.

Admitía que había perdido práctica, pero pronto, lo que parecieron unas simples líneas, adoptaron forma y volumen hasta convertirse en un boceto.

Después, lo perfeccionó añadiendo degradado.

Terminó el dibujo antes de lo previsto. Estaba tan feliz que lloró de emoción. Se miró las manos; aún temblaban del esfuerzo. Tenía un callo en el dedo corazón al que le tenía especial cariño, pues se había instalado allí de apretar el grafito. El dibujo, el té, el paisaje… En ese mundo fantástico e inmersivo era dichosa.

Después, tomó unas cuantas hojas más y se atrevió con los primeros trazos de quien sería el personaje principal en la gaceta de lady Payne. Sopesó varios nombres. Debía encontrar el adecuado antes de adentrarse en la historia.

¿Podría llamarse Daniel van den Brule? No, era demasiado descarado, así que lo descartó de inmediato aun cuando él fuera su fuente de inspiración.

¿William, Frank? No, debía de ser un seudónimo con clase, uno que estuviera en boca de todos, que fuera atrayente para el lector... Algo así como, por ejemplo: Archibald.

Sí, Archibald era perfecto. El apellido lo tenía claro desde el principio. No podía ser «V» de van. Ni «B» de Brule. Sería «V» de Vain. «Vanidoso».

Archibald Vain.

Cuando empezó a dar forma al personaje, solo tuvo que cerrar los ojos y centrarse en las facciones de su tutor.

Primero, dibujó sus ojos, de un color café intenso, entornados como si estuviera enojado. Después, su inconfundible ceño fruncido. Si debía ridiculizarlo, le pondría cejijunto.

En cuanto a su nariz griega, la plasmaría ancha y fea, como la de un águila imperial. En sus orificios nasales se le asomarían unos graciosos pelillos; y en sus labios... Esos labios esponjosos que ella estaba deseando volver a besar, los dibujaría gruesos.

Y para finalizar, iría ataviado con varios complementos. Daniel siempre fumaba de esa dichosa pipa que tanto odiaba ella. Pensó que sería adecuado hacerla más grande que su rostro. El humo pestilente mermaría su orgullo y le intoxicaría.

Sería tan vanidoso que su cuerpo atlético engordaría hasta el punto de estallarle los botones de su chaleco. En una mano llevaría la pipa y en la otra, ropa interior de las poupées.

Y el microrrelato diría así:

«Esta es la historia de Archibald Vain, el soltero más rico de toda Inglaterra, a quien le gusta acudir al Templo del Placer para derretir su pobre corazón de escarcha…».

—Gracias por devolverme la inspiración, señor Brule —agradeció en voz alta y guardó sus dibujos en un lugar seguro.




XXVI

Charlas medicinales
con crumpets

Las noches no solo estaban ideadas para la caza de animales nocturnos, sino también para cabezas pensantes; personas que se valían del insomnio para trazar planes, crear proyectos y dar cobijo a los sueños; o para aquellos que se quedaban en vela protegiendo a bellas durmientes.

—¡Señor Brule! ¡Por el amor de una madre! —exclamó la señora Benavent cuando lo encontró durmiendo en el suelo—. ¿Qué hace ahí?

Daniel había permanecido durante toda la noche junto a la puerta que resguardaba los aposentos de Astrid.

—Quería asegurarme de que la señorita no volviera a desmayarse.

—Ea, pues ya me encargo yo de eso. Váyase a su habitación a dormir un poco.

—Ya habrá tiempo para dormir cuando reciba santa sepultura, tata.

Ahora, abramos la puerta.

Cuando entraron, Astrid ya se había vestido para bajar a desayunar.

—Ni siquiera ha esperado a que llegase Aka para vestirla —dijo la señora Benavent.

—No es necesario —contestó, altanera—, sé hacerlo sola.

La señora Benavent sonrió para sus adentros. Cuando Astrid se expresaba con esa libertad, ella misma la paladeaba como si pudiera experimentarla en carnes propias. Siempre había soñado con vivir en una cabaña grande junto al río, cocinar para su familia, respirar aire puro en su tierra sin tener que pedir explicaciones... Pero la familia van den Brule se había convertido en su

«hogar».





—Buenos días, señorita Lancaster —saludó Daniel—. Por si no se había dado cuenta, he estado aquí todo el tiempo desde que ha comenzado a hablar... No soy invisible.

—Pensaba que era usted El Inquilino de Brule House, el que atraviesa puertas y paredes y se escabulle fácilmente sin ser visto —ironizó—. A propósito, hoy no comeré aquí. Tengo una cita con lady Payne. Buenos días y hasta pronto. —Desapareció dejando su aroma en la habitación.

Solo él había reparado en esas manchas de tinta que oscurecían sus delicadas manos. Supuso que había escrito una nueva carta, así que tenía que hacerse con ella cuanto antes.

La señora Benavent retiró las sábanas y repuso unas nuevas. Le pidió a Daniel que aguardase. Necesitaba hablar con él.

—Debe haberle hecho algo terrible a esa niña para que no quiera ni mirarle a la cara, señor.

—No me permite hablar con ella. ¿Qué puede hacer un hombre para satisfacer a una dama?

—No lo sé, pero de algo estoy segura: los hombres han de parecer indiferentes y mostrarse esquivos ante las mujeres. Eso las hace enloquecer. Palabrita de sangoma.

—No puedo mostrarme impasible cuando está presente. Su sola presencia me embelesa...

—Lo que usted necesita es descansar. No tiene buen aspecto.

—Si al menos estuviéramos ella y yo solos... ¡En esta casa es imposible!

¿Cuándo diablos se irán los invitados?

—¡Chist! —Le cubrió la boca con la mano—. Le van a oír. Si no está a gusto con ellos, piense cómo convencerlos para que se vayan.

—No creo que sea lo más acertado. Estoy saturado y no pienso con claridad. El desdén de la señorita Lancaster está pudriendo mi corazón, mi sentir, mi vivir, mi serenidad... —suspiró—. Por eso te pido disculpas por mi mal genio, tata. No quise hablarte así de déspota ese día... En cuanto a mí se refiere, lo que sucedió ya está olvidado.

—Estaba en su derecho. No sabe hasta qué punto me asusté cuando lo vi partir a Londres en ese estado de embriaguez. Lo cierto es que ese día vino a verme la señorita Lancaster a la cocina. Se la veía tan feliz…

—¿Te dijo por qué?

—No, pero nunca le había visto tan contenta, señor...

Daniel sonrió. Estaba claro que había sido por el beso. Él tampoco lo había olvidado.

—Tata, estate pendiente de la correspondencia de la señorita Lancaster. Ya sabes, todo lo que envía o reciba, primero ha de pasar por mis manos, ¿de acuerdo?

—Así será, señor Brule.

—Y esta vez te pido total discreción. —La señora Benavent captó el mensaje.

No era una sugerencia, sino una advertencia. No habría más errores de cálculo.

El desayuno se sirvió en el jardín trasero por petición expresa de la señorita Lambert.

Hacía un día estival. El cielo estaba despejado e inmensamente azulado. La velada se organizó a modo de pícnic. Se extendió una sábana sobre el mullido césped para que todos tomaran asiento. Las tres amigas, Lambert, Fäber y Northoump se sentaron juntas, dejando a Astrid y a Aka entre el señor Brule y el señor Aldrich.

Los sirvientes llevaron crumpets y mermelada de arándonos en distintas bandejas.

—Oh, ¡pikelets! —exclamó la señorita Lambert mientras se relamía.

—Aquí se llaman crumpets —corrigió Martha.

—Bueno, da igual cómo sea...

—Señorita Lancaster —habló Ronan—, ¿qué tal se encuentra? Apenas la he visto en estas semanas...

—Me bien, señor Aldrich.

—Me alegro —asintió con un leve movimiento de cabeza—. ¿Aún está interesada en la Medicina?

—Así es —contestó con el crumpets en la boca. Daniel arrugó la frente. «¡Esos modales!».

—Estoy buscando una persona de confianza que quiera ayudarme con mis consultas en Londres —comentó Ronan.

La señorita Northoump se adelantó:

—¡Yo me ofrezco voluntaria!

Martha era una mujer impulsiva. No era demasiado agraciada, pero no por ello dejaba de tener pretendientes.





Quizá era por su sonrisa bonita y sus ojos achinados, o por su pechera predominante. Sea como fuere, no destacaba por su belleza, sino por su fuerte personalidad. Su complexión robusta tendía a engordar nada más ver algo tan delicioso como un crumpet.

Parte de la mermelada se le había caído en el canalillo y el señor Aldrich tuvo que desviar la vista de aquellas ubres tan bien colocadas para no parecer indecoroso. Gracias a Dios, la señorita se percató al poco tiempo y retiró la salpicadura con una servilleta.

—Le agradezco su interés, señorita Northoump —reconoció—, pero, ¿usted estaría dispuesta a abrir en canal a una persona? ¿Se le remueven los higadillos si ve a un animal destripado? ¿Qué sensaciones le producen las vísceras, la sangre y los fetos?

—¿Fetos, señor Aldrich?

—Y no solo eso, querida. He hecho un estudio anatómico forense de fetos que no llegaron a buen término para comprender qué tipo de enfermedad tuvieron en vida y así determinar qué métodos emplear para evitar futuras tragedias.

—¡Puaj! ¡Qué desagradable, señor Aldrich! —exclamó Francesca.

—Sí, de eso me hablaste una vez, Ron —intervino Daniel—. Fue una de las cosas más duras a las que te tuviste que enfrentar.

—Y si soy su ayudante, ¿también he de hacer autopsias como usted? — preguntó Martha.

—Por supuesto, señorita Northoump. Todo va incluido. ¿Sigue animándose a colaborar?

—Sí, por supuesto. No hay nada que se me resista. Si no pone objeción, me gustaría ayudarlo.

—Para ello ha de estar preparada, y no solo en cuerpo; también en alma. Martha no pareció amilanarse.

—¿Cuándo dice que empezamos? Las mujeres permanecemos resguardadas esperando a que algún día, alguien como usted, nos dé una oportunidad. —Se llevó a los labios la taza de té humeante.

El entusiasmo de Martha era asombroso y eso no le fue indiferente al médico, pues para ejercer la profesión se necesitaba actitud y agallas, y ella disponía de las dos cosas.

Cuando él aún era estudiante y tuvo que diseccionar un cuerpo inerte en la morgue, no durmió en varias semanas. Un compañero suyo se desmayó alegando que era por una bajada de azúcar.

El profesor se rio en su cara: «¿una bajada de azúcar justo cuando le toca diseccionar el cuerpo, señor? Es ridículo».

Ronan lo hizo, sí, obtuvo menciones honoríficas en el departamento, y tuvo que hacer de tripas corazón cuando la ocasión lo requería. Su visión del mundo y la perspectiva que mantenía sobre la vida cambió a raíz de iniciarse en ese campo. Aquella profesión era un credo; su maletín, el estilo de vida que había elegido llevar. Allá donde iba podría prestar sus servicios sin hacer excepciones, independientemente de la clase social a la que perteneciese aquel que lo necesitase. Eso le ayudó, en gran parte, a simpatizar con las personas y, sobre todo, a interesarse por el mecanismo emocional del ser humano. De ahí que adoptase vocablos nuevos que él pensaba podrían servirle para indagar en los dominios comportamentales de cada individuo. No solo se consideraba médico a secas, sino un visionario. Según él, el hombre se regía por unas emociones simples y arcaicas. Todos reaccionaban de forma parecida, pero había quienes se salían de lo convencional. A eso lo llamaba «cambio direccional». Las personas que destacaban por responder o reaccionar de manera diferente eran personas brillantes que desafiaban su propio modelo arcaico comportamental. Aunque este tipo de personalidad no abundaba en el mundo, estas personas modificarían la visión y la perspectiva de todo ser pensante, lo que se definiría como «el progreso».

«Progresar y no involucionar», de eso se trataba. Martha Northoump y Astrid Lancaster eran, en definitiva, el progreso.

—Me parece interesante su reflexión, señorita Northoump —expresó Ronan—. No está de más que mujeres como usted puedan despuntar en cualquier campo, no solo en el de la Medicina. Creo que el mundo lo agradecería...

—Pues yo pienso que estaríamos haciendo un flaco favor a nuestro género

—discrepó Francesca—. El hombre seguirá siendo más fuerte que la mujer por mucho que esta se empeñe en igualarlo.

—No estoy de acuerdo, señorita Lambert —disintió Daniel—. Según Pedro Calderón de la Barca: «Más quiere maña que fuerza». Hagamos una pequeña comprobación.

Se levantó del suelo para dirigirse hacia la hilera de árboles que adornaban la explanada verde y esponjosa del camino. Se detuvo ante una piedra de gran tamaño que llevaba allí años y que, en antaño, habría servido de poyo.

La cogió no sin esfuerzos y la llevó hasta el grupo, casi tambaleándose.

Necesitaba impresionar a la señorita Lancaster.

—Bufff —expresó cuando la soltó y después se sentó sobre ella—. No recordaba que pesara tanto. ¿Alguna de vosotras quiere hacer el intento de levantarla como lo he hecho yo?

—Yo, yo quiero. —Se levantó Astrid y se colocó en perpendicular a su tutor. Era una manera de desafiarlo.

—Tenga cuidado... Colóquese aquí. —Daniel se posicionó detrás de ella para guiarla y después se alejó unos pasos para ofrecerle espacio.

Astrid intentó coger aquella piedra con los brazos, pero no pudo. Pesaba demasiado, así que se le ocurrió una brillante idea. Una idea que la llevaría a ausentarse unos segundos.

—Ahora vuelvo —avisó y aceleró el paso cogiéndose el vestido para ir más rápido.

Todos se miraron los unos a los otros sin entender adónde iría.

Al rato, regresó con una pala y una carretilla. Si no era capaz de coger el pedrusco con las manos, lo haría a su modo, así que clavó la pala en la tierra y en perpendicular, inclinó la carretilla a modo de palanca. De modo que la piedra se quedó atrapada entre ambas. Con la ayuda de la pala, fue levantando la piedra poco a poco hasta que esta cedió y entró en la zona de carga. Tardó mucho menos que Daniel en cogerla y transportarla.

—¡Brillante! —felicitó Ronan en voz alta—. Tiene usted talento… Todos aplaudieron.

—Por suerte, no me dijo cómo debía cogerla, señor Brule —asumió la señorita Lancaster—. De haber sido con mi fuerza bruta, no lo habría conseguido.

—¿Y cómo lo ha cogido si no? Que usted haya empleado otro método no la hace menos fuerte que yo —contestó Daniel, pletórico—. Ha tenido que hacer el doble de esfuerzo y lo ha hecho en menor tiempo. A eso lo llamo yo maña. Felicidades —alabó—. Sabía que no se rendiría con facilidad.

Hubo un instante en que Astrid se imaginó a Daniel inclinándose para besarla delante de todos. Fue apenas unos segundos, un sueño con los ojos abiertos.

Después de aquella comprobación, se habló de remedios caseros. Ronan era especialista en ello. Recogía plantas medicinales y las usaba para curar.

—¿Podría decirme qué debo tomar para poder dormir? —preguntó la señorita Fäber.

Era la más delgada de la tríada, la más frívola y la que menos socializaba.

Vanessa se caracterizaba por su lengua destructiva. Apenas hablaba, pero cuando lo hacía, se levantaban ampollas.

Aquella pregunta sorprendió al grupo.

—Primero ha de saber cuál es la razón por la que no duerme —aclaró Ronan—. Quizá, si soluciona lo que le perturba, no se llevaría ese mal a la cama y dejaría de ser un problema. Ahora bien, si no hay problemas y el insomnio se vuelve frecuente, le recomiendo una tisana antes de acostarse. Se trata de una hierba perteneciente a la familia de las asteráceas.

—¿Qué planta es esa? —preguntó la curiosa señorita Northoump.

—Supongo que conocerá las margaritas.

—Sí. ¿Quién no las ha deshojado alguna vez...?

—De ahí viene la cura contra el insomnio. Y no solo para ayudar a relajarse, sino que también es beneficioso para los dolores menstruales.

Martha casi se atraganta con su propia saliva. Astrid abrió los ojos y las demás damiselas se ruborizaron.

—Aunque el anís también es efectivo. —Ronan intentó cambiar de tema rápidamente.

—Y ahora que lo mencionas, Ron, ¿hay algún remedio para curar la terquedad? —preguntó Daniel mirando fijamente a Astrid—. Hay personas que se niegan a hablar, que evitan el contacto a toda costa, y que se resisten a ser flexibles.

—¿A qué te refieres exactamente, Dany?

—Hay muchas margaritas en el mundo a las que arrancarle sus pétalos, pero no todas las enfermedades pueden arrancarse de raíz —aportó Daniel.

—No todo el mundo reacciona de la misma manera a los tratamientos.

—¿Y si no encuentras la cura?

El señor Aldrich comprendió al instante lo que pretendía decir. Era todo un experto en esa materia.

—Entonces, mi querido amigo, te aconsejaría que luchases por encontrarla.

—Bueno, ¡ya basta de charlas medicinales...! —interrumpió Francesca un tanto aburrida—. Quiero proponeros unos juegos para el fin de semana. Y no tienen nada que ver con otra de las lecciones del señor Aldrich.

—Ilústrenos, señorita Lambert —animó Ronan—. Estamos deseando saber lo que nos espera.

Allí, entre amigos, Francesca no tenía intención de deshojar margaritas ni de sostener una conversación educativa sobre la familia de las flores, sino de hacer insufrible y lacrimógena la estancia de la señorita Lancaster.

—No puedo decíroslo aún, así que mantened la calma... ¡será inolvidable!

—les advirtió.

—¿Vas a hacer una sesión espiritista? —preguntó Martha.

Esta desconocía en absoluto lo que sus dos amigas habían tramado el día anterior.

—Peor, querida, peor —contestó Francesca—. Incluso el fantasma de Brule House se va a manifestar sin la ayuda de una invocación...




XXVII

Una semilla llamada «Libertad»

El cielo estaba totalmente despejado al mediodía. No había probabilidad de lluvia, al menos por el momento, pero allí era habitual que se nublase de repente y cayera el Diluvio Universal.

—¿Adónde cree que va? —El señor Brule detuvo los pasos de la señorita Lancaster antes de que esta pudiera subir al carruaje.

—Me dirijo a Payne House —contestó mirando al suelo.

—¿Hasta cuándo planea evitarme?

—Si cree que conversando conmigo vamos a pulir nuestras diferencias, mucho me temo que pierde el tiempo intentándolo, señor. —Le proporcionó una mirada retadora.

—Le advierto algo. —Le apuntó con el dedo índice—: Es la última vez que se marcha sin antes resolver algunos asuntos...

Con la ayuda de Aka, Astrid entró en el interior del carruaje dejando a Daniel impertérrito. No podía obligarla a permanecer en Brule House, no era su prisionera. ¿Qué derechos tenía sobre ella? A no ser que la atase a los barrotes de su cama, ella jamás hablaría con él por voluntad propia. Creía conocerla, pero aún tenía que familiarizarse con la nueva Astrid. Si deseaba estrechar lazos debía ceder a sus impertinencias. O quizá no.

—Dios nos libre de volver pronto a casa —le dijo Astrid a su doncella cuando dejaban atrás Tierra de Libertades y la figura varonil de Daniel se empequeñecía.

—He de decirle algo antes de que siga detestando a su tutor, señorita Lancaster.

 —No. No lo detesto, Aka. Ni siquiera sé cómo describirlo. Estar cerca de él me remueve por dentro; desata mi ira y al mismo tiempo apacigua mis pobres nervios. Es como la corriente que lo arrastra todo río abajo hasta una poza de aguas termales.

 —Debe saber que...

 —Y no entiendo por qué me sigue a dondequiera que vaya —interrumpió—. Antes echaba de menos su ausencia y ahora echo de más su presencia.

 —Pues si supiera...

 —Y claro, es obvio que se comporta así con la intención de fastidiarme. Lo que más detesto es Brule House. Los recuerdos que tengo de ese lugar no son nada agradables.

—El señor Brule ha estado velando por usted toda la noche. —Pudo contárselo al fin.

—¿Cómo dices?

—Que el señor Brule ha dormido con la espalda pegada a su puerta. La señora Benavent me lo ha contado esta mañana. Pobrecito, tenía el cuerpo entumecido.

Astrid no esperaba, ni en sueños, que su tutor, dueño y señor de Tierra de Libertades custodiase su puerta. Mientras él cuidaba de ella, Astrid se preparaba para destruirle y ridiculizarle en una gaceta. Algo funcionaba mal entre ellos y todo indicaba que era por culpa de su nula comunicación.

Aunque… ¿qué mal podría ocasionar un personaje ficticio? Archibald Vain era inofensivo. La reputación de los Brule seguiría intacta, pues solo era un microrrelato. Además, era divertido, carismático y talentoso. Al lector no le dejaría indiferente.

Ni siquiera había pensado que podría lucrarse a costa de su tutor, porque lady Payne no le había hablado aún de las remuneraciones. Estaba tan emocionada de retomar el dibujo que no pensó en ello.

Aquello iba a ser grandioso, pues nunca había trabajado, tampoco sentido tan liberada y eso le serviría para estar centrada en algo de provecho y no en el matrimonio. El último lord que había salido despavorido de Lancaster House fue un viudo de setenta años que pidió su mano a los dos días de conocerla.

Recordó las palabras que le dijo a su padre en presencia de su pretendiente:

«Que sepa usted que no voy a casarme con este vejestorio lascivo».

El lord se sintió tan ofendido que salió de allí rompiendo el pomo de la puerta.

Astrid se imaginó la tormenta que se avecinaría después, que su padre le reprobaría por aquel arrebato, pero le sorprendió que se reuniera con ella para respaldarla:

«Es la primera vez que comparto tu opinión, hija. Es demasiado viejo para ti y, además, tu madre dice que destila un olor nauseabundo. No quiero ni imaginarme qué habría sido de ti con un hombre que hiede y que no se mantiene erguido. Está claro que tendrá que pagar el desperfecto de la puerta. No he visto a un hombre tan enojado en mi vida», reprimió una carcajada.

Idolatraba a su padre, aunque a veces no estuviera de acuerdo con su manera de proceder.

El carruaje se detuvo frente a la cancela del invernadero, donde lady Payne aguardaba de punta en blanco. La felicidad de la señorita Lancaster era proporcional al vestido opulento de lady Payne salpicado de ribetes de oro y plata.

—¡Querida! —gritó la anciana mientras agitaba la mano—. Os estábamos esperando. ¡Hola, Aka! —saludó a la doncella.

«Os estábamos esperando». En plural.

—¿No estás sola, querida Olga?

—Ha venido mi socia —delató—. Te encantará, ya lo verás. Que no te confunda su fachada de mujer fría como el hielo, pues ha mostrado un interés desmesurado en ti. Tanto así que no ha dudado en viajar desde Londres para conocerte. Esto es algo puntual, ya que solemos cartearnos. Por eso era tan importante que no faltaras a mi cita. ¿El señor Brule te ha puesto algún impedimento?

Astrid se sintió halagada al saber que esa persona que había viajado desde Londres, —una ciudad con un millón de personas dispares y un sinfín de actividades por hacer—, lo hubiera dejado todo por ir a conocerla.

—No, esta vez el señor Brule no ha puesto ninguna objeción.

—Ese hombre es como una astilla clavada en la carne. Hasta que no te la quitas, se hace insufrible. —Ambas se echaron a reír—. Pero las malas lenguas dicen que se ha ennoviado. —Rodeó el brazo de Astrid y la condujo hacia el interior del invernadero.

—La señorita Lambert se encargó de decírmelo. Dudo que ese rumor sea cierto…

El invernadero estaba bien cuidado y organizado por pasillos. Una hilera de estanterías se formaba desde la entrada y parecía no tener fin. El olor a hojas verdes, tallos recién cortados y flores de toda índole, clasificación y país, inundaban las fosas nasales de Astrid. Era de prever que si la sala del té albergaba tantos suvenires, el invernadero no iba a ser menos interesante.

—Debo reconocer que nunca he sido una entrometida en lo que se refiere a las amistades de mi sobrina Martha, pero no me gustan las dos amigas que tiene. Cuida de tus espaldas en Brule House —aconsejó lady Payne—. Por cierto, ¿ya has conversado con mi sobrina?

—Sí, claro. Es encantadora, aunque aún no hemos tenido el placer de conversar largo y tendido. ¿Sabías que se ha prestado voluntaria para ayudar al señor Aldrich en su consulta?

—No me sorprende —suspiró—. Esa niña tiene devoción por el joven médico. No puede evitarlo; el amor no puede evitarse. Por mucho que huyas de él, él vuelve a ti, y cada vez lo hace con más fuerza para demostrarte quién es el que gobierna el mundo. Martha sería capaz de renunciar a todo por irse con él —prosiguió la anciana—, aun cuando se sintiera desamparada y fuera de lugar en una ciudad como Londres. ¿Alguna vez te has sentido que no encajabas, Astrid?

—Sí, me sucede a diario en Brule House. El señor Brule me obliga a leer un libro religioso para canalizar mis emociones y mejorar mi conducta, y yo lo odio con todas mis fuerzas. Me dan ganas de reducirlo a cenizas...

—Lo que reduciría a cenizas sería la estupidez humana. A propósito, estoy deseando ver lo que nos traes en ese cartapacio. —Señaló con el dedo la carpeta que llevaba Astrid bajo el brazo—. Imagino que son los bocetos, pero primero has de conocer a nuestra socia. ¡Querida! —vociferó—. Ya puedes manifestarte.

Una cabeza se asomó entre una Nefrolepsis, un helecho oriundo de regiones más tropicales, y una Kentia, una palmera del género Howea Belmoreana, que en su estado adulto podría superar los ocho metros de altura. Entre sus hojas se dejaba entrever un vestido de muselina de color amarillo.

La dama salió de su escondite provocando en Astrid una hiperglucemia. No podía ser cierto lo que veían sus ojos… ¡Era ella! La madame saludó a Astrid con la mano enguantada.

—Con todos mis respetos, lady Payne —expresó Astrid con la sorpresa escrita en el rostro—, ¿es una tomadura de pelo?

—Tranquila, leona, estamos en el mismo lado del río. —Colette levantó las manos en son de paz.

—No, no tenemos nada en común —negó Astrid—. Usted vive del lujo y del placer y yo intento hacer placentero mi tiempo invirtiéndolo en asuntos más educativos. Dígame en qué podemos coincidir...

—Me juzga, señorita Lancaster. No todo el mundo puede materializar sus sueños sin pensar en los costes. Si le contara en qué situación de precariedad se encuentran mis muchachas, estoy segura de que las entendería.

—Calma, queridas —medió lady Payne—. Os he reunido hoy aquí con la intención de mostraros lo valioso que es regar estas plantas a diario. —Cogió un tarro de metal con tierra y pidió que las damas introdujeran una pepita—. Imaginaos que esta semilla es nuestra gaceta. Si todas hemos querido contribuir es porque deseamos cambiar el mundo. Todas tenemos un motivo para luchar. En este caso, Colette desea mantener su pequeño negocio, y con las ganancias, quiere hacer una reforma en su casa para albergar a más mujeres. Su lucha es la nuestra. Compartimos su mismo enfoque, pero desde ángulos diferentes. ¡Las tres podemos hacer historia!

Colette y Astrid encajaron la semilla en las entrañas de la tierra virgen.

—Si florece se llamará «Libertad» —expresó lady Payne. Cogió el macetero y lo colocó en una de las estanterías.

La costumbre de etiquetar las cosas rozaba su obsesión. Se necesitaban siete floricultores a jornada completa para mantener ese inmenso paraíso y ella era una de las implicadas para tal menester.

Disponía también de un maizal que aún no había explotado, pero su invernadero era envidiable y se deslomaba por mantenerlo siempre vivo.

—¿Y usted, señorita Lancaster? —preguntó Colette—. ¿Qué le motiva? Hemos hablado sobre mis motivos, pero no sé cuáles son los suyos y estoy deseando conocerlos.

—Mis motivos son diferentes a los vuestros.

—Estamos para escucharla, Astrid. Exprésese con total libertad, sin tapujos.

—Quiero vengarme de alguien y la gaceta es un medio perfecto para hacerlo de manera pública...

Lady Payne dejó de regar por un instante y Colette tuvo que tomar asiento.

Ambas se miraron con los ojos repletos de interrogantes. Estaban deseando saber qué se traía entre manos la nueva colaboradora.

—Una mujer que desea venganza, es potencialmente peligrosa —dijo Colette—. Nunca he tenido la necesidad de vengarme de alguien, pero si usted lo siente así es porque ha debido de sufrir mucho. Aunque no lo crea, existe un método natural por excelencia que viene directo del universo y que a nadie le deja indiferente: se llama Karma. A veces no actúa de manera inmediata, pero tarde o temprano todo el mundo obtiene lo que se merece. Mientras no use palabras peyorativas y cuide de su vocabulario en la gaceta todo estará bien. Le pasaremos un listado con las palabras que nosotras consideramos

«prohibidas».

—No me es necesario recurrir a los improperios para dejar a un individuo a la altura del betún—se sinceró la nueva integrante—. Puedo ser muy sutil y hacer el mismo daño.

Había llegado la hora de mostrar su trabajo. Desanudó el lazo que mantenía protegido su manuscrito y les explicó de qué iba aquel microrrelato repleto de sarcasmo:

—Os presento a Archibald Vain. Si hay algo que deba criticarse de nuestra sociedad es la figura masculina...

Estaba tan ilusionada con aquel proyecto que se había olvidado del encontronazo con Colette en el Templo.

La madame se quedó boquiabierta y lady Payne palideció.

—¿Qué sucede? —Astrid perdió la sonrisa al ver sus reacciones—. ¿Acaso no es lo que buscabais? ¿Me he excedido en demasía?

Colette y Olga compartían el mismo pensamiento. Era perfecto.

—Es más de lo que esperábamos —manifestó la anciana acariciando la panza predominante de Archibald Vain—. ¡Es una lámina preciosa! —Mostró una sonrisa ancha—. Y ahora, con vuestro permiso, he de ausentarme un momento.

Astrid iba a seguirla, pero Colette le rogó que se quedara.

—Me gustaría poder tutearla a partir de ahora, querida Astrid. Tiene tanto talento...

—Gracias. Nos hemos comprometido con lady Payne y con su gaceta.

Hagamos que se sienta orgullosa con nuestro trabajo. —Hizo una breve pausa

—. Ahora compartimos un gran secreto, un secreto que de ser revelado puede llevarnos a la destrucción...

—Y algo más…

—¿Qué puede haber más?

—No solo compartimos ideales, Astrid, sino que también sentimos admiración por Daniel van den Brule.

Astrid se quedó sin habla.

—En mí no despierta ese tipo de interés —se negó en redondo.

—No, por supuesto que no, querida. En ti despierta amor, pasión… No estamos hablando del mismo sentimiento.

—Insisto. —Se rascó la sien—. El señor Brule y yo solo mantenemos la tutela. Un hombre que no lucha por sus verdaderos intereses no es digno de mi devoción.

Astrid regresó a Brule House con la panza llena y el corazón henchido. Aunque la relación con Colette no había empezado con buen pie, la reunión de ese día le pareció fructífera.

La madame resultó ser una mujer elegante, inteligente e imprescindible para el buen funcionamiento de la gaceta.

En unos días se publicaría el primer microrrelato. Estaba deseando saber la opinión de su tutor, o mejor dicho, de su muso. ¿Cómo reaccionaría? ¿Se sentiría levemente identificado con Archibald Vain?

En cuanto a las ganancias, Colette y Astrid se llevarían el 25% cada una, y el 50% restante iría destinado a los eventos que se celebrasen en Payne House y en la reforma del palacio.

Todas saldrían ganando.




XXVIII

Un cervatillo
extraviado

Daniel esperaba a Astrid en la entrada de Brule House. Intentaba alcanzarla con el pensamiento. ¿Por qué la sentía tan lejos teniéndola tan cerca? ¿Era él quien había provocado que se distanciara? Moría por besarla de nuevo.

De repente, los pasos de alguien le trajeron de vuelta a la realidad.

Francesca apareció para amargarle la existencia.

—¿A quién intentas hallar más allá de la llanura, Dany?

—Quizá a mí mismo. A veces, uno se siente tan perdido... —Acarició su reloj de bolsillo.

—Yo puedo ayudarte. —Le destensó los hombros con un masaje—. Te aseguro que...

—¿Qué le dijiste a Astrid para que se desmayase? ¿Crees que lo he olvidado?

Francesca se aferró a su orgullo. Era lo más auténtico que poseía, aparte de su maldad infinita, así que tenía que agarrarse a él como si fuera su única salida.

—No creo que eso importe ahora —contestó sin ánimos de provocar una discusión.

Daniel le agarró del codo con fuerza.

—No volveré a repetírtelo, ¿qué le dijiste?

Francesca miró esa mano amiga que ahora parecía la de un hombre endemoniado. Jamás le había hablado ni tratado de ese modo.

—Está bien, Dany. —Logró zafarse—. Si tanto interés tienes, te lo diré: hablamos sobre tu cumpleaños, pero ella solo hablaba del señor Aldrich. Estuvo alabándolo la mayor parte del tiempo. Le brillaban los ojos cuando pronunciaba su nombre, y no solo eso, pude apreciar en su entusiasmo, un atisbo de amor y devoción. ¡Tu pupila está enamorada! —Sonrió, ladina.

—Calla, mujer. No quiero escucharte.

—¿En qué estabas pensando cuando accediste a cuidar de ella? No entiendo por qué te esfuerzas tanto en ser un buen tutor.

—Eso a ti no te incumbe. No me obligues a decirte algo que pueda herirte, Francesca, así que déjalo estar. Solo alguien que actúa en la mezquindad haría daño a un cervatillo extraviado. Porque ella lo es, aunque intente demostrar su coraje y valía para defenderse de las sierpes. Es encomiable cómo se hace un hueco entre tanta maleza, ¿no crees?

Sin despedirse de ella, dio media vuelta y se dirigió a su despacho. Mientras caminaba cabizbajo se hizo esa misma pregunta: «¿por qué accedí a cuidarla?». Quizá porque creyó que le debía una infancia feliz. Astrid habría llevado a cabo sus proyectos artísticos de no ser porque él le había arrebatado la ilusión. El poder de las palabras era inmenso. Y más en una niña que vive de los sueños y se basa en las opiniones de los demás.

Aka y Astrid llegaron a las nueve de la noche, justo cuando se acababa de servir la cena en Brule House. Todos estaban sentados en sus respectivos asientos cuando las dos muchachas entraron y saludaron con un escueto

«hola». Astrid ni siquiera mantuvo el contacto visual con su tutor, tan solo se centró en conversar con su doncella, a quien le había pedido que le acompañase en la mesa.

Daniel se sentía tan ignorado...

—Veo que ha sacado provecho de su visita a Payne House, señorita Lancaster, se la ve pletórica. Le trasladaré mi inmensa gratitud a lady Payne.

—Así es. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan a gusto, señor.

—Me alegra escucharlo.

—En Payne House siempre soy bienvenida... —contestó al instante.

—¿Volverá a ir pronto? Va a menudo...

—Tan pronto como me sea posible, señor.

¿Qué demonios le pasaba a Daniel? ¿Por qué de repente parecía tan amable y le importaba tanto lo que hacía?

—Puede ir las veces que así lo desee si tanta felicidad le produce. Lady Payne es una mujer extraordinaria. No dudo de que os serviréis de mutua inspiración.

«Si usted supiera…», pensó Astrid.

—Comparto tu opinión, Dany —intervino Martha—. Y no es porque sea mi tía... Olga se presta a ayudar a quien más lo necesita. ¿Sabéis una cosa?

¡Este año se presenta nuevamente al concurso que ofrecen los eventos regionales para elegir al mejor invernadero de la zona!

—Ese invernadero es maravilloso —opinó Astrid—. Aún preservo el olor de las flores en mis fosas nasales…

—Aquí también puede encontrar flores sin necesidad de salir de Brule House —asintió Daniel—. Lo que ocurre es que aún es pronto para admirarlas. No hay nada más placentero en toda la región que admirar la floración del algodón. ¿Recuerda cuando lo vio por primera vez?

—Vagamente —fingió—. Lo que sí recuerdo de esa infancia truncada es el pacto fallido que usted no cumplió...

Daniel se humedeció los labios un tanto inquieto. Nunca se imaginó que Astrid le guardase tanto rencor por algo tan nimio.

—Solo era un niño, Astrid. Un niño que no se imaginaba la repercusión que tendrían sus trastadas. Lo lamento tanto… —se disculpó.

Astrid tuvo que tragar saliva para deshacerse del nudo que le oprimía la tráquea. Nunca le había pedido perdón. No al menos de esa manera, delante de sus amigos y en presencia de los sirvientes.

—Bueno, ya no importa. —Francesca rompió el hielo—. Hoy es nuestra noche. El juego que os voy a proponer es más interesante que rescatar recuerdos de la infancia.

—Eso, eso. Nos tienes en ascuas —expresó Martha—. ¿Qué es eso que tienes pensado?

La señora Benavent apareció con dos bandejas cargadas de solomillo de cerdo pincelados con miel y bañados con trocitos de nueces. Era la carne favorita de Daniel y el plato estrella de la cocinera.

—Antes tengo que saber que cuento con vuestra colaboración... —pidió Francesca.

Daniel dejó el tenedor encima del plato para mirar a Astrid. ¿Querría unirse a él y a sus amigos?

—Yo me apunto —aceptó la señorita Lancaster. Después se unieron los demás.

—Será una noche inolvidable —prometió Francesca tamborileando los dedos sobre la mesa—. Os aguarda la diversión...

O mejor dicho, la perversión.




XXIX

El juego de la serpiente de cascabel

—Ya sé que todos conocéis el procedimiento —informó Francesca en mitad de la sala de juegos—, pero voy a hacer una variación. Quien gane la ronda tendrá que contestar a una pregunta indiscreta. Y la formularé yo, que soy vuestra maestra de ceremonias.

Todos asintieron sin pensar en las consecuencias. El juego se basaba en dar vueltas sobre un círculo de sillas al ritmo de una canción. Una vez se detuviera, los jugadores debían tomar uno de esos cinco asientos, y el que se quedara de pie, quedaría totalmente eliminado.

La señora Benavent también participó. Sería la encargada de poner el ritmo, así que eligió cantar una balada africana que en su tribu se tocaba con balafón.

«Si, si kumbalé, le. Banma, banma le, le... Banma, banma lengue, lengue.

Banma...». Silencio.

En la primera ronda, el señor Aldrich empujó a Vanessa y se quedó con la silla.

—Ser caballeroso no es lo tuyo, Ron —despotricó la perdedora mientras se ponía en pie.

—No podemos hacer distinciones —respondió.

En la siguiente fue Francesca la que quedó fuera. No tenía buen perder y se enfurruñó.

«Si, si kumbalé, le. Banma, banma le, le... Banma, banma lengue, lengue.

Banma.

Si, si kumbalé, le. Banma, banma le, le... Banma, banma lengue, lengue.

Banma...». Silencio.

 En la tercera, se eliminó al señor Aldrich, y Vanessa no tardó en recrearse:

 —Te lo tienes bien merecido, Ron...

 La señora Benavent prosiguió con su canción. Tenía una voz angelical y atrayente, pese a que lo hacía sin instrumentos.

«Si, si kumbalé, le... Banma...».

Silencio.

Martha se quedó también a las puertas. Solo quedaban Astrid y Daniel. Y se disputarían la final con una sola silla.

—Vamos, tata —animó Daniel—, canta más deprisa...

La señora Benavent tocaba las palmas. Se animaron dos sirvientes más y empezaron a entonar la misma canción. Parecía que estaban haciendo un llamamiento a los espíritus de la noche.

«Si, si kumbalé, le. Banma, banma le, le. Si, si kumbalé, le. Banma, banma le, le. Banma, banma lengue, lengue. Banma, banma lengue, lengue. Banma,



banma lengue, lengue. Banma, banma lengue».

Silencio.

Daniel y Astrid se reían mientras daban vueltas sin parar. Cuando el cántico se detuvo, los dos se quedaron quietos sin saber qué hacer a continuación.

—¡Vamos! —exclamó Francesca—. Uno de los dos debe sentarse y ganar el juego.

Tutor y pupila yacían en un mundo paralelo donde se escuchaban sus latidos al unísono y sus constantes jadeos. Aquella canción africana les había trasladado a la noche en la que estuvieron jugueteando en el fango. No eran culpables por sentirse atraídos por la magia del momento. Hicieran lo que hiciesen, intentaran o no huir de ese sentimiento, era inútil. Esa atracción les perseguiría a dondequiera que fueran. La canción terminó, sí, pero sus corazones continuaban latiendo con tanta fuerza como un tambor ronco.

Ran, rataplán. Ran, rataplán. Ran, rataplán.

Ya no había marcha atrás.

Daniel se echó a un lado y le cedió el asiento a Astrid. ¿Qué otra cosa podía hacer? No lo hizo por cortesía, sino porque le estaba proponiendo, de nuevo, una tregua; una tregua con sus ojos color café.

Astrid tomó asiento.

Fin del juego. Por tanto, tregua concedida.

—Te has dejado ganar adrede, Dany —reprochó Francesca—. No es válido.

—Sí que lo es —defendió el señor Aldrich—. En las reglas del juego no se prohíbe tal acción, así que por lo que a mí respecta, ha ganado Astrid.

—Astrid es la ganadora —respaldó Martha.

—Si todos estáis de acuerdo, procedo a formular la pregunta indiscreta para la señorita Lancaster —dijo Francesca. Su objetivo principal era degradar a la ganadora—. Bien —suavizó la voz para no sonar tan espeluznante como el siseo de una serpiente de cascabel—, sinceridad ante todo. Mi pregunta para ti es la siguiente: ¿te sientes atraída por Daniel van den Brule?

Aquello fue un golpe en las costillas. A Astrid se le encendieron las mejillas, comenzó a temblar y no pudo contestar sin tartamudear. Su cuerpo la delató.

¿Cómo negar lo evidente?

—Qué pregunta tan retorcida, Francesca —reprobó Daniel.

—Todos accedisteis a jugar con esa condición. Quien ganara el juego debía contestar a la pregunta —recordó Francesca.

—Pues es una soberana estupidez —declaró Daniel.

Astrid salió de la habitación despavorida, seguida por Francesca y Vanessa.

El juego aún no había terminado, pues quedaba la guinda del pastel.

Daniel aprovechó para salir a fumar de su pipa y lo siguieron Ronan y Martha. ¿Qué hubiera contestado él si le hubiesen hecho la misma pregunta?

La luz de la luna se proyectaba en el suelo del balcón. Era una luna enorme y brillante. Si aquella bola tenía el poder de atraer la atención de los terrícolas, qué no haría la luz que desprendía una mujer bondadosa, repleta de valores e increíblemente bella y poderosa...

—Dany, estás demasiado tenso. —Ronan le dio un codazo cariñoso—. Me da la sensación de que vas a explotar de un momento a otro.

—No es nada, solo necesito descansar. —Se sacó la pipa de su bolsillo.

—¿Qué ha pasado en la sala de juegos? —preguntó Martha sin ánimo de parecer indiscreta—. Astrid y tú... Estoy segura de que hay una conexión especial entre vosotros. Es lógico que ella tenga esos sentimientos hacia ti. Eres su tutor. Solo tú puedes protegerla…

—No se puede acostumbrar a depender de mí. —Daniel cogió unas hebras de tabaco y las introdujo en la cazoleta de su pipa—. ¿Sabéis lo que me dijo mi padre sobre cómo encender una pipa? —les preguntó sin venir a cuento.

El señor Aldrich era un entendido en la materia de la Medicina, pero no en la del tabaco. Martha prefirió no hablar para no meter la pata.

—Para los que no saben cómo prender una pipa, existe una regla de las tres cargas. —Daniel apretó el tabaco con el pulgar derecho—. Para un principiante no es fácil encenderla. La primera carga ha de apretarse con la fuerza de un niño; la segunda, con la de una mujer, y la tercera, con la de un hombre. Cuando un hombre ama, lo hace con la misma intensidad con la que aplasta el tabaco. Se desconoce con qué violencia crece ese sentimiento.

»Es como la fuerza del oleaje impactando contra las rocas. Al principio no duele, pero conforme pasa el tiempo, la herida va escociendo y sangrando. Las mías están abiertas. Solo hay que echarles agua de mar para ver cómo espumean. —Fumó para después echar el humo a esa luna brillante.

Ronan aprovechó para ponerle una mano sobre el hombro.

—Las mujeres te han cambiado, Dany. Por tu bien, sé más precavido. El

«rotocardio» te lo agradecerá... Y aprovecho para decirte que dejes de fumar.

—No es una mujer cualquiera. Es ella.

Astrid rompió a llorar. Se derrumbó a los pies de su cama. Francesca se arrodilló junto a ella para dispensarle consuelo mientras que Vanessa le frotaba la espalda.

—No te preocupes, Astrid. Nosotras estamos aquí para ayudarte —dijo Francesca—. Lamento que mi pregunta te haya causado tal desconsuelo, pero debes saber que era totalmente inocua.



—Cierto —defendió Vanessa—. No sabíamos que albergabas ese sentimiento por tu tutor. Tienes que sentirte tan confundida... ¡Pobre muchacha!

—Nosotras no vamos a juzgarte —aseguró Francesca—. Daniel es joven, atractivo... y tú estás soltera. No te empeñes en ocultar lo que sientes, somos mujeres y lo comprendemos, ¿verdad, Vanessa?





—Por supuesto. Tenemos un remedio contra ese mal. Ven con nosotras y olvídate de eso que te oprime el pecho.

—No existe remedio. Él va a casarse... —negó Astrid—. Ni siquiera el señor Aldrich posee un ungüento tan poderoso para curarme.

—No seas tan dramática —insistió Francesca—. Vamos, te mostraremos algo interesante. —Tiró de su brazo con vehemencia.

—¿Adónde me lleváis? —preguntó Astrid entre sollozos e hipidos.

—¿No quieres curar ese dolor? Pues no se hable más —instó Francesca y Astrid asintió—. Vamos a revelarte la verdadera cara del señor Brule, ese secreto que ha guardado durante años. De esa manera dejarás a un lado la tristeza, y en su lugar, podrás hallar un remanso de paz en este horrendo lugar. Solo necesitas entrar en su habitación…

Astrid no estaba segura de querer descubrir el lado oscuro de su tutor. Si él había decidido omitir ciertos datos de su vida privada, quizá fuera porque no quería compartirlos con ella.

—¿Esto forma parte de vuestro juego macabro para rematarme? —preguntó Astrid, sabedora de que iba a caer en una trampa mortal. Le importaba bien poco lo que pudiera suceder a partir de ese momento. Nunca llegaría a un entendimiento con su tutor.

—Ni hablar, querida —dijo Vanessa—. Esto es para que te deshagas de ese mal que te está destruyendo por dentro. No permitas que Daniel te siga mintiendo.

Persuadida, entró en la habitación de su tutor. Allí lo examinó todo con detalle, desde el dosel de color turquesa de la cama hasta los cuadros de la pared. En todos, Daniel estaba retratado. Lo reconoció en uno de ellos como ese chiquillo pícaro de hoyuelos graciosos. Su mirada era entonces inocente, aunque en su día lo viera como el mismísimo demonio.

Francesca sabía perfectamente dónde guardaba Daniel sus secretos y fue directa al grano.

—Libérate, querida. —Levantó una caja que estaba escondida bajo la cama—. Aquí está todo lo que quieres saber sobre él.

Astrid se sintió tentada, pero se detuvo. Aquello no estaba bien. Ella no pretendía conocer, por la fuerza, los secretos de Daniel. Si el «rotocardio» limitaba tanto su vida, era necesario que él mismo se liberase para así poder amar de nuevo y abrir su corazón. Esa enfermedad era sinónimo de desamor, agonía… penitencia. Estaba en su mano dar el primer paso.

—Si no la abres tú, la abriré yo —advirtió Vanessa.

—¡No! —exclamó la señorita Lancaster.

—Déjate de engaños e ilusiones, Astrid. Considera un gran favor lo que Vanessa y yo te estamos ofreciendo. ¡Es ahora o nunca!

Al ver que Astrid no era capaz de hacerlo, Vanessa destapó la verdad, y la obligaron a mirar poniéndola delante de la caja de Pandora.

Y miró porque no quería seguir demonizando a ese chiquillo de mofletes manchados de hollín que actuaba en las sombras, que la defendía cuando ella pensaba que la odiaba y que le atizaba sin razón aparente cuando se le presentaba la ocasión. Quería verle como el hombre que era en el presente: humilde, justo, humano...

Su tutor. Su amor.

Lo que Astrid vio en el interior de esa inofensiva caja le dejó totalmente descolocada: bien doblado y anudado en un lazo, descansaba un vestido de muselina de color hueso. Era un precioso vestido de novia. Aún mantenía su perfume y el brillo del tejido. En un lateral, había una carta y unos daguerrotipos donde Daniel y una joven de ojos azules como el mar, sonreían felices ante el fotógrafo. No había duda de que era Edith.

—¿Lo ves? Si no ha podido deshacerse de esto es porque aún sigue amándola —remató Francesca—. Y eso no es todo, querida. Espero que no vuelvas a desfallecer como el otro día.

—No te imaginas lo que tu tutor te ha ocultado durante todo este tiempo…

—añadió Vanessa.

—No, no se lo digas —aconsejó Francesca—. Creo que ya es suficiente por hoy.

—No, debe saberlo.

—Saber, ¿qué? —preguntó Astrid mientras se retiraba las lágrimas.

—Que la dueña del corazón de Daniel ha regresado a la región para casarse con él —reveló Vanessa con una sonrisa siniestra en su rostro—. Ahora si quieres llorar, llora con razón, querida...











XXX

Archibald VaIn y su perro clifford

Queridos padres:

Sigo sin recibir noticias de ustedes. Espero que los negocios con el rey Ranjit hayan dado sus frutos y puedan regresar cuanto antes. No soporto estar ni un día más en Brule House. Les ruego que adelanten su regreso y me saquen de este infierno. ¿Cuándo he amado yo Tierra de Libertades?

Dejen sus quehaceres y regresen con su hija, que les necesita con urgencia. Daniel va a contraer nupcias con la que fue su exprometida, la señorita Edith.

Desconozco cuándo se han prometido, pero mi lugar ya no se encuentra en Brule House, pues este hogar va a limitarse al disfrute exclusivo de los novios y, por tanto, mi estancia podría suponer un estorbo para los recién casados.

Me veo en la obligación de instalarme en Payne House. Olga me ha invitado a hospedarme en su casa hasta que ustedes regresen, y como comprenderán es una gran oferta que no puedo rechazar.

Tienen que saber que el señor Brule ha desestimado sus funciones como tutor y que ha preferido frecuentar prostíbulos antes que cuidar de mí. No tengo motivos para continuar en esta casa.

Si usted, padre, creyó que aquí encontraría protección y seguridad, debo decirle que se ha equivocado en su manera de proceder. Y no es la primera vez que se lo digo.

Les quiere,

Astrid Clara Lancaster.






Después de que Astrid le confiara la carta a la señora Benavent, metió sus maletas en el carruaje. No tenía mucho equipaje y eso facilitó el traslado.

La señora Benavent había puesto el grito en el cielo por aquel arrebato, pero no pudo retenerla:

—¡Está cometiendo un grave error! Cuando el señorito se entere...

—Que no se te olvide enviar hoy mismo la carta... —remató la señorita Lancaster sin mirar atrás.

Tenía que haberse marchado antes, pero aquella tortura ya había acabado y sentía que había hecho lo correcto.

De camino a Payne House escribió otro microrrelato. Dibujó a su tutor tan diminuto como una hormiga en comparación con el perro Cliffor. Tenía tanta rabia contenida que no se privó en ridiculizar las formas de su personaje.

Tal y como le había sugerido Colette, añadió expresiones y onomatopeyas al dibujo. «Achís», «ñam, ñam»; «soy Archibald y tengo un hueso». «Es mío. Solo mío».

Lady Payne la recibió con los brazos abiertos y le agasajó con atenciones y mimos después de relatarle los hechos con todo lujo de detalles.

—Querida, cuando te vi en aquella fiesta supe cuáles eran tus sentimientos hacia el señor Brule —confesó—. Era una obviedad. Cualquiera que hubiera puesto empeño, lo habría deducido. Por lo que me cuentas, Francesca y Vanessa son conscientes de ello, y al parecer han sacado partido de tus debilidades.

—No pensé que Daniel siguiera guardando ese vestido de novia... Me horrorizó. —Se llevó la mano al pecho para sostener tanto dolor—. Fue como si me hubiera caído por un precipicio, o como si mi alma se estrujase hasta reducirse a pedazos. Simplemente sentí que me moría —manifestó con ojos vidriosos.

—No fuiste astuta, Astrid. ¿No sabes que Francesca ama el suelo que pisa el señor Brule? —Viendo que ella negaba con la cabeza, prosiguió—: Por supuesto, en el fondo necesitabas comprobarlo por ti misma, asegurarte de que los rumores de su noviazgo eran ciertos. ¿En qué mundo vives, querida? Seguramente en el que vivimos todos cuando pasamos de ser desconocidas a convertirnos en el foco de las noticias. Quería enseñarte algo. —Le entregó la gaceta de Asuntos Pendientes—. Aquí tienes tu primera publicación recién salida de la imprenta. ¿No es maravilloso? Deléitate en tu propia creación. A Colette y a mí nos ha enamorado tu personaje masculino.

—Oh… ¡Queda perfecto! —Repasó las hojas con los dedos y se le ennegrecieron.

—Que el acabado quede tan profesional se lo debemos a la maravillosa imprenta que colabora con nosotras. Ya se ha repartido la primera tirada. ¿Y a que no sabes adónde han ido a parar los primeros ejemplares? —sonrieron, cómplices.

—A Brule House...

Astrid lo celebró alzando los puños.

—Bueno, querida, tengo que organizar tu habitación y la de Aka —se despidió con un beso en la frente—. Para mí es un placer teneros aquí el tiempo que necesitéis. Lo que no pretendo es enemistarme con los Brule por esto —expresó con gran pesar—. Sinceramente, no creo que a Daniel le guste la idea de que hayas abandonado Tierra de Libertades para venirte a Payne House. Ya sabes que vendrá a por ti. Ay, querida —suspiró—, no sabes lo que me recuerdas a mí cuando entré en esta liga; tienes las mismas inseguridades, pones los mismos gestos de sorpresa, sufres las mismas decepciones... Aún desconoces lo que Daniel es capaz de hacer por ti. Déjalo enfurecer y vendrá echando la puerta abajo, ya lo verás.

—No sería la primera vez.

—Si lo que quieres es provocarlo, acabas de hacerlo. Conozco a la familia van den Brule, y es maravillosa; también puedo decir lo mismo del joven Daniel, solo que la vida le ha dado muchos varapalos y sus experiencias le han agriado el carácter. Cuando estaba con Edith no había persona más dichosa en el mundo. La amaba con todo su ser…

A Astrid le barrió una nueva oleada de celos. Tuvo que retirar la mirada, contrariada.

—¿La conociste?

—Sí, claro. Iba con ella a todas partes, eran inseparables.

—Y… ¿era más bella que yo?

—Uy, querida, eso es imposible. Aunque las manzanas se muestren rojas y apetitosas a simple vista, dentro de ellas prolifera una plaga de gusanos. En tu caso, eres igual de bonita por dentro que por fuera.

—Muchas gracias por todo. ¡Por cierto, ya tengo el segundo capítulo! Se lo mostró ilusionada y lady Payne lo leyó en voz alta:

—«Archibald Vain y su perrito faldero Cliffor. Es tan grande la egolatría y misoginia de Archibald Vain que el único ser en el mundo que soporta su presencia es su perro Cliffor, un Corgi con tanta astucia que cuando tiene hambre se alimenta él mismo sin depender de su dueño. ¡Y atención! —teatralizó—. Este hombre guarda un secreto siniestro bajo la cama. Si el lector piensa que son joyas, va por mal camino; tampoco son monedas, sino un simple hueso. Uno pequeño que le ha quitado a su perro para poder roerlo cuando le suenen las tripas y así no tener que compartirlo con nadie. Por eso la gente adora tanto al chucho Cliffor y no al sabueso de su dueño». Continuará. Firmado: Anónimo.

Olga soltó un «¡oh, Dios mío» y abrazó a su socia con la esperanza de que ese microrrelato pudiera ayudarla a dejar atrás el pasado.

Había tanta ironía en ese texto... Tanto dolor...




XXXI

Palabras afiladas

Recién amanecía cuando el señor Brule llegó con varias liebres colgadas al hombro. La caza había sido productiva y estaba rebosante de alegría. Dejó la escopeta en el recibidor y se dirigió a la cocina. Allí le esperaba la señora Benavent en jarras como solía ponerse para denotar enojo.

Daniel le relajó los hombros con un masaje.

—¿Otra vez Astrid? Dime que no, tata, por favor...

—Ya no podemos hacer nada por ella... ¡Hace lo que quiere! Y ya no sé si lo hace adrede para llamar la atención de usted o es que, definitivamente, su rebeldía no tiene remedio...

—¿Ha dicho adónde iba? —Se le cambió el semblante.

—Así es, señor, se ha ido a Payne House.

—Creo que vamos a tener que acostumbrarnos a sus idas y venidas. — Ronan entró en la cocina—. Al menos sabemos que está en buenas manos, no como la otra vez...

Daniel suspiró profundamente. No sabía quién de los estaba más perdido, si él o ella.

—No se ha ido para tomar té. —La señora Benavent le hizo volver de su aturdimiento —. ¡Se ha ido para siempre con sus maletas y su doncella!

El señor Brule arrugó los labios y se mordió el puño con violencia. Otra vez la misma situación agónica. ¿Acaso Astrid pretendía matarle del disgusto?

¿Qué necesidad tenía de enojarlo constantemente?

Pues no, esta vez no iba a darle ese gusto.

—Cuando se le pase la rabieta, volverá —contestó mostrando indiferencia.

 —Pero, señor... ¿No va a hacer nada para que regrese? —preguntó la señora Benavent.

 —Esperaré unos días. ¿Ha dejado alguna nota antes de marcharse?

 —Para usted nada, señor. Solo dejó está carta para sus padres. —Se la sacó del bolsillo de su mandil.

Daniel sonrió. La cogió como quien coge un tesoro, dejó a la señora Benavent y se dirigió a su habitación.

Ansioso, abrió el sobre con el abrecartas y leyó el interior. ¿Qué demonios era eso que sus ojos leían? ¡Mentiras! Una sarta de mentiras…

La tinta se había corrido y a pesar de lo aguazado que estaba el papel, era palpable el odio con el que se había escrito cada palabra y signo de puntuación. Dedujo que Astrid había llorado mientras escribía y eso le produjo un pinchazo en su cicatriz.

«Daniel va a contraer nupcias con la que fue su exprometida, la señorita Edith. Desconozco cuándo se han prometido, pero mi lugar ya no se encuentra en Brule House, pues este hogar va a limitarse al disfrute exclusivo de los novios y, por tanto, mi estancia podría suponer un estorbo para los recién casados. Me veo en la obligación de instalarme en Payne House».

Lejos de ver aquella confesión como algo negativo, pensó que, si despertaba en ella esas emociones, era porque lo amaba. Lo que no tenía sentido era ese casamiento ficticio. ¿Qué nupcias? ¿Cómo que Edith?

«Tenéis que saber que el señor Brule ha desestimado sus funciones como tutor y que ha preferido frecuentar prostíbulos antes que cuidar de mí. No tengo motivos para continuar en esta casa».

Arrugó la carta dentro de su puño y la lanzó a la lumbre reduciéndola al máximo como había hecho con la primera. ¿Quién había creado ese falso rumor? ¡Maldita sea! Él no estaba prometido, además, Edith jamás volvería…

—Señor Brule, ya está preparado el desayuno —avisó una sirvienta tocando la puerta.

—Perfecto, ya voy —contestó tragándose las lágrimas.





Se recolocó la camisola y cuadró los hombros. Intentó olvidar las palabras afiladas de Astrid mientras descendía la escalinata cuando, de repente, le sorprendió una carcajada proveniente del gran salón.

¿Cuándo demonios reinaría la paz en esa maldita casa?

«Paciencia, Daniel, paciencia», se pedía a sí mismo cuando se encontró con sus amigos.

—¡No vais a poder creerlo! —exclamó Francesca abanicándose con un periódico—. ¡Dany sale en la gaceta de los Payne! ¡Ave María Purísima!

El señor Brule le arrebató el noticiero y comenzó a leerlo. En la portada se encontró con una caricatura de un hombre que se parecía a él, aunque le triplicaba en peso, sus facciones eran desmedidas y posaba ebrio con la ropa interior de unas prostitutas…

Era obvio que alguien con muy malas pulgas buscaba desprestigiarlo.

—¡Mierda sensacionalista! —bufó. Le dio la vuelta a la gaceta para descubrir al autor que pretendía ultrajarlo, pero no halló más que la firma de un anónimo.

¿A qué venía tal despropósito? No entendía cómo lady Payne había consentido que se publicase. Le habría encantado prenderle fuego como lo había hecho con las cartas de Astrid, pero después de releer varias veces el microrrelato le pareció incluso cómico.

—Este no soy yo. —Lanzó el periódico hacia el otro lado de la sala—. No nos parecemos en nada.

—Ya lo veremos cuando se haga público en la ciudad —dijo Martha—. Tu imagen podría verse perjudicada, Dany. Creo que lo más sensato es que visite a mi tía y le pregunte.

—Me da igual esa gaceta y lo que piensen de mí. Lo que me tiene tan enfurecido es que Astrid se haya fugado sin despedirse. ¿Alguien sabe algo al respecto? —preguntó encolerizado—. ¿Qué tutor no quiere el bien para su pupila?

Astrid tendría que aprender a tragarse su orgullo y permitir que él pudiera explicarse...




XXXII

Confía en alguien y te hará sangrar

-Payne House-

Astrid llevaba seis días sin noticias de Daniel. Desde Payne House se podía intuir qué estaría haciendo al otro lado de la campiña. Podría estar leyendo el periódico, revisando la algodonera, haciéndose un chequeo médico… U organizando una boda.

—¿En quién te inspiraste para crear a Cliffor? —preguntó lady Payne mientras se recolocaba las lentes sobre el puente de la nariz—. Querida, ¿me estás escuchando?

—Perdona, ¿me decías algo?

—¿Otra vez viajando a Brule House…?

—Me cuesta creer que aún no haya venido —contestó con un mohín de tristeza en el rostro—, aunque solo sea para amonestarme.

Lady Payne pensaba que aquella muchacha de aparente fragilidad guardaba la actitud férrea de una felina. Colette se lo había dicho:

«Es una leona herida; una mujer sensible, pero si tiene que sacar su lado oscuro, lo hará. Y ahí es cuando hay que temerla y admirarla por partes iguales».

Por eso decidieron alistarla en su pequeña liga de mujeres progresistas. Astrid inspiraba confianza y tenía ganas de comerse el mundo. Pero sabían que, al ser permisivas con la tercera discípula, se incrementaría el riesgo.

Eran conscientes de ello, sí; también de la reacción que tendría el señor Brule al verse reflejado en un personaje ridículo e insensible.

 Lo último que dijo Colette antes de aceptar el reto fue:

 «Estoy sacrificando mis años de amistad por la felicidad de Dany. Espero no estar contribuyendo en vano».

 A lo que lady Payne contestó con firmeza:

 «Siempre perdemos algo cuando arriesgamos, pero lo que ganamos es infinitamente mejor».

 «Cuando Daniel sepa que estoy detrás de todo esto, no me lo perdonará nunca. Estamos hablando de la reputación de un hombre distinguido y de su intachable familia. ¿Qué clase de amiga soy?».

«No te flageles más. Lo único que tratas de hacer es desemponzoñar su corazón. Y no es fácil. Las mujeres olvidamos más rápido, maquillamos nuestra tristeza empolvando las mejillas. Remontamos tarde o temprano y nos adaptamos bien a los cambios. Sin embargo, los hombres no pueden escabullirse con tanta facilidad. Los que han sufrido, llevan el desamor en el rostro, en sus ojeras, en la manera de peinarse las patillas y de acicalarse, de tratar a otras mujeres. Se vuelven dejados y poco lechuguinos. El Daniel que conoces ahora nada tiene que ver con el de hace años cuando estaba felizmente prometido».

Allí, en la salita del té, lady Payne intentó desentrañar los miedos de Astrid.

Era una joven testaruda, orgullosa, pero humilde de espíritu y eso la hacía vulnerable.

—Te preguntaba, querida, que en quién te habías inspirado para crear al perro Cliffor. Ya sabes que adoro los perros. —Caty se sintió aludida. Saltó al canapé y le dispensó lametones cariñosos.

—Me he inspirado en el señor Aldrich. El hombre que tanto ama tu sobrina.

—Hablando del Rey de Roma por la puerta asoma... ¡Martha, querida! — exclamó la anciana. Ambas se fundieron en un tierno abrazo como si llevasen años sin verse.

—Mi querida Astrid… —saludó Martha. Enseguida se sirvió el té ella misma y se bebió el contenido de un trago—. Estaba sedienta. Vengo andando desde Brule House…

La señorita Lancaster se secó el sudor de las manos con su faldón.

—¿Sí? ¿Todo bien por allí, sobrina?

—Oh, sí, traigo noticias. —Martha miró primero a una y luego a la otra—.

Empiezo por ti, tía: este año, la presidenta del Comité Nacional de Conservación de la Naturaleza y de las Especies será quien entregue los premios de la IV Edición de Invernaderos Felices. Así han nombrado al concurso.

—¿Y quién es la presidenta? —preguntó Olga—. ¿Por qué no se me ha informado antes? Hubiera abrillantado la cubertería de plata y mejorado la decoración con más guirnaldas y luces.

—Dicen que es una joven adinerada que enviudó hace dos años y que está interesada en BrulePayne. Si no nos han informado antes es porque la propia presidenta lo ha decidido así.

—¿Cómo es posible que no tenga el gusto de conocerla?

—Por lo que me han comentado es una muchacha llamada lady Smith.

—Qué desafortunada quedar viuda tan joven. —La anciana elevó sus cejas estirando las patillas de gallo—. ¿Qué edad tiene?

—No llega a los veinticinco.

Lady Payne se quedó boquiabierta.

—¡Dios mío! Pobre muchacha... Lógico que sus tareas se concentren en algo de provecho. Al menos, su marido le habrá dejado un generoso legado, además de su influencia en el Comité Central, que tengo entendido, no solo se dedican a organizar y costear eventos regionales, sino a proteger, sin lucrarse, a las distintas especies autóctonas de nuestro país.

—No había escuchado nada sobre esta organización —intervino Astrid—.

Tampoco de lady Smith.

—Pues así es —contestó Martha—. La conoceremos mañana en la fiesta. Que por cierto, la señora Benavent nos ha confeccionado un disfraz a cada uno para el gran evento. La gente conmemora el Día de la Naturaleza y los invitados se disfrazan con vestidos pomposos adornados con enredaderas, mariposas, pájaros y toda clase de animales.

—A propósito, sobrina, quizá quieras acompañarnos a la capital… — sugirió lady Payne.

—No. —Hizo un mohín de disgusto—. Necesito estar descansada para mañana, pues nos espera un día muy largo. Estoy ansiosa por saber si nuestro invernadero es el mejor de Londres. ¿Os imagináis? Llevamos cuatro años consecutivos quedando en segundo puesto. Hemos mejorado mucho. Sobre todo, en la organización. Además, añadimos la palmera hace muy poco para hacerlo más llamativo, y mirad cómo ha crecido.

—¿Os referís a la pequeña palmera que tenéis en el centro del invernadero?

—se interesó Astrid.

—En efecto —asintió la anciana—. Pensamos que, si añadíamos una planta tan exótica por estas tierras, sería novedoso, aunque también arriesgado, considerando las pocas posibilidades de supervivencia de esta especie en el invierno. Las mujeres valientes desafiamos las leyes de la naturaleza, querida Astrid…

—¿Y qué sucedería si creciera? Me refiero a que entre el suelo y el techo no hay demasiado espacio... —puntualizó Astrid.

Lady Payne y Martha se miraron divertidas.

—En ese caso, construiremos una claraboya para que pueda seguir creciendo —aclaró Martha—. Ante todo, hay que respetar los tiempos que dicta la madre Tierra. Nosotras somos las que debemos adaptarnos a las vicisitudes y encontrar soluciones, aun cuando parezca que todo está perdido.

Astrid sintió que esa indirecta iba para ella.

—Me parece un impresionante proyecto de ingeniería —alabó.

Lady Olga se ausentó durante unos minutos y eso hizo que las jóvenes pudieran intimar en otros temas. Compartieron risas, sueños, proyectos de futuro, incluso hablaron de lo que más les gustaba: Arte y Mitología.

—Por cierto, ¿qué otra noticia traía de Brule House, señorita Northoump?

—Puedes llamarme Martha.

—Y yo prefiero que me llames Astrid.

—Mi tía no debe saber ciertas cosas —bajó la voz—, por eso no te he hablado de ello en su presencia. Me preocupa que quiera involucrarse en demasía con esa gaceta. Lo que vengo a contarte solo puedes saberlo tú.

—¿A qué te refieres?

—Para empezar, a mi tía no le gustan mis amigas. Cree que son mala influencia.

—Continúa…

—Voy a ser franca: lo que quiero contarte es que Francesca no va a dejarte vivir en paz. Desde que te conoció se propuso hacerte la vida imposible, y lo ha conseguido. Te ha apartado de Brule House para tener vía libre. Quiero que sepas que tienes todo mi apoyo. Como muestra de mi confianza, te he traído un objeto que te servirá para volver a Tierra de Libertades. —Se metió la mano en el bolsillo y sacó el reloj de bolsillo de Daniel. —Solo lo he tomado prestado. Ábrelo y conoce el secreto mejor guardado de Daniel.

El reloj era ligero y apuntaba las tres de la tarde. Era demasiado ruidoso. A la izquierda, descansaba un retrato de ella bajo una pequeña porción de algodón con manchas marrones.

—Una vez confié en alguien y me hizo sangrar… —Astrid se llevó aquel instrumento al pecho donde lo apretujó con fuerza.

—No pretendo hundir los dedos en la llaga. Sé por lo que estáis pasando. Creo que, a estas alturas, toda la región intuye que hay un asunto pendiente entre vosotros. —Puso su mano sobre la de ella—. Quiero ayudaros, por eso estoy aquí.

—Daniel está prometido y, además, es mi tutor. No veo cómo puedes ayudarme.

—Cuando volváis a veros, quiero que seas tú la que le entregue el reloj.

—¿Qué significado tiene para él?

—Todo. —Hizo una breve pausa—. Solo espera una señal por tu parte para declararse.

—Creo que no me has escuchado bien, Martha. Está prometido con otra mujer.

—Eso no es verdad. No existe mujer alguna en la vida de Daniel... Astrid arrugó la frente.

—¿Cómo estás tan segura de eso?

—Porque oí una conversación que tuvo con Ronan en el jardín y… —Se paró en seco. Estaba hablando demasiado.

—No te quedes callada ahora y cuéntamelo todo —pidió con ojos suplicantes.

—Eso le procede a Dany. Iba a hacerte una pregunta y quiero que seas sincera conmigo. Igual que yo me he arriesgado entregándote lo más valioso para Daniel, me gustaría que me hablaras con total franqueza.

—¿Qué quieres saber?

—Es muy sencillo: ¿sabes quién es el creador de Archibald Vain y por qué se ha propuesto demonizar al señor Brule?




Epílogo

-Brule House-

Llevaba seis días sin verla y nunca había experimentado esa sensación de vacío y hormigueo en todo su cuerpo.

Permanecía perenne en el jardín por si Astrid se dignaba a aparecer. A veces leía un libro; otras, se limitaba a escuchar el canto de los vencejos. Le encantaba verlos por la zona. Aquel año, adelantaban su vuelta a la región. Su aparición solo podía significar una cosa: llegaba el buen tiempo, y con él, la salida del algodón.

Ni siquiera cuando Edith le abandonó tuvo esa angustia enclaustrada en el pecho. Pero no. Él no quería comparar bajo ningún concepto a las dos mujeres de su vida. Le dolía más el corazón en esos momentos que cuando se lo rompieron años atrás. La ausencia era otra forma de partirlo en dos, pues la añoranza le consumía lentamente.

Astrid estaba ahí, al otro lado del maizal y de la avena fatua, esperándolo quizá, porque así lo presentía, pero... ¿Cuál era el motivo real de su partida? Sentía una picazón en las manos. Ansiaba tocarla, acariciarla, darle ese cariño que ella rechazaba constantemente. ¿Por qué lo hacía? Debía ser por un motivo de fuerza mayor.

—A veces tenemos que darnos cuenta de que hay personas que, por motivos ajenos a nuestro entendimiento, deben irse de nuestras vidas porque ya han realizado su misión. Puede ser triste, pero con el tiempo, lo asumimos

—dijo el señor Aldrich.

El atardecer los sorprendió. El cielo se volvió rojizo y comenzaron a caer las primeras gotas.

—Bonita filosofía para aquel que controla sus emociones, Ron. ¿Qué es lo que hago mal para que todas las mujeres huyan de mí?

—No hagas eso —le reprendió—. No te autocompadezcas.

 —Esta sensación tan agónica me está matando. ¿Qué es lo que me ocurre?

 —Esa no es la pregunta, Dany. La pregunta es: ¿a qué estás jugando?

¿Cuándo vas a declararte?

 —¡Qué profundo hastío no saber dónde se origina el problema para erradicarlo de raíz! Lo que está claro es que hay una mano negra en Brule House que está operando en las sombras.

 —¿Por qué no se lo dices directamente a ella? Escríbele una carta...

—No. La declaración por escrito solo debe emplearse cuando no hay más remedio. Prefiero decírselo en persona. ¿Qué clase de hombre sería si no reuniera ese valor?

Ronan asintió. Por primera vez en muchos años se encontró de frente con un hombre cabal e íntegro.

—Pasado mañana vuelvo a Londres —recordó Ronan—. He retrasado mi vuelta varias veces, pero ahora es de verdad. Por lo que a mí respecta, tienes mi alta médica.

—¿Ya no tengo «rotocardio», doctorcito? —preguntó con sorna.

—No. —Le obsequió con una sonrisa de oreja a oreja—. No te has dado cuenta, pero llevas días sin tomarte la medicación.

Daniel fumó de su pipa.

—¿Pensabas que nunca descubriría que intentabas curarme con unas simples plantas medicinales, Ron? —Le miró de reojo.

—En realidad eran flores de escarcha para curar un corazón roto. — Arrugó los labios—. De todos modos, gracias por valorar mi trabajo — ironizó—. Aunque no lo admitas, Astrid también ha contribuido. No puedo llevarme yo todo el mérito.

—Sin saberlo, he tenido la cura en la palma de mi mano desde que era un mocoso. —Ambos miraron Payne House con nostalgia.

—Entonces... ¿Has pensado cómo vas a decírselo, Dany?

—Aún no lo sé. Dímelo tú, que no has dejado de cortejarla desde que la conociste... —Pegó una calada honda y expulsó el humo hacia el infinito.

—No sabía que ella te importase tanto —confesó—. De haberlo sabido, jamás lo habría considerado.

A Daniel le cayó una gota de lluvia en la frente.

—Considerar, ¿qué, Ron?

—La posibilidad de que Astrid y yo pudiéramos entendernos mejor.

—Ni en sueños…

—Lo cierto es que me he enamorado de ella como un loco.

—No puedo culparte. Es una mujer única y extraordinaria, pero lamento decirte que yo llegué primero. No es cuestión de apropiarse de un territorio. Hablamos de algo que me pertenece por ley, de ese lazo familiar tan irrompible que nos une desde tiempos remotos.

—Y bla, bla, bla. No voy a competir contigo. En unos días habré desaparecido y no tendrás que preocuparte.

—Y siempre te agradeceré todo lo que hiciste por mí. Por eso te pido que abandones Brule House cuanto antes.

—¿Tanto miedo me tienes?

—En absoluto. —Rechinó los dientes—. Pero prefiero ahorrarme el disgusto.

—Quitándome de en medio no conseguirás que ella te elija a ti. —Le arrebató la pipa de la boca y se la fumó—. Debes saber que... ¡Puaj, puaj! — Tosió sin parar. El humo se le había adherido a las paredes de su garganta—. Si no insisto es porque sé que no tengo posibilidades, no porque te empecines en demostrarme quién es el macho alfa de la región. Para mí es más importante mantener nuestra amistad que luchar por un imposible.

—Lo entiendo. Retirarse a tiempo y asumir la derrota es una buena opción considerando las mínimas garantías.

—No lo des todo por hecho, amigo, aún te queda lo más difícil. Debes satisfacerla como bien merece. Te informo que no padece hipoglucemia, ni tampoco «rotocardio». Su enfermedad es más complicada, pues necesita ayuda inmediata.

—¿Qué es lo que padece?

—Quizá no lo entiendas, pero te pido que lo veas como algo natural. — Sacó una libretilla del interior de su chaqueta y comenzó a leer—. Según Platón: «en las mujeres lo que se llama matriz o útero es un animal que vive en ella con el deseo de hacer hijos. Cuando permanece mucho tiempo estéril después del período de la pubertad, apenas se le puede soportar, pues se indigna, va errante por todo el cuerpo, bloquea los conductos del aliento, impide la respiración, causa una molestia extraordinaria y ocasiona enfermedades de todo tipo». —Tomó aire—. Solo es un caso más de histeria femenina, amigo mío. —Se encogió de hombros.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Que debo corromper su inocencia para curar su enfermedad?

El señor Aldrich se permitió echar una carcajada a costa de la ignorancia de su amigo. Daniel no lo sabía todo.

—Si ella te ha curado, quizá sea la hora de que le devuelvas el favor.





Daniel negaba con la cabeza, contrariado.

—Claro... La culpa es mía. La he obligado a leer Ejercicios Religiosos, que es escrupulosamente piadoso, y por ende, la he cohibido y acrecentado su apetito carnal...

—Deja de pensar como lo haría tu abuelo. Las mujeres tienen derecho a sentir.

—No si están solteras. Y dudo que Astrid esté preparada para... El señor Aldrich empezaba a perder la paciencia.

—Si tú no te ves capacitado, siempre puedes recurrir a un médico especializado en masajes pélvicos. Yo no los he hecho nunca, pero por lo que me han contado algunos colegas en el campo de la Medicina, el profesional en cuestión puede masajear a una mujer hasta que llega al paroxismo histérico.

Daniel no podía creerse lo que estaba escuchando.

—¿Sabes con quién estás hablando? Estoy más que preparado para llevar a cabo esa misión. No he tenido queja hasta el momento —se jactó.

—Por supuesto, ¡qué estúpido soy! —teatralizó—. ¿Cómo he podido olvidarlo? Eres el rey del sexo y del placer, por favor.

—Entonces mi pupila padece histeria... ¿No se supone que un médico debe guardar esa información confidencial? Me pregunto si alguna vez has presenciado esos masajes pélvicos…

—Sí, y lo veo antinatural. Pienso que, cuando una mujer casada necesita que su médico la satisfaga, es porque su marido no cumple con sus deberes maritales. Igual que cuando una mujer soltera busca ese tipo de ayuda... Hay demasiada desinformación sobre el sexo y eso es alarmante. Tú, que eres tan fogoso, ¿por qué tienes en sequía a la pobre muchacha? ¿Esperas a que sea tu esposa? ¿Acaso es eso?

—Soy un romántico.

—No, Dany, eso no es de ser romántico, es de ser idiota.

—De cualquier modo, no veo en ella ningún indicio para dar ese paso.

—Entonces estás ciego, amigo… Daniel bufó de la impaciencia.

—Pues ya me he cansado de esperar. Voy a ir a por ella. —Recuperó la pipa que Ronan le había arrebatado—. Tú no fumas, así que deja de hacer el ridículo. En vez de poner las miras en mi propiedad, podrías esmerarte un poco más y no perder de vista a la señorita Northoump. Solo un tonto desestimaría tal oferta. Dejarías de ser un simple médico de la capital para convertirte en el futuro lord Payne.

—No sé a qué te refieres con Martha. Nunca ha mostrado ese tipo de interés en mí.

—Y dices que yo estoy ciego... —se burló—. Te doy un día para que recapacites. Y espero, por tu bien, que en la fiesta de lady Payne te centres en lo que te atañe. Después podrás irte a Londres. —Se abrigó a toda velocidad.

—¿Adónde crees que vas a estas horas de la noche con la tormenta que va a caer? Astrid ha huido de ti —recordó—. No creo que la convenzas para regresar a Brule House.

Pero Daniel no escuchaba. Antes de que comenzara a llover y a humedecerse la tierra, tomó el camino de Payne House.

A su paso, llegaría en menos de media hora…
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